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C O M E N TA R I O  A L  CA N TA R  D E  L O S  CA N TA R E S

COMENTARIO AL CANTAR DE LOS CANTA
RES DE LOS ESCRITOS DE SAN AMBROSIO, RE
COPILADO POR GUILLERMO, ANTIGUO ABAD 
DE SAN TEODERICO, LUEGO MONJE DE SIGNY.

A L  L E C T O R .

Había sido ciertamente nuestro propósito 
no presentar en este volumen otras obras que 
aquellas que pertenecieran a la exposición del 
Antiguo y Nuevo Testamento, y que constara que 
habían sido escritas por Ambrosio, si se exceptúa 
solamente la segunda Apología de David. Sin 
embargo, al considerar el número de los tratados 
supuestos que decidimos publicar al final del 
volumen siguiente, temiendo que la masa de la 
misma resultara mayor de lo justo, pensamos que 
debía añadirse algún suplemento a este primero. 
Mas como entre las legítimas lucubraciones de 
nuestro Doctor no ocurría ninguna que o bien 
concordara suficientemente con el argumento de 
las anteriores, o fuera suficiente para introducir 
igualdad entre ambos volúmenes, nada pareció 
más conveniente que añadir este comentario. Es, 
a decir verdad, de una cierta condición media 
entre las obras verdaderas y espurias de San 
Ambrosio, ni totalmente ajena a él, puesto que 
consta de sus mismas palabras y sentencias; ni, 
por otra parte, totalmente propia de él, puesto 
que fue compuesta por otro. Pues es cierto que 
Ambrosio nunca escribió a propósito sobre el 
Cantar de los Cantares, pero como parecía que 
se deleitaba tanto con ese libro que no omitió 
ninguna ocasión de ilustrarlo en sus diversos 
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escritos, esto indujo a algunos estudiosos de las 
obras ambrosianas a reunir lo que allí estaba 
disperso y disgregado, y cosiéndolos entre sí a 
la manera de un centón, confeccionar un solo 
cuerpo de comentario. De ahí es que en el año 
1558 apareció en Lovaina la Exposición sobre el 
Cantar de los Cantares extractada por Coster, 
canónigo regular: cuya diligencia, aunque Gillot 
la ensalza, testifica sin embargo que lo cambió 
todo; quitó mucho y añadió más de lo suyo. 
Diez años después, el mismo Gillot publicó al 
final de las obras de San Ambrosio revisadas por 
su cuidado otra Exposición del Cantar de los 
Cantares, que se menciona como extractada por 
Antonio Monchiaceno Demócares, doctor sorbó
nico, y recopilada en un solo cuerpo. No obstante, 
parece mucho más verosímil que esa colección 
fuera solamente aumentada e interpolada por 
Demócares; ya que no solo en un manuscrito del 
colegio de Navarra de unos 400 años, y en un 
códice del monasterio de Vendôme escrito hace 
600 años se contiene la misma aunque más bre
ve: sino que también se encuentra en un ejemplar 
de al menos 800 años, y se halla citada por Floro, 
diácono de Lyon, que vivía hacia el año 855, en un 
comentario sobre las Epístolas de San Pablo aún 
no publicado. Estos dos códices los conservaba 
en su poder Pedro Francisco Chiflet mientras 
vivió. Además, damos un tercer comentario sobre 
la misma materia, nunca antes sometido a la 
prensa, el cual, aunque lo encontramos escrito 
a mano en muchas bibliotecas con el nombre 
del autor suprimido, consta sin embargo que no 
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fue recopilado por otro que por Guillermo, antes 
abad de San Teoderico, luego monje de Signy. 
Esto puede ciertamente entenderse por el hecho 
mismo, cuando, al reseñar sus lucubraciones en 
el prefacio del tratado Sobre la vida solitaria a 
los hermanos de Monte-Dei, habla así: "Pues he 
extractado de los libros de San Ambrosio todo lo 
que en ellos discurrió sobre el Cantar de los Can
tares, obra grande e ínclita". Lo cual seguramente 
no puede entenderse en modo alguno del comen
tario chifletiano, ya que aquel Guillermo floreció 
solamente hacia el año 1142. Pero el argumento 
decisivo es aquel, a saber, que el códice autógrafo 
del mismo Guillermo, con su propio nombre ins
crito, existe en Signy; de donde el R. P. Casimiro 
Oudin, canónigo de la Orden Premonstratense 
de la congregación reformada, hombre nacido 
para merecer bien de todos, nos transcribió el 
apógrafo con su propia mano. Mas el título de 
esta colección en el mencionado códice de Signy 
es este: Extractos de los libros del bienaventurado 
Ambrosio sobre el Cantar de los Cantares.

[ C O M E N TA R I O  A L  C A N TA R  D E  L O S  C A N TA
R E S . ( G , S )* ]

PRÓLOGO.

1545 I. "Que me bese con el beso de su boca" 
(Cant. 1, 1): aquí no se celebran los incentivos de la 
torpeza, sino los misterios de la castidad; donde 
se trata espiritualmente y con una cierta contem
plación afectiva sobre las nupcias y la conjunción 
de Cristo y la Iglesia, del espíritu increado y del 
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creado, de la carne y del espíritu. Circuncidemos, 
pues, nuestro corazón: nada vil, nada corpóreo 
busquemos; pues vil es todo lo terreno. Nada 
terreno, pues, nada carnal, nada secular, nada 
corpóreo, nada leve y mudable establezcamos en 
estas palabras celestiales: pues "las palabras del 
Señor son palabras castas"; para que en estas 
resplandezca con interpretación espiritual la sin
ceridad inmaculada y púdica de los misterios 
celestiales. No mezclemos lo terreno con lo divino 
por alguna opinión adulterina, y no violemos 
aquel inviolable sacramento de la visión profética 
o del oráculo perenne por la estimación de nues
tra naturaleza: pues ya sea sobre besos, o sobre 
tales cosas, todo es decoroso, lo que se difiere a 
la religión; de modo que no nos avergoncemos de 
ningún obsequio que aproveche al culto y obser
vancia de Cristo: como en aquella danza de David 
ante el arca; pues aquella danza no fue compañe
ra de delicias y de lujo, sino porque cada uno 
levante su cuerpo diligente, y no permita que los 
miembros perezosos yazgan en tierra, o se entu
mezcan con pasos lentos. Pues esta maestría no la 
inventamos, sino que la recibimos; así instituyó 
el orden del canto místico la doctrina celestial.

1547 2. "Que me bese con los besos de su boca; 
porque tus pechos son buenos sobre el vino, y 
el olor de tus ungüentos sobre todos los aromas. 
Ungüento derramado es tu nombre" (Ibid.). Todo 
este lugar de delicias suena a juego, provoca 
aplauso, incita al amor. "Por eso", dice, "las joven
citas te amaron, y te atrajeron; corramos tras el 
olor de tus ungüentos. Me introdujo el rey en 
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su tabernáculo" (Ibid., 3). Por los besos comenzó 
para llegar al tabernáculo, y ella, impaciente del 
trabajo dominico y de la virtud ejercitada, se 
mueve para abrir con la mano los cerrojos, salir al 
campo, permanecer en las fortalezas; al principio, 
sin embargo, corre tras el olor del ungüento, para 
cambiar el ungüento por las fortalezas cuando 
llegue al tabernáculo. Por último, mira a dónde 
escapa.

3. "Si es un muro", dice, "edifiquemos sobre él 
torres de plata" (Cant. 8, 9). La que jugaba con 
besos, ya erige torres, para que, torreada con los 
preciosos remates de los santos, no solo frustre 
las incursiones hostiles, sino que también cons
truya baluartes seguros de buenos méritos. Tam
bién en estos matrimonios temporales se aplaude 
a la que se casa antes de que se le mande; no sea 
que los duros mandatos ofendan antes de que el 
amor, fomentado por los halagos, se fortalezca. 
La novilla aprende a amar el sonido de un cierto 
aplauso, para no rechazar el yugo del cuello; 
finalmente, se acostumbra primero a la palabra 
1548 de la lascivia (juego), antes que al azote de 
la disciplina. Pero cuando ha sometido el cuello al 
yugo, y la brida constriñe, y el aguijón urge, y los 
compañeros tiran, y el compañero de yugo invita. 
Así también nuestra Virgen debió primero forjar 
con amor piadoso; admirar los dorados apoyos 
del lecho celestial, y ver en el mismo vestíbulo 
de las nupcias incluso los postes coronados con 
guirnaldas de hojas, y beber las delicias del coro 
que resuena en el interior; no sea que, atemori
zada, se retire del yugo dominico antes de que, 
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llamada, se incline. Pues es necesario que conoz
camos ciertos grados de progresos y el orden, qué 
debe ser primero, qué consiguiente: pues saber 
qué haces, y no saber el orden de hacerlo, no es 
de conocimiento perfecto, pues las cosas fuera de 
orden suelen ofender. Por tanto, porque cuantos 
hombres, tantas sentencias, si algo hay depurado 
en nuestro discurso, léanlo todos: si algo maduro, 
apruébenlo los más maduros: si algo modesto, 
permanezca en los corazones, pinte las mejillas: 
si algo florido, la edad florida no lo desapruebe. 
Debimos excitar el amor de la esposa; pues escri
to está: "Amarás al Señor tu Dios" (Deut. 6, 5): 
debimos adornar los cabellos de la esposa en las 
nupcias con ciertos rizadores de la oración; pues 
escrito está: "Aplaude con la mano, y golpea con 
el pie" (Ezeq. 21, 14): debimos esparcir con rosas 
los lechos perpetuos.

C O M I E N Z A  E L  T E X T O .

CAPÍTULO PRIMERO.

1547 1. Se debe buscar la vida antes que la 
doctrina; pues la vida buena, incluso sin doctrina, 
tiene gracia, pero la doctrina sin vida no tiene 
integridad. "Pues en el alma malévola no entra 
la sabiduría" (Sab. 1, 4): y por eso dice: "Me bus
carán los malos, y no me hallarán" (Prov. 1, 28): 
porque el ojo de la mente se ciega por la maldad, 
y al oscurecerse por la iniquidad no puede hallar 
los misterios profundos. Primero, pues, se debe 
ejercitar la milicia de la vida, corregir las costum
bres. Cuando hayamos encaminado estas al curso 
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debido, de modo que haya corrección de la ofensa 
y gracia de la pureza: entonces vengamos a los 
estudios de percibir el conocimiento en su propio 
orden y camino. Por tanto, las primeras cosas son 
las morales, las segundas las místicas: en aquellas 
está la vida, en estas el conocimiento; de modo 
que si buscas la perfección, ni la vida sea sin co
nocimiento, ni el conocimiento sin vida, sino que 
cada uno apoye al otro. Siguiendo esta instruc
ción, Salomón escribió el libro de los Proverbios, 
en el que expresó más abundantemente el lugar 
moral; el natural en el Eclesiastés; el místico en 
el Cantar de los Cantares: aunque si discutes dili
gentemente, hallarás también en los Proverbios 
muchas cosas místicas, y en el Cantar la suavidad 
de las morales. Pues ciertamente es místico: "La 
Sabiduría se edificó una casa, y le puso siete 
columnas, inmoló sus víctimas", etc. (Prov. 9, 1). 
Pues en el Cantar brilla aquello místico que es 
moral, en lo cual se expresa la suavidad de los 
halagos y el afecto del amante.

2. (Vers. 1, 2.) "Que me bese con el beso de su 
boca; puesto que tus pechos son óptimos sobre el 
vino, y el olor de tus ungüentos sobre todos los 
aromas". Imagínate, pues, a una Virgen desposa
da por mucho tiempo, y ardiendo en justo amor, 
que haya conocido muchas obras preclaras del 
amado por el testimonio de testigos fidedignos, 
demorada frecuentemente con deseos suspendi
dos, que ya no soporte las demoras, que hubiera 
hecho todo para ver al esposo: al fin, habiendo 
obtenido sus deseos, turbada por el gozo ante 
el imprevisto advenimiento del esposo, no busca 
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los principios del saludo, ni las alternancias de 
palabras, sino que exige inmediatamente lo que 
había deseado. Así pues, también la santa Iglesia, 
que en los comienzos del mundo fue desposada 
en el paraíso, prefigurada en el diluvio, anunciada 
por la Ley, llamada por los profetas, habiendo 
esperado por mucho tiempo la redención de 
los hombres, el decoro del Evangelio y el adveni
miento del amado; impaciente por la demora, se 
lanza a los besos diciendo: "Que me bese con 
el beso de su boca"; y deleitada por los besos, 
añade: "puesto que tus pechos son óptimos sobre 
el vino".

3. Y para que hablemos más moralmente, 
entiendo como propia aquella carne que había 
sido humedecida en Adán con el veneno de la 
serpiente, que se marchitaba por el hedor de los 
crímenes, que caminaba en las hijas de Sion con 
el cuello erguido y guiños de ojos, y con el paso 
de los pies arrastrando túnicas, y jugando con sus 
pies, con rizos de cabellos y rostros compuestos y 
diademas, y con toda belleza afectada más inde
corosa; pero enseñada por muchos 1548 oráculos 
que habría de venir aquel que, excluidas las 
seducciones de la serpiente, infundiría la gracia 
del Espíritu Santo; para que toda carne viera la 
salvación de Dios, y toda carne viniera a Dios, 
se había marchitado por el deseo: pero temiendo 
que, como impaciente, como lasciva, como luju
riosa, como quejumbrosa, como había sido antes, 
desagradara, aunque se viera sacudida por una 
espera del advenimiento del Señor más larga 
de lo que ya podía soportar: sin murmurar, sin 
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embargo, ni transgredir, sino levantando en todo 
lugar manos puras, sin ira ni disputa, en hábito 
decoroso con modestia y sobriedad, adornándose 
no con cabellos trenzados ni con oro ni con perlas 
ni con vestido precioso, sino con aquellas cosas 
que convinieran a la gracia de la castidad y de la 
buena conversación, ora diciendo: "Que me bese 
con el beso de su boca; puesto que tus pechos son 
óptimos sobre el vino". Ya quería la carne adhe
rirse a Cristo, ya se apresuraba a casarse; para que 
fuera un solo espíritu, y se hiciera carne de Cristo 
la que antes era de meretriz. "Que me bese", dice, 
"a mí": el Verbo de Dios nos besa cuando el espí
ritu del conocimiento ilumina nuestro sentido.

4. Por tanto, o bien es la Iglesia, suspendida 
ya por mucho tiempo por el advenimiento del 
Señor que se le prometió a través de los profetas 
por muchos tiempos, o el alma que, elevándose 
del cuerpo y habiendo renunciado a la lujuria y a 
las delicias y a los placeres carnales, y habiéndo
se despojado también de la preocupación de las 
vanidades seculares, desea ya desde hace tiempo 
la infusión de la presencia divina y la gracia del 
Verbo salvador para sí; se consume porque él 
llega tarde, y se aflige; por eso, como herida por 
la caridad, al no poder soportar sus demoras, 
vuelta al Padre, ruega que Dios le envíe el Verbo, 
y declara la causa por la que está tan impaciente 
diciendo: "Que me bese con los besos de su boca".

5. No busca un solo beso, sino muchos besos, 
para poder saciar su deseo; pues la que ama no 
se contenta con la parquedad de un solo beso, 
sino que exige muchísimos, reclama más, y así 
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suele encomendarse más al amado. Al fin, aquella 
mujer en el Evangelio fue así aprobada, de quien 
dijo el Señor: "Porque no ha cesado de besar 
mis pies, y por eso le son perdonados muchos 
pecados, porque amó mucho" (Luc. 7, 46, 47). 
Así pues, también esta alma desea muchos besos 
del Verbo, para ser iluminada por la luz del cono
cimiento divino; pues este es el beso del Verbo, 
a saber, la luz del conocimiento sagrado. Pues 
Dios el Verbo nos besa cuando el Espíritu ilumina 
nuestro corazón y lo principal del hombre con el 
conocimiento divino; con cuya prenda nupcial de 
caridad donada al alma, alegre y exultante dice: 
"Abrí mi boca y atraje el espíritu" (Sal. 118, 131). 
Pues el beso es aquello por lo que los amantes 
se adhieren mutuamente, y como que gozan de 
la suavidad de la gracia interior. Por este beso 
el alma se adhiere al Verbo de Dios, porque se 
le transfundre el espíritu del que besa: así como 
también estos que se besan no se contentan con el 
prelibar de los labios, sino que parecen infundirse 
mutuamente su espíritu.

1549 6. "Que me bese con los besos de su bo
ca". ¿Quieres aplicarlo a Cristo? Nada más grato. 
¿Quieres aplicarlo a tu alma? Nada más agrada
ble. "Que me bese": ve que estás limpio de todo 
pecado, porque los delitos son de la tierra; por eso 
te juzga digno de los sacramentos celestiales, y 
por eso te invita al convite celestial, para que "Te 
bese con los besos de su boca". No obstante, por 
lo que sigue, tu alma, o la condición humana, o 
la Iglesia vio que estaba limpia de todos los peca
dos, digna de poder acceder al altar de Dios. ¿Qué 

12



C O M E N TA R I O  A L  CA N TA R  D E  L O S  CA N TA R E S

es el altar, sino la forma del cuerpo de Cristo? 
Vio los sacramentos admirables, y dice: "Que me 
bese con los besos de su boca"; esto es, que Cristo 
me fije un beso. ¿Por qué? Porque: 7. "Mejores 
son tus pechos sobre el vino", esto es, mejores 
sentidos, mejores tus sacramentos sobre el vino, 
sobre aquel vino que, aunque tiene suavidad, tie
ne alegría, tiene gracia: sin embargo en aquel hay 
alegría secular, pero en ti hay deleite espiritual.

Ya entonces Salomón introducía las nupcias 
o de Cristo y la Iglesia, o del espíritu y de la 
carne y del alma. Y como despreciando todos 
sus deleites y deleitaciones, deseando adherirse a 
los mandatos celestiales, dice: puesto que los óp
timos preceptos de tus testamentos están sobre 
todo apetito de la carne y placer del mundo; pues 
recordaba que antes había caído así en Eva, mien
tras prefiere el placer del cuerpo a los mandatos 
celestiales. Mostrando así que ama no solo la 
apariencia del Verbo y un cierto rostro, sino todo 
lo interior de él, añade a la gracia de los besos: 
"Porque buenos", dice, "son tus pechos sobre el 
vino, y el olor de tus ungüentos sobre todos los 
aromas". Ella pidió un beso, Dios el Verbo se le 
infundió todo, y le desnudó sus pechos, esto es, 
sus dogmas y las disciplinas de la sabiduría inte
rior, y fraguó con el dulce olor de sus ungüentos: 
capturada por lo cual dice que es más abundante 
el deleite del conocimiento divino que la alegría 
de todo placer corpóreo.

8. "Ungüento vaciado o aceite derramado es tu 
nombre"; esto es, todo este mundo apestaba con 
las torpes impurezas de diversos crímenes, ahora 
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respira por todas partes la suavidad de la pudicia, 
el ungüento de la fe, la flor de la integridad. 
Aspira también en el Verbo el olor de la gracia 
y la remisión de los pecados, la cual, difundida 
por todo el mundo, lo llenó todo como con un 
ungüento vaciado, porque por todos los pueblos 
se ha limpiado el grave fango de los vicios. Este 
ungüento fue vaciado sobre los judíos, y fue reco
gido por los que actúan: vaciado en Judea, y olió 
en todas las tierras. Con este ungüento fue ungida 
María, y una Virgen concibió, una Virgen dio a 
luz el buen olor, el Hijo de Dios: este ungüento 
fue derramado sobre las aguas, y santificó las 
aguas: con este ungüento fueron ungidos los tres 
niños, y la llama les roció humedad; con este 
ungüento fue ungido Daniel, y ablandó las bocas 
de los leones, y acarició su ferocidad. Fluye este 
ungüento diariamente, y nunca falta. Toma tu 
vasija, virgen, y acércate, para que puedas llenar
te de este ungüento: toma el ungüento estimado 
en trescientos denarios, pero dado gratuitamen
te, no vendido, para que todos lo tuvieran gratis. 
Virgen, úngete; no te entristezcas como Judas 
porque este ungüento se derrame, sino sepulta 
en ti a Cristo: cierra bien tu vasija, no sea que 
el ungüento se escape: ciérrala con la llave de 
la integridad, con la modestia al hablar, con 
la abstinencia de gloriarte; la que tiene este un
güento recibe a Cristo: "Ungüento vaciado es tu 
nombre".

9. (Vers. 2.) "Por eso las jovencitas te amaron". 
¿Quiénes son estas jovencitas, sino las almas de 
cada uno, que han depuesto la vejez de este cuer
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po, renovadas por el Espíritu Santo? "Ungüento 
derramado es tu nombre", que nada puede ser 
más excelente que la virtud de su palabra. Pues 
así como el ungüento incluido en alguna vasija 
retiene su olor, el cual olor, mientras se ve cohi
bido por las estrecheces de aquella vasija, aunque 
no puede llegar a muchos, conserva sin embargo 
su fuerza: pero cuando de aquella vasija en la que 
estaba cerrado el ungüento ha sido derramado, 
se dice que se difunde a lo largo y a lo ancho: así 
también el nombre de Cristo antes de su adveni
miento en el pueblo de Israel, se cerraba como 
en una vasija en las mentes de los judíos: pues 
"Conocido es Dios en Judea, en Israel es grande su 
nombre" (Sal. 75, 1). Este nombre, por tanto, que 
las vasijas de los judíos contenían cohibido por 
sus estrecheces. Grande ciertamente era también 
entonces el nombre, cuando se adhería a las es
trecheces de los débiles y los pocos, pero aún no 
había derramado su magnitud por los corazones 
de las gentes y hasta los confines de todo el orbe: 
1550 pero después que iluminó por todo el mun
do con su advenimiento, extendió ciertamente 
aquel divino nombre suyo por toda la criatura, no 
completado por alguna adición, pues la plenitud 
no conoce aumento; sino llenando lo vacío, para 
que fuera admirable su nombre en toda la tierra. 
Por tanto, la efusión de este nombre significa una 
cierta exuberante abundancia de gracias, y una 
riqueza de los bienes celestiales, pues de la abun
dancia rebosa todo lo que se derrama. "Por eso las 
jovencitas te amaron". Buena es la prudencia, di
ce, pero dulce la misericordia; pues aquella pocos 
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la alcanzan, esta llega a todos: por esta indulgen
cia tuya, dice, te aman las almas renovadas por el 
espíritu.

10. (Vers. 3.) "Atraénos en pos de ti, corre
remos al olor de tus ungüentos". Besado ya el 
Verbo de Dios por el alma santa, no cabe en 
su medida, ni se sacia diciendo: "Suave eres, 
Señor, y en tu deleite enséñame tus justificacio
nes" (Sal. 118, 12). Besado el Verbo de Dios, lo 
codicia sobre toda hermosura, lo ama sobre toda 
alegría, se deleita sobre todos los aromas, desea 
verlo frecuentemente, mirarlo a menudo, desea 
ser atraída para poder seguir: "Ungüento vaciado 
es tu nombre", dice, "por eso te amamos las 
jovencitas; por eso luchamos, pero no podemos 
comprender: atraénos, para que podamos correr; 
para que por el olor de tus ungüentos recibamos 
la virtud de seguirte". Se apresura también a ver 
los misterios internos, el reposo mismo del Verbo, 
la habitación misma de aquel sumo bien, y su 
luz y claridad en aquel seno y retiro paterno; se 
apresura a oír sus palabras, y cuando las oye, las 
recibe sobre toda suavidad.

11. Que te enseñe el profeta que lo probó, y dice: 
"¡Cuán dulces son tus palabras a mi garganta, 
más que la miel y el panal a mi boca" (Sal. 118, 
103)! Pues, ¿qué otra cosa desea el alma que una 
vez haya probado la suavidad del Verbo, que una 
vez haya visto su claridad? Moisés, puesto en el 
monte durante cuarenta días recibiendo la Ley, 
no requería el alimento del cuerpo; Elías, apresu
rándose hacia aquel reposo, rogaba que su alma 
fuera tomada de él; Pedro mismo, contemplando 
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en el monte la gloria de la resurrección del Señor, 
no quería descender, diciendo: "Señor, bueno es 
para nosotros estar aquí" (Mt. 17, 4). ¡Cuán gran
de, pues, es aquella gloria de la sustancia divina, 
cuán grandes los dones del Verbo, en los cuales 
incluso los ángeles desean mirar!

12. Por lo tanto, el alma que ve aquello no 
requiere este cuerpo, y comprende que debe ha
ber con él la mínima familiaridad; renuncia al 
mundo, se aparta de los vínculos de la carne y 
se despoja de todos los nudos de esos placeres. 
Finalmente, Esteban veía a Jesús y no temía 
ser apedreado; más bien, cuando era apedreado, 
rogaba no por sí mismo, sino por aquellos por 
quienes era muerto. Pablo también, arrebatado 
hasta el tercer cielo, no sabía si estaba con el 
cuerpo o sin el cuerpo; arrebatado, digo, al paraí
so, ya no sentía el uso de su propio cuerpo, y 
oyendo las palabras de Dios, se avergonzaba de 
cómo descendería a las enfermedades del cuerpo. 
Por eso, sabiendo lo que había visto en el paraí
so, o lo que había oído, clamaba diciendo: "¿Por 
qué todavía decretáis sobre este mundo como si 
vivierais [en él]? No toquéis, no contaminéis, no 
gustéis, cosas que todas son para corrupción por 
el mismo uso" (Col. 2, 20 y 21). Pues quería que 
estuviéramos en la figura de este mundo, no en 
su posesión y uso, para que usemos este mundo 
como si no lo usáramos, como quienes pasan, 
no como quienes residen; caminando como en la 
imagen del siglo, no en la codicia, para que con 
un discurso veloz atravesemos la imagen misma 
de este mundo. Finalmente, él mismo, caminan
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do por la fe, no por la visión, peregrinaba fuera 
del cuerpo, estaba presente ante Dios; y estando 
en la tierra, no conversaba en las cosas terrenas, 
sino en las celestiales. Por tanto, eleve nuestra 
alma, que quiere acercarse a Dios, por encima del 
cuerpo, y adhiérase siempre a aquel sumo bien, 
a aquel bien que es divino, que es siempre, y que 
era desde el principio, y que era ante Dios (1 Jn. 1), 
esto es, el Verbo de Dios: él mismo es aquello di
vino, "En quien vivimos, somos y nos movemos" 
(Hech. 17, 28).

13. "Correremos al olor de tus ungüentos". 
Este olor fragante exhala el alma que comienza 
a abrirse a Cristo, para recibir primero el olor de 
la sepultura del Señor, y crea que su carne no vio 
la corrupción, ni se marchitó con olor alguno de 
muerte; sino que resucitó sazonada con el olor de 
aquella flor eterna y siempre verde. Pues, ¿cómo 
podía marchitarse incluso en la carne aquel cuyo 
nombre es "Ungüento vaciado"? Se vació a sí 
mismo para respirar para ti; siempre fue este 
ungüento, pero estaba ante el Padre, estaba en 
el Padre, olía solo para los ángeles y arcángeles, 
como dentro de la vasija del cielo. Abrió la boca el 
Padre diciendo: "He aquí, te he puesto por pacto 
de mi linaje, para luz de las naciones; para que 
seas salud hasta el extremo de la tierra" (Is. 49, 
6). Descendió el Hijo, se llenaron todas las cosas 
con el nuevo olor del Verbo, brotó del corazón del 
Padre el Verbo bueno, fraguó el Hijo, exhaló el 
Espíritu Santo y lo difundió por los corazones de 
todos: "Pues la caridad de Dios ha sido derrama
da en nuestros corazones por el Espíritu Santo" 
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(Rom. 5, 5). El mismo Hijo de Dios contenía 
primero su olor en el cuerpo como en una vasija, 
esperando el tiempo, como dice: "El Señor me da 
lengua de enseñanza, para que sepa cuándo con
viene decir una palabra". Llegó la hora, abrió la 
boca, salió el ungüento, cuando la virtud salía de 
él. Y por eso esta se apresura hacia el Verbo y rue
ga ser atraída, no sea que tal vez sea abandonada; 
porque corre el Verbo de Dios y no está ligado. Fi
nalmente, "Se regocija como gigante para correr 
el camino" (Sal. 18, 6). Y porque "Su salida es 
desde lo más alto del cielo, y su encuentro hasta 
lo más alto de él" (Ibíd., 7), viéndose impar ante 
tanta velocidad, dice: "Atraénos".

14. Buena es el alma que no pide solo para sí 
misma, sino para todos: "Atraénos", digo; pues 
tenemos el deseo de seguirte, el cual inspira 
la gracia de tus ungüentos: pero porque no pode
mos igualar tus carreras, "Atraénos"; para que, 
apoyadas por tu auxilio, podamos insistir en tus 
huellas. Pues si tú atraes, correremos también no
sotros, y captaremos los soplos espirituales de la 
velocidad. Pues se depone la carga para aquellos 
a quienes tu mano sirve de apoyo: y se infunde tu 
aceite, con el cual fue curado aquel que fue herido 
por los ladrones.

15. Pero para que no te parezca impudente lo 
que dice: "Atraénos", oye al que dice: "Venid a 
mí todos los que trabajáis y estáis cargados, y 
yo os refrescaré" (Mt. 11, 28). Ves que de buena 
gana nos atrae, para que no nos quedemos atrás 
al seguirlo: pero el que quiere ser atraído, corra 
para comprender, y corra olvidando lo que queda 
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atrás y apeteciendo lo que está delante, pues 
así podrá comprender a Cristo; de donde tam
bién dice el Apóstol: "Corred de tal manera que 
comprendáis". Quiere también esta llegar al pre
mio, ella que desea comprender. Prudentemente, 
pues, ruega ser atraída, porque no todos pueden 
seguir. Finalmente, a Pedro que decía: "¿A dónde 
vas?" respondió el Verbo de Dios: "No puedes 
seguirme ahora, pero me seguirás después" (Jn. 
13, 36; Mt. 14, 30). Le había confiado las llaves del 
reino de los cielos, y lo juzgó impar para seguirlo. 
Sin embargo, no postergó a esta alma, porque no 
presumía, sino que rogaba. Finalmente,

16. (Vers. 3.) "Me introdujo en su habitación". 
Bienaventurada el alma que entra en lo más 
íntimo del Verbo, pues ella, surgiendo del cuerpo, 
se hace más remota de todas las cosas; y aquello 
que está por encima de sí misma, aquello divino, 
si de algún modo puede alcanzarlo, lo escruta y 
busca: lo cual, cuando ha podido comprenderlo, 
sobrepasadas las cosas que son inteligibles, en él 
se confirma y de él se alimenta. Tal era Pablo, que 
sabía que había sido arrebatado al paraíso, pero 
si fuera del cuerpo o en el cuerpo no lo sabía. 
Pues su alma había surgido del cuerpo, y se había 
apartado y elevado de las vísceras y vínculos de 
la carne, y hecho ajeno a sí mismo, retuvo en 
su interior palabras inefables que oyó y no pudo 
divulgar, las cuales advirtió que no es lícito al 
hombre hablar. El alma buena, por tanto, despre
cia las cosas visibles y sensibles, ni consiste en 
ellas, ni se detiene ni reside en volver la vista a 
ellas; sino que asciende a aquellas cosas eternas 
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e invisibles y llenas de milagros, elevándose con 
el puro sentido de una mente piadosa. Pues en 
verdad, estudiando la perfección, solo atiende a 
aquel bien de la divinidad, ni piensa que deba 
buscarse ninguna otra cosa, porque posee lo que 
es sumo.

17. "Me introdujo el rey en su habitación". 
Simple es el beso, pero laborioso el secreto de la 
habitación; pues en este lugar testifica que quiere 
conocer los misterios más plenamente, para en
trar en lo más íntimo de los misterios celestiales, 
y se le abran los tesoros de la sabiduría y de la 
ciencia escondidos en Cristo: para que pueda es
to, tal vez dice aquello de arriba: "Béseme con los 
besos de su boca". Significa la gracia del Espíritu 
Santo que sobreviene, como dijo el Ángel a María: 
"El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la virtud del 
Altísimo te cubrirá con su sombra" (Lc. 1, 35). 
Pero cuando el rey la introdujo en su habitación, 
el tiempo de la pasión, la lanzada del costado lo 
declara, la efusión de la sangre, el ungüento de 
la sepultura, el misterio de la resurrección; para 
que recibiera el beso como esposa: pero en la 
habitación de Cristo sea introducida la Iglesia, 
no ya como si fuera solamente desposada, sino 
también como casada; y no solo haya entrado en 
el tálamo, sino que también haya obtenido las 
llaves legítimas de la unión. Y por eso, situada 
como en el tálamo, dice: "Manojo de mirra es mi 
hermano para mí, entre mis pechos descansa" 
(Vers. 12).

18. Pero si buscamos la habitación, él mismo 
nos enseña, quien dice: "tú, en cambio, cuando 
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ores, entra en tu habitación, y cerrada la puerta, 
ora a tu Padre en lo escondido" (Mt. 6, 6). La habi
tación de la Iglesia es el cuerpo de Cristo. El rey la 
introdujo en todos los misterios interiores, le dio 
las llaves para que abriera para sí los tesoros de la 
ciencia, expandiera las puertas cerradas ante los 
sacramentos, conociera la gracia del que descan
sa, el sueño del difunto, la virtud del que resucita. 
En aquella habitación la esposa encontró las jus
ticias del Señor Jesús. ¿Cuáles son aquellas justi
cias? Ciertamente los sacramentos del bautismo, 
como leemos, porque diciendo Juan al que venía 
al bautismo: "Yo debo ser bautizado por ti, ¿y 
tú vienes a mí?"; respondió Jesús: "Déjalo ahora, 
pues así nos conviene cumplir toda justicia" (Mt. 
3, 15). En aquella habitación aprende las justifi
caciones del Señor, conoció el consejo de Dios, 
del cual nada puede ser más sublime; pues esto 
es lo divino, en lo cual se hace la remisión de los 
pecados.

19. Estas cosas busca aprender del Señor, las 
cuales los hombres no podían enseñar, si antes 
Dios no hubiera enseñado: las cuales, después de 
que los apóstoles las aprendieron de Cristo, dice 
la Iglesia: "Me introdujo el rey en su habitación", 
esto es, en aquel secreto en el cual están todos los 
tesoros de su ciencia y conocimiento. Y por eso 
se te dice: "Cuando ores, entra en tu habitación" 
(Mt. 6, 6), lo cual significa el secreto de la mente 
y del alma. En esta habitación de las justicias la 
esposa pidió ser introducida, cuando ha corrido 
tras el olor del ungüento, que siempre fluye y 
nunca falta.
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20. "Me introdujo el rey en su habitación", el 
griego tiene "en su despensa" y "en su bodega": 
donde hay buenas libaciones, donde hay buenas 
olores, mieles suaves, donde hay diversos frutos, 
donde hay variados banquetes, para que con 
muchísimos banquetes se condimente tu comi
da. Finalmente, introducida en aquel secreto de 
aquel divino esposo:

21. "Exultemos", dice, "y alegrémonos en ti; 
amemos tus pechos sobre el vino"; pues no en 
las riquezas y en los tesoros de oro y plata, no 
en los frutos de las posesiones, no en las potesta
des, no en los convites, sino solo en Dios exulta, 
diciéndole: "Amemos tus pechos sobre el vino". 
Sin embargo, de tal manera bebía, que no fuera 
absorbida por el vino, sino que su gracia extrajera 
la alegría del corazón, no vacilara por la ebriedad 
del cuerpo. Finalmente, bebiendo este vino, abrió 
sus ojos y vio el camino recto, dejó los caminos 
tortuosos diciendo: "La equidad te ha amado", 
esto es, no te siguen itinerarios flexuosos: sino 
que solo a ti puede llegar la senda de la justicia, 
pues el que ama la justicia no se aparta de Cristo. 
¿Cómo temería una conciencia inocente al juez 
de la justicia y al remunerador de los méritos? La 
misma alma, sin embargo, conociendo que por la 
sociedad del cuerpo está oscurecida, dice a otras 
almas, o a otras potestades celestiales y puestas 
sobre el sagrado misterio: "No me miréis, porque 
estoy oscurecida, porque no me ha mirado el sol".

22. (Vers. 4.) "Morena soy y hermosa, hijas de 
Jerusalén". Imagina al Señor Jesús recostado en 
el convite, a Juan recostándose sobre su pecho, 
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maravillándose otros de que un siervo se recosta
ra sobre el Señor, de que aquella carne pecadora 
se recostara sobre el templo del Verbo, de que 
aquella alma ligada por los vínculos de la carne 
escrutara el aula de la plenitud divina. Por tanto, 
maravillándose otros de estas cosas, respondió 
el alma de Juan: "Morena soy y hermosa, hijas 
de Jerusalén"; morena por la culpa, hermosa por 
la gracia. Dice también la carne: "morena soy 
y hermosa"; morena por el polvo del siglo, que 
recogió luchando, hermosa por el ojo espiritual, 
con el cual limpió el polvo y la escualidez de este 
mundo: morena por el vicio, pero hermosa ya 
por el lavacro, que lavó todo delito: morena soy 
porque pequé, hermosa porque ya me ama Cristo; 
pues a la que había relegado en Eva, la recibe en 
la virgen, la asume de María.

23. Dice también la Sinagoga, cuyos misterios 
en este lugar parecen a la mayoría ser expresados; 
la cual, cuando se vio rechazada por la impiedad 
de todo el pueblo, se consolaba sin embargo, 
porque veía al mismo Cristo [venir] de su pueblo 
no solo, sino también a Pedro, Juan y Santiago 
adhiriéndose a Cristo, porque tenía los oráculos 
que le fueron confiados. Y por eso decía: "Morena 
soy y hermosa, hijas de Jerusalén": morena por 
la incredulidad, hermosa por la ley: morena por 
el lapso, hermosa porque me amó el sol, y fui 
hecha primero congregación de Dios. "No me 
rehuyáis porque soy morena; por esto soy more
na, porque me dejó el sol de justicia, que antes 
solía iluminarme". Perdí el color de mi rostro, se 
hizo obtusa la agudeza de mis ojos con los cuales 
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antes veía el sol: camino en tinieblas, yo que no 
conozco el día de Cristo. No me despreciéis, sin 
embargo, porque el que dejó, puede volver a mi
rar. Suele tener misericordia de nuevo, congregar 
a los dispersos, buscar a los desertores, recoger 
a los desamparados. Todas las tribus de Israel, 
reuníos, miradme hermosa antes de los delitos; 
"no me miréis, porque estoy oscurecida"; esto es, 
no miréis solo esto, que estoy oscurecida; no me 
ha mirado el sol, y por eso estoy oscurecida. Pero 
luce el sol sobre justos e injustos, sobre los justos 
por gracia, sobre los injustos por misericordia; a 
aquellos atribuyéndoles el premio de los méritos, 
a estos perdonándoles los pecados. Y a las nacio
nes no les lucía antes, ahora luce, ahora les nace el 
que me nacía a mí; el que les perdonó a ellos, me 
perdonará también a mí. No juzguéis que porque 
estoy oscurecida, me haya dejado del todo el sol 
y ya no me mire ni busque a la enferma. Se ocultó 
de mí, porque no guardé sus mandatos: se recon
ciliará cuando vea la penitencia de mis delitos. 
No me vio el sol porque no lo recibí cuando venía, 
no abrí las ventanas para que entrara la luz de 
la vida: cuando las abra, iluminará mis ojos, el 
que vino para iluminar a todo el mundo, y vean 
incluso los que no ven.

24. O dice la Iglesia acerca de las naciones: 
"No me miréis porque soy morena, porque no me 
miró el sol"; por el hecho de que, como apretada 
por las escarchas invernales y el hielo del error 
gentil, el sol de justicia por mucho tiempo estimó 
indigna a la congregación de las naciones de ser 
ilustrada por la serena luz de su rostro. ¿No te pa

25



C O M E N TA R I O  A L  CA N TA R  D E  L O S  CA N TA R E S

recía el rigor del tiempo invernal, cuando Dios era 
conocido solamente en Judea? Pero ahora brilla la 
plenitud de la luz estival, cuando Cristo es todo y 
en todos. ¿No es "la tierra del Señor y su plenitud" 
(Salmo 23, 1)? Y verdaderamente el orbe de la 
tierra está en la Iglesia, porque "no es solamente 
judío o griego, no bárbaro o escita, no siervo o 
libre: sino que todos somos uno en Cristo" (Col. 
3, 11). El sol luce para todos, el día brilla para 
todos. "Negra soy, y hermosa". Antepusó negra, 
para aumentar la hermosura: no dijo: "Negra soy 
hermosa", para que lo que es negro no se estimara 
hermoso: sino que dijo: "Negra soy por el pecado 
anterior, pero hermosa por la confesión del peca
do, y por el estudio de la corrección, y por el 
amor a la virtud". Por tanto, aunque la sílaba "Y", 
como la llaman los gramáticos, sea conjuntiva, 
tiene sin embargo una distinción, por la cual la 
confusión se distingue y separa; como si dijeras 
que Ambrosio Baso está dentro, se piensa en uno: 
pero si afirmas que Ambrosio Y Baso están dentro, 
ciertamente se entienden dos.

25. "Como las tiendas de Cedar, como las 
pieles de Salomón"; pues las tiendas se hacen de 
los despojos de animales muertos. Por tanto, la 
que decía esto, estaba muerta al pecado y vivía 
para Dios: y nosotros, por tanto, muramos al 
pecado, para que vivamos para Dios. Llenos del 
espíritu, de la alegría y de la suavidad de la ale
gría, seremos despojos espirituales, carentes de 
la enfermedad corpórea, y reservando en el seno 
íntegro de la mente la gracia de los divinos mis
terios infundida en nosotros. Que "las tiendas de 
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Cedar" o "las pieles de Salomón" significan este 
cuerpo, consta por muchos lugares: sin embargo, 
entiende también de ahí que Adán y Eva, cuando 
depusieron la imagen celestial que antes porta
ban, vistiendo la imagen del hombre terreno, se 
dice que fueron vestidos con túnicas de piel; pues 
la culpa cometida los había hecho corpóreos de 
espirituales.

26. Ni es absurdo entender que la esposa diga 
que ha sido hecha como pieles tostadas por los 
ardores del sol; por el hecho de que, aunque pues
ta en la aspereza de las tribulaciones, mortificó 
sin embargo su cuerpo para que no pudiera sentir 
aquella aspereza: pues como la piel de una tienda 
no siente el ardor del sol, por el hecho de que 
sea piel de un animal muerto; así esta, muerta 
al pecado, no podía sentir el ardor del pecado: o 
porque no se quebrantaba por las necesidades, o 
porque somos cuerpo de aflicción y debemos lle
var siempre la muerte del Señor Jesús en nuestro 
cuerpo.

27. (Vers. 5.) "Los hijos de mi madre pelearon 
contra mí"; esto es, me impugnaron las pasiones 
del cuerpo, los halagos de la carne me decolora
ron: por eso el sol de justicia no me iluminó, 
porque, privada de protección, no pude guardar 
mi devoción y mi plena observancia, pues esto 
es: "mi viña no guardé", porque traje espinas y 
no uva, esto es, haciendo pecados por frutos. Y 
cuando habla del Verbo, irradiando sobre ella el 
esplendor del Verbo, vuelta hacia él dice:

28. (Vers. 6.) "¿Dónde apacientas, dónde 
moras al mediodía?". Rectamente dice "¿dónde 
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apacientas?", porque el Verbo de Dios es regio; 
"¿dónde moras?", porque [es] moral; "al medio
día", porque [es] místico: puesto que al mediodía 
José, constituido en el convite con sus hermanos, 
revelaba los misterios de los tiempos futuros. Pe
ro también David dice: "Revela al Señor tu vida y 
espera en él, y él mismo lo hará, y sacará como luz 
tu justicia, y tu juicio como el mediodía" (Salmo 
36, 5). Y el mismo Pablo afirmó que una luz le 
había rodeado al mediodía, cuando se convirtió 
de la persecución a la gracia.

29. Se queja, por tanto, de que ha sido aban
donada, de que está desamparada, pobre de rica 
que era; pues abundaba en el don de las gracias: 
pero comenzó a padecer necesidad cuando se le 
denegó la abundancia de la divina presencia. Y 
por eso pide ser tenida casi como mercenaria, 
la que antes reclamaba para sí la gracia de una 
unión más preciosa.

30. "Me pusieron por guardiana en las viñas, 
mi viña no guardé" (Vers. 5). Piensan algunos que 
esto se dice de aquellos que constriñen a la Sina
goga a los preceptos de la ley, para que guarde la 
ley, proteja su viña, la cual no pudo guardar. Fi
nalmente, la guardaba para que diera uvas, pero 
dio espinas. Cuál sea la viña, viene David a testifi
carnos diciendo: "Trasladaste una viña de Egipto, 
y echaste a las naciones, y la plantaste" (Salmo 
79, 9). Pueden también los apóstoles ser los hijos 
de su madre, quienes verdaderamente impugna
ron a la Sinagoga diciendo: "He aquí que nos vol
vemos a las naciones": y comenzaron a sembrar el 
verbo de Dios para las naciones. Pueden también 
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entenderse los profetas, quienes, amonestando 
y denunciando para que la Sinagoga guardara 
su viña, nada aprovecharon; pues dio espinas de 
improbidad la que debió dar abundantes frutos 
de virtud: y por eso confiesa que no pudo guardar 
a su pueblo y con razón busca tarde retener a 
quien, cuando lo retenía, lo perdió: mucho más 
diferente de aquella que dice: "Encontré al que 
ama mi alma, lo retuve y no lo dejaré" (Cant. 3, 4). 
Finalmente, aquella invita a su huerto al esposo; 
esta, buscando dónde apacienta, le dice a él:

31. «Anúnciame a aquel a quien amó mi 
alma». ¿Por qué dices «a aquel a quien amó mi 
alma», y no «a quien ama»? ¿Por qué soltaste a 
quien retenías? Amaste por la fe de los padres, 
lo perdiste por la incredulidad: lo retenías con 
los vínculos de la caridad, lo perdiste por la 
larga soga de la perfidia. Por eso no sabes dónde 
apacienta, dónde mora; pues si lo supieras, no lo 
buscarías. Pues dices: «¿Dónde apacientas, dón
de moras al mediodía?». Sabes que el «mediodía» 
es la Iglesia que retiene a Cristo, y tú lo buscas en 
las noches. Dime, dice, a mí, oh Cristo, responde 
al menos por esto, porque antes fuiste querido y 
amado por mí; aunque, por tanto, haya perdido 
la prerrogativa de tan gran caridad, respóndeme 
al menos como piadoso: «¿Dónde apacientas, 
dónde moras?». Me has dejado, te has ido a las 
naciones, te has alejado mucho de mí, y te has 
hecho más cercano a aquellos de quienes estabas 
lejos. Pero te has hecho cercano, porque creyeron 
por tu sangre. De mí te alejaste, porque yo no reci
bí la cruz como redención del mundo, sino como 
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condenación de un reo. Pero los que lo recibieron 
como autor de la salvación, están en el mediodía; 
para ellos luces, para ellos resplandeces, para 
ellos tu gracia es cálida como el mediodía. Para 
mí eras matutino, cuando aún creía, pero no creía 
plenamente, porque no fui hallada en el medio
día, como José con sus hermanos que poseían el 
mediodía: para ellos te has hecho mediodía, los 
que se apacientan en tus riquezas y esperan en 
ti. Por eso, como dijo David: «Sacarás su justicia 
como luz, y su juicio como el mediodía» (Salmo 
36, 6).

32. Buscas, pues, como extraña, tú que estabas 
próxima; como pobre, tú que fuiste rica: quieres 
seguir, tú que precedías, ¡y ojalá al menos sigas a 
quienes debiste preceder! Deseas ser mercenaria, 
tú que antes reunías mercenarios; y así esta es 
la voz de una mercenaria que dice: «No sea que 
por azar llegue a estar cubierta sobre los rebaños 
de tus compañeros». Tú que antes recibías prosé
litos de las naciones, ahora tú misma quieres 
ser recibida entre las naciones como prosélita, y 
ser congregada como advenediza. Respondió el 
Verbo de Dios al alma que deseaba:

33. (Vers. 7.) «Si no te conoces, oh hermosa en
tre las mujeres». Conócete a ti mismo, hombre, se 
dice a tu alma, si no te has conocido como hermo
sa entre las mujeres. Conócete, alma, que no eres 
de la tierra, ni del lodo, porque Dios sopló en ti y te 
hizo alma viviente. Eres una obra magnífica, for
mada por la inspiración de Dios: «Atiéndete a ti 
mismo», como dice la Ley, esto es, a tu alma: que 
las cosas seculares y mundanas no te retengan, 
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que las terrenales no te demoren. Apresúrate con 
toda intención hacia aquel por cuya inspiración 
consistes: «Grande cosa —dice— es el hombre, y 
el varón misericordioso es precioso: pero es difícil 
encontrar un varón fiel» (Prov. 20, 6). Aprende, 
hombre, en qué eres grande y precioso. La tierra 
te muestra vil, pero la virtud te hace glorioso, la 
fe raro, la imagen precioso. Pues, ¿donde hay algo 
tan precioso como la imagen de Dios? la cual 
primero debe infundirte la fe, para que en tu co
razón resplandezca una cierta efigie del autor; no 
sea que quien interrogue tu mente, no reconozca 
al autor. ¿O hay algo tan precioso como la humil
dad; de modo que, percibiendo la naturaleza del 
cuerpo y del alma, por lo uno te sometas, por lo 
otro te reconozcas? El halago de la carne propen
so al vicio persuade a la misericordia; porque lo 
que hayas conferido a otro, te lo pagas a ti mismo: 
todo lo que procede de ti, vuelve a ti, y todo lo 
que hayas hecho, te lo pagas a ti mismo: y todo 
lo que hayas aprovechado, te aprovecha a ti. Que 
el vigor de la vida del alma, el sentido de la razón 
y el intelecto capaz de juicio, para que parezca 
casa digna de tan gran habitador, no pierda la 
prerrogativa de su naturaleza. «Si no te conoces, 
oh hermosa entre las mujeres». Tú que te quejas 
por haber sido abandonada, si no te conoces, si 
no te arrepientes de tu caída, si no apruebas la 
intención de tu devoción, la queja nada servirá. O 
bien así: si no te conoces porque eres hermosa, si 
no guardas la hermosura de tu naturaleza, y los 
halagos del cuerpo no te sumergen, ni los impedi
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mentos te detienen, de nada te servirá la nobleza 
de una criatura superior.

34. Conoce, pues, a ti misma y la hermosura de 
tu naturaleza, y sal como despojada de los víncu
los de los pies, y con el paso desnudo esforzado, 
para que no sientas las coberturas carnales: que 
los vínculos corporales no enreden el paso de tu 
mente, para que tu pie aparezca hermoso. Pues 
tales son los que son elegidos por el Señor para 
anunciar el reino de los cielos, de quienes se dijo: 
«Cuán hermosos son los pies de los que evange
lizan la paz» (Isaías 52, 7). Tal fue Moisés, a quien 
se le dijo: «Desata el calzado de tus pies» (Éxodo 
3, 5); para que quien había de salir a llamar al 
pueblo al reino de Dios, arrojando primero los 
despojos de la carne, caminara con el espíritu 
desnudo y el paso de la mente; esto es, pues, lo 
que dice: «Sal tú con el calzado de los rebaños, y 
apacienta a tus cabritos en los tabernáculos de los 
pastores».

35. Por «rebaños» entendemos un reino, por 
el hecho de que corresponde al poder presidir los 
rebaños. Pero cada uno preside sobre sí mismo 
con un cierto poder regio, si reprime en sí los lujos 
del cuerpo y reduce su carne a servidumbre; y por 
eso se dijo: «El reino de Dios está dentro de voso
tros». De donde dice bellamente al alma: «Sal», 
esto es, sal de la servidumbre, sal del imperio y 
dominio de la carne, y sal no en la carne sino en 
el espíritu, sal al gobierno del poder. Y por eso 
añadió: «Apacienta tus cabritos», esto es, rige 
aquellas cosas que están a tu izquierda; pues si no 
se rigen, fácilmente caen. Reprime la petulancia, 
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la lascivia de tu cuerpo y el lujo irracional, doma 
los movimientos ligeros: apaciéntalos no en ta
bernáculos corpóreos, sino en los tabernáculos 
de los pastores que saben regir un rebaño; pues 
son amables los tabernáculos de Israel, como 
bosques que dan sombra sobre el río, en los cuales 
el alma, situada como en un apresto bélico, ejerce 
una buena milicia, explora las incursiones hosti
les.

36. «Si no te conoces, oh hermosa entre las 
mujeres». ¿Qué es conocerse a sí mismo, sino que 
cada uno sepa que es hombre hecho a imagen 
y semejanza de Dios, capaz de razón, que debe 
cultivar su tierra como un buen agricultor con el 
arado y la hoz de la sabiduría; para que o bien se 
parta lo duro, o se recorte lo exuberante, quien 
debe gobernar la porción interior de sí mismo 
por el imperio del alma? De donde también está 
escrito en la Ley: «Atiéndete a ti mismo, no sea 
que haya una palabra escondida en tu corazón» 
(Deut. 15, 9): a ti mismo, dice, atiéndete, cierta
mente no dice a tu dinero, ni a tus posesiones, 
ni a las fuerzas del cuerpo, sino a tu alma y a tu 
mente, de donde manan todos los consejos, he
chos y pensamientos. A ti mismo, pues, atiéndete 
allí donde sabes que eres superior. «Conócete a 
ti mismo», lo cual los hombres gentiles asignan 
al Apolo Pitio, como si él mismo hubiera sido 
el autor de esta sentencia; cuando, habiéndolo 
usurpado de lo nuestro, lo transfieren a lo suyo, 
y Moisés fue muy anterior, quien escribió el libro 
del Deuteronomio, que los filósofos que fingieron 
esas cosas.
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37. De donde también Salomón, habiendo se
guido el oráculo divino, escribió en el Cantar de 
los Cantares: «Si no te conoces, oh hermosa entre 
las mujeres»; esto es, si no te conoces mortal 
y racional, y confiesas pronto tus pecados, dices 
pronto tus iniquidades para que seas justificada, 
si no te conviertes y eres la primera en acusar 
tus delitos, viene el día de la muerte y ya no hay 
ningún remedio de conversión; eres prevenida 
mientras piensas. Enciende tu antorcha antes de 
que se te cierre la puerta del esposo, quien no 
suele esperar mucho a los negligentes. «Si no 
te conoces —dice—, oh hermosa entre las muje
res»; y digas: «Morena soy y hermosa: morena», 
porque pequé, «hermosa», porque soy amada, 
porque soy del linaje de Abraham, linaje elegido, 
amado por Dios; de nada te servirá la gracia de los 
padres: «Pues poderoso es Dios para suscitar de 
estas piedras hijos de Abraham» (Mat. 3, 9). Y en 
otra parte en el Evangelio has leído que el diablo 
de su maldad ligó con vínculos a una hija de 
Abraham, a la cual el Señor soltó en día de sábado. 
Si, pues, no te conoces, de nada te servirá. Aunque 
digas: «Soy hija de Abraham», tú que no crees, 
que no corriges tu error; Abraham por cierto se 
salva, pero la nobleza del linaje no te ayudará si la 
fe no te hubiera salvado. No te engañe la promesa 
dada a los padres, no acepto la persona del hom
bre, no acepto la prerrogativa del linaje; a menos 
que vea una nobleza de costumbres congruente 
con el linaje, para que se haga la elección de un 
linaje justo.
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38. Pero si te conoces, y reconoces que estás 
sujeta al pecado, debes salir tras las huellas de 
los rebaños. Sal, pues, con el pie desnudo, y 
apacienta a tus cabritos en los tabernáculos de 
los pastores. El que está sin pecado, apacienta 
corderos, apacienta ovejas: la que, en cambio, 
está sujeta al pecado, apaciente a los cabritos que 
están a la izquierda; pues no puede estar a la 
derecha del buen pastor. Siga más bien a quien 
dijo a Pedro: «Ponte detrás de mí, Satanás» (Mar. 
8, 33). Siguiendo, Pedro mereció ser colocado a la 
derecha; y por eso se le dice: «Apacienta mis cor
deritos» (Juan 21, 16). Pero oye hacia dónde debe 
salir: «A los tabernáculos —dice— de los pasto
res», esto es, a las naciones, a la dispersión. And 
por eso dijo: «Heriré al pastor, y se dispersarán las 
ovejas del rebaño» (Zac. 13, 7); para que se llene 
todo el orbe de la tierra con el rebaño de Cristo, 
significando que entonces será salva la Sinagoga, 
cuando ella misma se asocie a esta dispersión que 
ha llenado este mundo; pues los tabernáculos de 
los pastores son los reinos de la tierra.

39. (Vers. 8.) «A mi yegua en los carros de 
Faraón te he comparado, mi próxima». En lo cual, 
mientras la semejanza de la Iglesia parece com
pararse al curso de veloces caballos, se estima su 
rica gracia. No entiendas, pues, una sola yegua de 
un rey rico, sino absolutamente por la caballería, 
como a menudo hemos dicho, tal como es su ove
ja, por el rebaño de ovejas. Faraón, pues, como rey 
potentísimo y muy rico, tenía caballos poderosos; 
de donde también dice la Escritura: «Los carros 
de Faraón» (Éxodo 14, 9), como un género poten
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tísimo para el uso de las guerras y auxilio para 
combatir: finalmente, con estos carros Faraón 
alcanzó fácilmente a los hebreos que huían. Así 
como, pues, los caballos uncidos tiran fácilmente 
de un carro, y reciben pacientemente el yugo, y lo 
llevan con gracia, y se amansan por la recepción 
de aquel yugo: así también la congregación de 
las naciones se jactaba antes en sus indómitas 
costumbres gentiles. Pero cuando recibió el yugo 
de quien dice: «Tomad mi yugo sobre vosotros, 
porque es ligero; y mi carga, porque es suave» 
(Mat. 11, 29 y 30); y la esposa de Cristo comenzó a 
ser sublime por la concordia y mansedumbre de 
los pueblos, y a ser llevada por todo el orbe, como 
un carro con caballos veloces arrebatada sobre el 
mundo ascendió hacia el esposo.

40. Pues tiene sus caballos Cristo, de los cuales 
dice el profeta: «Enviaste al mar tus caballos, 
turbando las muchas aguas» (Habacuc 3); por el 
hecho de que los apóstoles, evangelizando, con
movieron a los pueblos de las naciones que se 
mueven como muchas aguas y se excitan en olas 
de aguas, para que, levantándose de las terrena
les ceremonias de los ídolos, creyeran en Cristo. 
Y arriba dice: «Subiste a tus caballos, tu caballe
ría es salud». ¡Oh admirable decajugum (tiro de 
diez) de buenos caballos, para quienes los frenos 
son de paz, las bridas son de caridad! Ligados en
tre sí por los vínculos de la concordia, y sometidos 
al yugo de la fe, llevando por los confines de todo 
el orbe el misterio del Evangelio en las cuatro 
ruedas, portando al buen auriga, el Verbo de Dios: 
por cuyo látigo fueron ahuyentados los halagos 
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seculares, exterminado el príncipe de este mun
do, cumplida la carrera de los justos. ¡Oh gran 
certamen de caballos racionales! ¡Oh admirable 
misterio! Corría la rueda dentro de la rueda y no 
se impedía, el Nuevo Testamento en el Antiguo 
Testamento; corría dentro de aquel por el cual se 
anunciaba. Iban a las cuatro partes, las ruedas, y 
no volvían atrás; porque el espíritu de vida estaba 
en estas, el cual corría a las cuatro partes de todo 
el mundo: y corría sin tropiezo, porque la buena 
vida de los caballos cuadraba. Corrían, pues, los 
caballos, porque no dormía quien había subido a 
los caballos.

41. El auriga de nuestras almas, pues, es Jesús; 
quien quiere que nosotros también subamos a 
nuestros caballos, esto es, nuestros cuerpos; y 
que vigilemos siempre para que no se nos diga: 
«Durmieron los que subieron a los caballos» 
(Salmo 75, 7). Se debe cruzar este mar diligente
mente; apenas se cruza por los que vigilan. Pero 
si alguien durmiera, no podrá cruzar, sino que 
se sumerge, como el egipcio cuya alma y cuerpo 
perecieron. Pues «arrojó al mar al caballo y al 
jinete» (Éxodo 15, 1), los cuales no seguían la ley, 
sino que perseguían.

42. «A mi yegua en los carros de Faraón te 
he comparado». El trabajo de la virtud busca la 
victoria, de modo que no pueda compararse a 
aquella yegua que es de Salomón, veloz para co
rrer, hábil para parir; puesto que se desea y busca 
la fecundidad del alma. Esta yegua, pues, es pre
ciosa, y los carros de Faraón veloces. Pero en este 
lugar hemos emprendido hablar sobre el alma, de 
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esta yegua que se estima semejante a esta alma, 
esto es, de la virtud profética o apostólica: que se 
cuente en el rebaño de aquellos que por la fecun
didad de su predicación llenaron los espacios de 
todo el orbe de la tierra. And aunque constituidos 
en el cuerpo, no sintieron sin embargo ningún 
menoscabo de su carrera espiritual. Y por eso es 
alabada porque, iluminándola el precepto celes
tial, ya es hermosa, ya es bella la que muestra en 
su rostro el decoro de la castidad, y toma los ador
nos del cuello en los que están las insignias de la 
paciencia y de la humildad. Y por eso, alabando a 
su esposa, decía:

43. (Vers. 9.) «Cuán hermosas se han hecho 
tus mejillas como de tórtola, tu cuello como 
collares». El rostro es más libre donde está la 
conciencia de la caridad; y es suave llevar el yugo 
de Cristo, si piensas que los adornos de tu cuello 
son adornos, no cargas. Levanta, pues, los ojos 
siempre hacia tu Señor, y busca a Dios para que lo 
encuentres. Erige el cuello, llevas collares, no ca
denas: hasta los animales mudos se alegran con 
los collares, y les parece estar adornados más que 
atados. Las «mejillas como de tórtola» muestren 
las insignias de la vergüenza: los «collares del 
cuello» levanten la confianza de la libertad; pues 
ligero es el yugo de Cristo, y por eso el cuello no 
es oprimido por él, sino que es aliviado.

44. (Vers. 10, 11.) «Semejanzas de oro —dice— 
te haremos, con distinciones de plata, mientras 
el rey esté en su declinación». Pues por parte de 
aquellos que son de la Ley y los profetas, media
namente habían creído antes la gloria del Señor 
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Jesús, y su herencia, difundida por los pueblos, 
cuanto más frecuentemente examinada, tanto 
más fue probada. Pues las frecuentes persecucio
nes de la Iglesia nos dieron los títulos de los 
justos, las victorias del martirio. Y así, como el 
buen oro, cuando la Iglesia lo usa no siente me
noscabos, sino que más bien aumenta su fulgor, 
hasta que Cristo venga a su reino y recline su 
cabeza en la fe de la Iglesia. Quien, cuando hubo 
venido a las ovejas perdidas de la casa de Israel, 
no tenía donde reclinar su cabeza: pero ahora ya 
huele bien la fe, y por eso dice la Iglesia: «Mi 
nardo dio su olor»; y lo dice con presunción espe
rando la retribución. Fragancia tiene el ungüento 
de la gracia, en el cual la virgen dio a luz y el Señor 
Jesús asume el sacramento de la encarnación.

45. (Vers. 12, 13.) «Un manojito de mirra es mi 
hermano para mí, en medio de mis pechos per
manecerá» o «morará». Antes, por cierto, había 
dicho que su nardo le había dado el olor del espo
so; y que por el ungüento con que lo había ungido, 
había recibido la fragancia de su olor: pero ahora 
dice: «Mi hermano me huele a mirra», y esta no 
difundida ni dispersa como quiera, sino recogida 
y apretada, para que ciertamente el olor de su 
misma suavidad se vuelva más denso y vehemen
te. Y este —dice—, siendo tal, en medio de mis 
pechos mora y permanece, y hace su descanso y 
mansión en el lugar de mi pecho. «Un manojito 
de mirra —dice— es mi primo, un racimo de 
alheña es mi hermano para mí, entre mis pechos 
descansará». Pues tomando el cuerpo el Señor 
Jesús, se ligó con los vínculos de la caridad, y no 
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solo se unió a nuestros miembros y pasiones na
turales, sino también a la cruz; y por eso descansa 
como un racimo en la fe de la Iglesia y en la gracia 
moral.

46. «Un racimo de alheña es mi primo en las 
viñas de Engadí». Si buscamos el lugar de una 
cierta región que está en Judea, así se llama el 
lugar en el cual se produce el opobálsamo: si la 
interpretación, se significa en latín «tentación». 
En aquellas viñas verdaderamente hay un árbol 
que, si alguien lo punza, emite un ungüento; este 
es el fruto del árbol. Si no se corta el árbol, no es 
tan fragante ni huele tan bien, pero cuando ha 
sido punzado por la mano del artífice, entonces 
destila una lágrima. Así como también Cristo, 
crucificado en aquel árbol de la tentación, llora
ba por el pueblo para lavar nuestros pecados, y 
desde las entrañas de su misericordia derramaba 
ungüento diciendo: «Padre, perdónalos, porque 
no saben lo que hacen» (Luc. 23, 34). Entonces, 
pues, punzado en el árbol con la lanza, salió de 
él sangre y agua, más suave que todo ungüento, 
hostia aceptable a Dios, difundiendo por todo el 
mundo el olor de la santificación. Y como el bál
samo de un árbol, así la virtud salía de su cuerpo, 
de donde dice: «Siento que ha salido virtud de 
mí» (Luc. 8, 46). De ahí se llama opobálsamo 
más expresivamente, por el hecho de que por la 
punción del árbol el bálsamo brota por la caverna 
de la punción.

47. Punzado, pues, Jesús, derramó el olor de la 
remisión de los pecados y de la redención. Pues 
también estaba constreñido, cuando el Verbo se 
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hizo hombre: y se hizo pobre, siendo rico; para 
que nosotros fuéramos enriquecidos por su indi
gencia: era poderoso, y se ofreció a sí mismo para 
ser despreciado, de modo que Herodes lo despre
ciara y se burlara de él: movía la tierra, y estaba 
clavado en el madero: cubría el cielo con tinieblas 
y crucificaba al mundo, y estaba él mismo cruci
ficado: inclinaba la cabeza, y salía el Verbo: estaba 
anonadado, y lo llenaba todo: descendió Dios, 
ascendió el hombre: el Verbo se hizo carne, para 
que la carne reclamara para sí el trono del Verbo 
a la derecha de Dios: había una herida y fluía el 
ungüento: se oía al escarabajo, y se reconocía a 
Dios. Respondió también Cristo.

48. (Vers. 14.) «He aquí que eres buena, próxi
ma mía, he aquí que eres buena: tus ojos de 
paloma». Puesto que la Iglesia había conocido el 
misterio y predicaba al Señor Jesús crucificado 
por la redención de todo el mundo, merece oír: 
«He aquí que eres buena», tú que me llamas 
bueno; «He aquí que eres buena», tú que viste el 
decoro de mi gloria, y tú misma eres bella y her
mosa. ¿Qué es, pues, decir Cristo: «Eres buena», o 
«Eres bella», sino aquel Evangelio: «Ten confian
za, hija, tus pecados te son perdonados» (Mat. 9, 
22)? Por tanto, aquel a quien Cristo perdonó los 
pecados, rectamente dice: «Retribuye a tu siervo, 
para que viva y guarde tus mandamientos» (Sal. 
118, 146). No tiene en la retribución por qué 
desesperar; porque el Señor Jesús vino a salvar 
al mundo, no a perderlo. Por eso es olvidadizo 
de la injuria, memorioso de la gracia, como él 
mismo testifica en el libro profético diciendo: «Yo 
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soy, yo soy el que borro tus iniquidades, y no 
me acordaré: tú, en cambio, acuérdate y seamos 
juzgados, di tú primero tus iniquidades para que 
seas justificado» (Isa. 43, 25 y 26). Quienquiera, 
pues, que dice sus iniquidades a Dios, es justifi
cado: y quienquiera que es justificado, no teme la 
retribución, sino que la reclama: quien no teme la 
retribución, vive.

49. (Vers. 15, 16.) «He aquí —dice—, hermoso 
es mi primo, y por cierto bello». Nuestra alcoba 
es sombreada, las vigas de nuestras casas cedros, 
nuestros techos cipreses. Alaba la Iglesia el deco
ro del esposo, al cual cada uno alaba más con 
tácito afecto, y el fiel intérprete de los misterios 
predicando más al callar. Pues la que divulga 
los secretos, disminuye el decoro de Cristo; por 
tanto, nadie eche sus margaritas a los cerdos, no 
sea que haga pisotear los adornos preciosos. No, 
pues, en el tabernáculo del locuaz y hablador, 
porque por el mucho hablar se admite el pecado: 
sino en el varón serio, que sea parco en el hablar, 
ni destemplado en el discurso, y evitando por la 
sobriedad de las palabras la embriaguez de la 
locuacidad, Cristo reclina su cabeza.

50. Y con razón significa una alcoba sombrea
da; porque a los constituidos en la Iglesia los 
cubre con su sombra la virtud del Altísimo. David 
pedía ser protegido por esta sombra para que el 
sol no lo quemara de día, ni la luna de noche 
(Sal. 120, 6). Esta sombra la suministra la gracia 
espiritual a los que huyen de los tórridos estíos 
de este siglo y del mundo. Sombreada, pues, es 
la alcoba de Cristo y de la Iglesia, sobre quienes 
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aspira aquel eterno descanso de Dios Padre. Des
cansemos, pues, en esta sombra, fatigados por 
los calores de nuestros pecados; si a algunos los 
quemó la libido, refrigérelos la cruz del Señor en 
la que se reclinó para tomar nuestras deudas. Si 
a algunos cansó la culpa, recíbalos Jesús en su 
regazo y foméntelos con blando abrazo; de donde 
me atrevo a decir que la carne de Cristo es la 
alcoba de la Iglesia.

51. «Las vigas de nuestras casas son cedros». 
En la especie del cedro se designa la gloria de los 
mayores que fueron justos. «Pues el justo flore
cerá como la palma, y como el cedro que está en 
el Líbano se multiplicará» (Sal. 91, 13); pues como 
el cedro no se pudre, así tampoco la gloria de los 
mayores se corrompe por ninguna antigüedad.

52. «Nuestros techos son cipreses». Este géne
ro de árbol nunca pierde su verdor, en invierno 
igual que en verano alimenta su cabellera, ni se 
muda por un color diverso. Solo a este árbol el 
viento nunca lo despoja de su honor, solo nunca 
se desnuda de su antiguo vestido ni se viste con 
nueva flor. Así también la gracia apostólica no co
noce defecto, sino que florece en su antigüedad. 
El alma, pues, no conoce la corrupción, la cual tie
ne vigor con los miembros florecientes, siempre 
sustenta las cumbres de la justicia y de las demás 
virtudes con paciente magnanimidad; y por eso 
no fluye hacia abajo ni desfallece, porque nada 
en ella es agrietado y remiso, nada móvil, nada 
resbaladizo, nada que por el vicio del habla pueda 
derramarse de ella. Sigue la Iglesia o el alma fiel, 
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el alma digo, por el hecho de que nada es tanto el 
hombre como el alma.

C A P Í T U L O  S E G U N D O .

1. (Vers. 1, 2.) «Yo soy la flor del campo, y el lirio de los valles, 
como el lirio en medio de las espinas»;

pues por toda la tierra salió la fe del pueblo 
creyente, y en lugar espacioso puso sus pies Cris
to; y por eso bellamente dice que él es la flor del 
campo. Flor era también Pablo, que decía: «Buen 
olor de Cristo somos para Dios» (2 Cor. 2, 15). Y 
verdaderamente flor, que podía sacar cosas nue
vas y viejas del tesoro de su corazón. «Yo soy la 
flor del campo». And bien es la Iglesia la flor que 
anuncia el fruto, esto es, el Señor Jesús Cristo, de 
quien se dijo a María: «Bendita tú entre las muje
res, y bendito el fruto de tu vientre» (Luc. 1, 42).

2. En otro sentido también te muestro la flor 
que debe ser cortada, aquel ciertamente que dijo: 
«Yo soy la flor del campo, y el lirio de los valles». 
Muchos piensan que esta comparación es más 
apta según la naturaleza de la flor y el uso del 
germen propuesto; por el hecho de que los lirios 
no requieren el cultivo de ningún uso anual, ni 
como sucede respecto al provecho de los demás 
frutos, así también respecto a la generación de 
esta flor, vuelve en círculo el trabajo realizado por 
los solícitos agricultores; pues en cualesquiera 
sequías del campo, todo aquello que se nutre para 
la flor se anima desde sí por una cierta virtud ge
nital, y en sí por un jugo siempre verde; de modo 
que cuando veas que el tallo de las hojas púberes 
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se ha secado, la naturaleza de la flor sin embargo 
reverdece; pues el verdor se esconde, no se pierde. 
Pero cuando ha sido provocado por los halagos 
primaverales, reasume el vestido del germen, la 
cabellera de la flor o el ornato del lirio.

3. También deleita advertir que no en las 
asperezas de los montes y lugares incultos de los 
bosques se generan los lirios, sino en la amenidad 
de los huertos. Pues hay ciertos huertos frutales 
de diversas virtudes, según lo que está escrito: 
«Huerto cerrado», etc. (Cant. 4, 12), por el hecho 
de que donde está la integridad, donde la casti
dad, donde la religión, donde los fieles silencios 
de los secretos; allí está la claridad de los ángeles, 
allí las violetas de los confesores, los lirios de 
las vírgenes, las rosas de los mártires. Bien es 
lirio Cristo, porque donde está la sangre de los 
mártires, allí está Cristo, que es la flor sublime, 
inmaculada, inocente, en la cual no ofende la as
pereza de las espinas, sino que la gracia infundida 
resplandecía claramente. Pues son espinas de las 
rosas las que son tormentos de los mártires; no 
tiene espinas la divinidad inofensa, que no sintió 
tormentos.

4. «Como el lirio en medio de las espinas». Lo 
cual es indicio evidente de que la virtud está sitia
da por las zarzas de las malicias espirituales, de 
donde nadie saca fruto sino el que se acerca cau
teloso. Toma, pues, alas, virgen, pero del espíritu: 
para que sobrevueles los vicios si deseas tocar a 
Cristo, «que habita en lo alto y mira lo humilde» 
(Sal. 112, 5). And su aspecto es como el cedro del 
Líbano, que inserta su follaje en las nubes, su raíz 
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en la tierra; pues su principio es del cielo, sus 
partes posteriores en la tierra dieron frutos muy 
cercanos al cielo. Escruta con más diligencia tan 
buena flor, no sea que en alguna parte lo encuen
tres en el valle de tu pecho; pues frecuentemente 
es inhalado por los humildes. Ama generarse en 
los huertos, en los cuales, cuando Susana deam
bulaba, lo encontró: dispuesta a morir antes que 
a ser violada.

5. De otro modo: «Yo soy la flor del campo, y el 
lirio de los valles, como el lirio en medio de las es
pinas». He aquí otro lugar en el cual el Señor suele 
conversar, o más bien no en uno, sino en varios: 
«Yo soy —dice— la flor del campo»; porque fre
cuenta la patente simplicidad de la mente pura. 
«Y el lirio de los valles»; pues flor de humildad es 
Cristo, no de lujo, no de placeres y lascivia, sino 
flor de simplicidad, flor de humildad. La flor re
serva su olor aun cortada, y lo acumula triturada, 
ni lo pierde arrancada; así también el Señor Jesús 
en aquel patíbulo de la cruz ni se marchitó tritu
rado, ni se desvaneció arrancado, y cortado por 
aquella punción de la lanza, reverdeció más her
moso con el sacro color de la sangre derramada, 
ignorante él mismo de morir, y exhalando para 
los muertos el don de la vida eterna.

6. (Vers. 3.) «Como el lirio en medio de las 
espinas», ¿no surge acaso entre las asperezas de 
los trabajos y las contriciones de las almas la 
flor del buen olor? Pues con el corazón contrito 
Dios es aplacado. Este es el desierto, hijas, que 
conduce al reino; este es también el desierto que 
florece como el lirio, según aquello que está escri
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to: «Alégrate, estéril, y exulta, desierto, y florezca 
como el lirio» (Isa. 35, 1). En este desierto, hijas, 
aquel árbol bueno frutícero que da buenos frutos 
comienza a extender los brazos de sus hechos, 
a levantar la cumbre de su divinidad, junto a la 
cual los leños de nuestra selva den fruto; porque 
como el manzano entre los leños de la selva, así 
es mi hermano en medio de los hijos; de modo 
que viendo esto la Iglesia, y ya alegre por el éxito 
de nuestra fe, diga: «Bajo su sombra deseé y me 
senté, y su fruto es dulce en mi garganta».

7. (Vers. 3, 4.) Nota que a menudo en este libro 
de los Cantares, Salomón expresó evidentemente 
aquella triple sabiduría, a saber: moral, natural 
y mística, como había dicho en los Proverbios; 
de modo que escribiera de triple manera para 
aquel que quisiera oír su sabiduría. Dice, pues, en 
los Cantares la esposa sobre el esposo: «He aquí 
que eres hermoso, primo mío, he aquí que eres 
hermoso y decoroso; nuestra alcoba es sombrea
da, las vigas de nuestras casas cedros, nuestros 
techos cipreses» (Cant. 1, 15 y 16). Podemos tomar 
esto de las cosas morales; pues, ¿dónde descan
san Cristo y la Iglesia sino en las obras de su pue
blo? Finalmente, donde había impudicia, donde 
soberbia, donde iniquidad, allí dice el Señor 
Jesús: «Pero el Hijo del hombre no tiene donde 
reclinar su cabeza» (Mat. 8, 20). De las naturales, 
en cambio, ¿qué tomaremos? «Bajo su sombra —
dice— deseé y me senté, y su fruto es dulce en mi 
garganta»; pues quien sobrepasa las cosas terre
nales, y para quien las cosas mundanas mueren 
(puesto que el mundo le es crucificado y él al 
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mundo), huye y desprecia todas las cosas que 
están bajo el sol. De las místicas también dice: 
«Introducidme en la bodega, ordenad en mí la 
caridad». Pues en verdad, como la vid a su viña, 
así el Señor Jesús abraza a su pueblo como vid 
eterna con ciertos brazos de caridad.

8. Considera cada una; en las morales, la flor 
es el lirio entre las espinas, como él mismo dice: 
«Yo soy la flor del campo y el lirio de los valles» 
(Sup., v. 1). En las morales, pues, es la flor, así 
como en las naturales el sol de justicia, el cual 
al salir y resurgir ilumina, al ponerse da sombra. 
Ten cuidado de que no se te ponga, porque está 
escrito: «No se ponga el sol sobre vuestra ira» 
(Efes. 4, 26). En las místicas es la caridad, porque 
la plenitud de la ley es Cristo. Y por eso la Iglesia, 
que ama a Cristo, está herida de caridad.

9. Bellamente también se dice que la Iglesia es 
un lirio; pues como el lirio brilla, así también res
plandecen las obras de los santos. Bellísimamen
te también se dijo: «Lirio de los valles», porque 
en los humildes reluce más la gracia. Pero este 
lirio está en medio de las espinas, esto es, entre 
los judíos y los herejes, esto es, entre las preocu
paciones de este siglo, que punzan la mente y 
el alma del hombre. Podemos también tomarlo 
de otro modo, porque así como el lirio sobresale 
entre las espinas, así sobre todas las asambleas 
resplandece la Iglesia de Dios.

10. Conviene también considerar que este lirio 
está rodeado de esplendor, pero lo que tiene den
tro es rojo, y también de buen olor; por el hecho de 
que la carne de Cristo, como rodeada por la clari
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dad moral de la divinidad, tuvo la protección de la 
gracia celestial. Finalmente, en lo posterior dice: 
«Mi hermano es cándido y rubicundo» (Cant. 
5, 10): cándido por la claridad divina, rubicundo 
por la especie del color humano, que asumió en 
el sacramento de la encarnación. Y con razón 
también aquello que es rojo huele bien, porque la 
carne de Cristo está sin pecado, la cual tocando 
los pérfidos mancharon sus manos: los santos, 
venerándola, fragraron con el olor de la piedad.

11. Recibió este olor el Señor Jesús de su fra
gante Iglesia, y dice: «He aquí que mi próxima 
es buena». Y la Iglesia dice a Cristo: «He aquí 
que eres bueno, hermano mío, he aquí que eres 
bueno, como el manzano entre los leños de la 
selva». ¡Bellísima comparación! Pues, ¿qué puede 
decirse más bello y apto que comparar al esposo 
con el árbol del manzano? Pues un fruto de esta 
clase tiene un olor grato, de modo que supera la 
fragancia de los demás frutos. Y Cristo, clavado 
al madero, como manzana pendiente en el árbol, 
derramaba el buen olor de la redención munda
na, la cual limpió el grave hedor del pecado, y 
derramó el ungüento de la bebida vital.

12. «Como el manzano —dice— entre los 
leños de la selva, así es mi primo en medio de 
los hijos»; por el hecho de que sobre los profetas 
y apóstoles, acariciaba los íntimos corazones de 
los hombres con la suavidad de sus palabras. Pero 
no solo el olor, sino también el alimento dulce 
está en la manzana: por tanto, alimento dulce es 
Cristo.
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13. «Bajo su sombra deseé y me senté»; pues 
había recibido la ley, seguía a esta, corría por este 
camino: así, descansando en la ley, descansaba 
en la sombra de Cristo. ¡Buena sombra, que nos 
defiende del sol de la iniquidad! ¿Pero para quién 
es dudoso que la ley de Dios sea sombra de Cristo? 
¿Qué es la ley del día festivo, de la neomenia, de 
los sábados, sino sombra de lo futuro? ¿Qué día 
según la ley de Moisés: para que vea seis días, y de 
nuevo el séptimo día, y así los siglos perpetuos? 
¿Qué mes según la ley de Moisés, para que cono
ciendo el mes sepa la primera neomenia del mes, 
y las cosas verdaderamente santas que deben 
ofrecerse en las neomenias? ¿Qué año según la ley 
de Moisés, constante de aquellos seis días de los 
que dice: «Seis años servirá el hebreo, y al sépti
mo año será liberado» (Deut. 15, 12); para que se 
encuentren seis años en los que alguien labra la 
tierra, pero al séptimo año la deja para los prosé
litos, y los pobres, y las bestias de la tierra? ¿Cuál 
es el séptimo año en el que se perdonan todas las 
deudas a los hebreos?

14. En esta sombra descansaba la fe de los 
padres, la santa devoción de los profetas. Di, 
pues, congregación religiosa o alma santa: «Bajo 
su sombra deseé y me senté». Sombra es el año 
jubilar: ¿quién ve sus cosas místicas para conocer 
cara a cara lo que se prescribió por la Ley para 
ser cumplido en el año quincuagésimo? Sombra 
son los días festivos según la Ley, desde el primer 
mes el día décimo del mes hasta el decimocuarto, 
y de ahí hasta el vigésimo primero del mes. ¿Qué 
sombra es aquella celebridad entre el primer y el 
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séptimo mes en aquel tiempo anónimo? Sombra 
es la santificada libertad en el sábado. Sombra es 
el día festivo de la neomenia del séptimo mes, 
y el memorial de las trompetas, el día décimo 
del séptimo mes, el día de la propiciación. Ves 
que la mónada y la década son dos días festivos. 
Asimismo el día decimoquinto, el día de los Ta
bernáculos por ocho días: todo esto en la sombra. 
En la sombra el primer día convocado, y el octavo 
día convocado en la sombra, que se prescribieron 
para las escenopegias según la Ley.

15. Ponme algunos creyentes de la circunci
sión, doctos en la Ley, varones de solícita obser
vancia, y ahora iluminados por el conocimiento 
del Evangelio, engordados por la gracia espiri
tual; dice en estos la Iglesia que ve a Cristo, que 
recibe al esposo, que se apacienta con su comida: 
«Bajo su sombra deseé y me senté, y su fruto es 
dulce en mi garganta». ¿Qué fruto suyo es dulce 
sino la predicación de la pasión del Señor? Como 
él mismo dice: «He aquí la herencia del Señor, la 
recompensa de los hijos es el fruto del vientre» 
(Sal. 126, 3). Pues, ¿qué fruto más dulce puede 
haber en nuestras gargantas que la remisión de 
los pecados?

16. «Y su fruto es dulce a mi garganta». Es el 
maná espiritual, esto es, la lluvia de la sabiduría 
espiritual que se infunde desde el cielo a los 
ingeniosos y a los que buscan, y rocía las mentes 
de los piadosos y endulza sus gargantas: el que, 
pues, haya entendido la infusión de la divina 
sabiduría, se deleita y no busca otro alimento, ni 
vive solo de pan, sino de toda palabra de Dios. El 
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que sea más curioso, busca qué sea aquello que 
es más dulce que la miel: le responde el ministro 
de Dios: «Este es el pan que el Señor os dio para 
comer». Qué sea este pan, oye: «La Palabra —dice
— que ordenó Dios». Esta ordenación de Dios, 
pues, este alimento nutre el alma del sabio, y la 
ilumina y endulza, resplandeciendo con el fulgor 
de la verdad, y acariciando como con un panal, 
así con la suavidad de las diversas virtudes y el 
discurso de la sabiduría. Pues «panales de miel 
son las buenas palabras», como está escrito en 
los Proverbios. Por tanto, cuando gustó el fruto de 
la suavidad, impaciente se apresura hacia cosas 
más perfectas, diciendo:

17. (Vers. 4-7.) «Introducidme en la bodega, 
ordenad en mí el amor, fortalecedme con un
güentos, rodeadme de manzanas, porque desfa
llezco de amor». Su izquierda bajo mi cabeza y su 
derecha me abrazará. Os adjuro, hijas de Jerusa
lén, por las virtudes y fortalezas del campo, si sus
citarais y resucitarais el amor hasta que él quiera. 
Con razón lo busca, con razón lo desea; porque 
bien dispuso todas las cosas en esta carrera y ca
mino nuestro Emperador. Primero de todo, pensó 
que este tabernáculo debía ser confirmado por 
el fundamento de la fe. Luego, si hay para noso
tros alguna mansión áspera y árida y escarpada, 
este Emperador sin embargo discierne las cosas 
turbadas, riega las áridas, fecunda los desiertos. 
Si hay algo de amargura, si algo de tentación, si 
algo de debilidad, nuestro guía tanto templa lo 
amargo como mitiga lo solícito; disuelve lo duro 
y confirma lo débil.
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18. En cualquier lugar donde un rey de la 
tierra quiere que descanse su ejército, no decide 
una aldea innoble ni carente de provisiones, ni 
arenales y lugares desnudos de frutos: sino una 
ciudad noble por sus edificios, abastecida y abun
dante en recursos, o un campo ameno, o verde 
de pastos, o lugares boscosos y llanos oportunos 
para los campamentos. Por tanto, si los reyes de 
la tierra saben proveer comodidades para los que 
los siguen, ¿cuánto más Dios, que es bueno, sabe 
de qué modo disponer lo provechoso para los que 
lo aman? Y primero, si se ha de emprender un ca
mino desconocido, se eligen guías de los caminos 
que precedan al ejército, pero estos emperadores 
piensan que esto les es injurioso: Dios, en cambio, 
precedía cuando los hebreos hacían el camino; 
finalmente, les hablaba en la columna de nube. Y 
para que sepas que precedía: «Dios —dice— los 
precedía: de día por cierto en la columna de nube 
mostrándoles el camino; de noche, en cambio, en 
columna de fuego, y no faltaba la columna de nu
be durante el día» (Éxodo 13, 21 y 22). Siguiendo la 
Iglesia esta columna que nos precede, no desfa
lleciendo para que ella misma no desfalleciera, se 
refrigeraba con su sombra; y por eso dice: «Bajo 
su sombra deseé y me senté, y su fruto es dulce en 
mi garganta» (Sup., v. 3); porque era apacentada 
por el Señor, y conducida a lugar de pastos y al 
agua de refrigerio.

19. «Introducidme en la bodega». De las pro
visiones preparadas, busca progresar hacia otra 
mansión en la que tome la gracia de los misterios 
y la suavidad de la alegría. De aquí también pro
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moviendo el verdadero camino, dice: «Ordenad 
en mí el amor». Buenas estaciones donde está 
la plenitud de la caridad. La caridad no puede 
existir sin la fe; pues tres son como los fiadores de 
la Iglesia: esperanza, fe, caridad; cuando la espe
ranza haya precedido, la fe haya sido fundada, se 
ordena la caridad, la Iglesia se une.

20. «Fortalecedme», dice, «con ungüentos, 
rodeadme de manzanas». Tienes otras mansio
nes, a las que la Iglesia accede con deleite. Estas 
mansiones son las de la cruz de Cristo y de su 
sepultura, en las cuales la Iglesia fue herida, pero 
con la herida de la caridad; pues la herida es 
lo que Cristo recibió, pero el ungüento es lo que 
derramó. El pomo es lo que colgó; este pomo 
probó la Iglesia, y dice: «Y su fruto es dulce en 
mi garganta». Para que sabas que el Señor es el 
pomo, leíste arriba: «Como el manzano entre los 
árboles del bosque, así es mi pariente». Nosotros 
también confesamos la herida cuando predica
mos a Cristo crucificado, pero somos buen olor 
para Dios; porque la cruz de Cristo es escándalo 
para los judíos, necedad para los griegos, pero 
para nosotros es virtud de Dios y sabiduría. Con 
esta herida es herida la Iglesia cuando predica la 
muerte de su Salvador, pero esta es la herida de la 
caridad. Finalmente, quien no cree, niega; quien 
ama, confiesa. El maniqueo niega, el cristiano 
confiesa; y por eso está escrito: «Más útiles son 
las heridas del amigo que los besos voluntarios 
del enemigo» (Prov. 27, 6). Bellamente, por tanto, 
dice la Iglesia: «Porque estoy herida de caridad».

54



C O M E N TA R I O  A L  CA N TA R  D E  L O S  CA N TA R E S

21. Desnudemos nuestros miembros para la 
buena herida, desnudémoslos para la saeta elegi
da: esta saeta es Cristo, quien dice: «Me puso 
como saeta elegida» (Is. 49, 2); es bueno, por 
tanto, ser herido por esta saeta; no es de una 
mansión mediocre este proceso, no todos pueden 
decir que están heridos de amor. Lo decían los 
apóstoles cuando eran apedreados por Cristo y 
predicaban a Cristo; lo decía Pablo cuando era 
azotado tres veces con varas y disputaba día y no
che que Cristo debía ser adorado por las naciones; 
lo dicen los mártires, que son heridos por Cristo; 
y porque merecieron ser heridos por su nombre, 
aman más. Viniendo, pues, a esta mansión la 
Iglesia, a este proceso, para ofrecer a sus hijos 
por Cristo, para recibir las heridas de la caridad, 
como encontrando buenos alimentos de fe, ella 
misma probó los frutos de la piedad y comenzó 
a exhortar a los demás, diciendo: «Gustad y ved 
qué suave es el Señor». Y la Iglesia añadió:

22. «Su izquierda bajo mi cabeza, y su derecha 
me abrazará». Y estas mansiones son de la Iglesia 
que camina por la vía real; «Pues muchas son las 
mansiones en la casa de mi Padre» (Jn 14, 2). El 
Señor Jesús testifica: «Y he aquí que vengo y os 
tomo». Buena mansión de la sabiduría, y ya sea a 
su izquierda o a su derecha, buena mansión; por
que es la vía real. Y por eso los mensajeros sabios 
dicen: «Iremos por la vía real, no nos desviaremos 
a la derecha ni a la izquierda, hasta que pasemos 
tus términos» (Núm 20, 17). Esto dijeron los men
sajeros enviados por Moses al rey de Edom, esto 
es, lo terreno; porque todas las cosas terrenas, 
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ya sea a la derecha o a la izquierda, son malas. 
Mala mansión la insapiencia, mala mansión la 
intemperancia; y por eso el hebreo atraviesa estas 
mansiones: no se desvía hacia ellas, sino que las 
atraviesa, para llegar a la izquierda y a la derecha 
de la sabiduría, y permanecer en ellas, donde 
están las riquezas de la simplicidad, donde está 
la gloria, donde está la longitud de la vida. Pues 
la longitud de la vida está en su derecha, como 
dice Salomón: «Pero en su izquierda hay riquezas 
y gloria» (Prov 3, 16): en la derecha está la vida, 
en la izquierda el descanso. ¡Ojalá descansara 
sobre su izquierda y no buscara almohadones! 
«Pues ¡ay de los que cosen almohadones!», dice 
Ezequiel (Ez 13, 18). El buen guía prepara estas 
mansiones para su Iglesia y dirige su camino por 
las vías de la sabiduría. Finalmente, el sabio alaba 
sus vías: «Sus vías son vías buenas, y todas sus 
sendas están en paz» (Prov 3, 17).

23. «Su izquierda bajo mi cabeza, y su derecha 
me abrazará». Esto dice la esposa sobre Cristo, 
el alma sobre el Verbo de Dios; pues Cristo es 
el mismo Verbo de Dios y la sabiduría. Bienaven
turada, por tanto, el alma a la que la sabiduría 
abraza. Grande es la mano de la sabiduría, grande 
la derecha; abraza a toda el alma; pues está total
mente protegida la que está desposada con el 
Verbo de Dios. Pues la plenitud de la sabiduría es 
temer a Dios; por tanto, el alma que teme a Dios 
se protege a sí misma con un pleno auxilio. La 
sabiduría pone su izquierda bajo su cuello, y su 
derecha en su abrazo. Ciertamente, ambos brazos 
se extienden para cosas útiles; sin embargo, cada 
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mano de la sabiduría tiene sus propias caracterís
ticas: «En la derecha está la longitud de la vida, 
pero en la izquierda las riquezas y la gloria». 
Ciertamente, la mano está dotada de buenos 
dones en ambas; sin embargo, tienen variedad 
en su oficio en cuanto que comprenden tanto 
los tiempos presentes como los futuros; de modo 
que la izquierda sea la remuneradora de las cosas 
presentes, y la derecha de las futuras.

24. Podemos conocer esto también por la pro
fecía del santo patriarca Israel; pues habiendo 
puesto su derecha sobre Efraín y su izquierda so
bre Manasés, y habiendo querido José cambiarlas 
considerando la edad, para colocar la derecha del 
padre sobre la cabeza de Manasés, el hijo mayor, 
no quiso y dijo: «Lo sé, hijo, y este también llegará 
a ser un pueblo, y este será ensalzado; pero su 
hermano menor será mayor que él» (Gén 48, 19). 
¿Mayor en qué? En esto ciertamente, en que fue 
preferido en la bendición, diciendo los pósteros 
de Efraín: «Dios os haga como hizo a Efraín y a 
Manasés» (ibíd., 20); o porque su descendencia 
es la multitud de las naciones, que eligió el traba
jo en este siglo, creyendo en el Señor Jesús, para 
tener el consuelo de las cosas futuras. Manasés, 
en cambio, es la descendencia del pueblo del 
olvido, que, habiendo olvidado a su propio autor, 
fue ensalzado por un tiempo en este siglo, para 
pagar después graves penas; porque negó a su 
Dios y Señor.

25. Hemos dicho esto para demostrar que son 
más poderosas las cosas que han de venir. Final
mente, la izquierda de la sabiduría está bajo la 
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cabeza de la esposa, pero la derecha es superior, la 
cual abraza a toda la esposa. Y así aquella es como 
un apoyo del descanso presente, sobre el cual el 
alma apoyada descansa. Tiene donde reclinar su 
cabeza, porque la izquierda de la sabiduría son 
riquezas y gloria. Durante este tiempo estas cosas 
endulzan y son en parte consuelo, y por eso: 
«El Hijo del hombre no tenía donde reclinar su 
cabeza» (Mt 8, 20); «porque siendo rico, se hizo 
pobre» (2 Cor 8, 9). Ni buscaba alguna gloria de 
este siglo; porque había venido no para socorrer 
en una parte, sino a todo el género humano, 
diciendo: «¿Os indignáis conmigo porque sané a 
todo el hombre en sábado?» (Jn 7, 23); esto es 
«todo», no para que enriqueciera con la donación 
de facultades, ni con las insignias de honores, 
ni para que colmara con el aumento de gloria 
secular; pues estas cosas no tienen la plenitud de 
la bienaventuranza y de la gracia; sino «todo», 
esto es, lo que comprendiera la longitud de la 
vida eterna. Pues no es la vida en la derecha de la 
sabiduría semejante a la vida común, sino que es 
longitud de vida, para que quien recibe la vida de 
la sabiduría no consiga una escasez de vida, sino 
la perpetuidad y la longitud de la eternidad.

26. Buen vestido es la eternidad de la vida. 
Y así la esposa, apoyada en los olores de las 
granadas —esto es, de diversos e innumerables 
frutos, y especialmente de la fe— de la gracia, la 
sabiduría y la gloria, y en las riquezas de la vida 
eterna que están alrededor de la izquierda y la 
derecha del esposo, a través de las almas santas 
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de las congregaciones que alaban, excita a Cristo 
con aplausos, diciendo:

27. «Os conjuro, hijas de Jerusalén, por las 
virtudes y las fortalezas del campo, si despertáis 
y hacéis despertar al amor hasta que él quiera». 
Aquel campo al que el Señor bendijo, no este 
terreno o erizado de bosques, o escabroso por 
los torrentes, o inútil para las vides, o pedregoso 
por la grava infecunda, o agrietado y árido por 
la sequía, o empapado de sangre, o inculto por 
los abrojos y las espinas; sino aquel campo del 
que el Señor dice: «Y la belleza del campo está 
conmigo» (Sal 49, 11). En este campo se encuen
tra aquella uva que, una vez prensada, derramó 
su sangre y lavó al mundo; en este campo está 
aquella higuera bajo la cual descansarán los 
santos, recreados por la suavidad de la gracia 
espiritual; en este campo está aquel olivo fructí
fero, ungüento que fluye de la paz del Señor; en 
este campo florecen las granadas, que protegen 
muchísimos frutos con una sola defensa de la fe y 
los abrigan con un cierto abrazo de la caridad.

28. Puesto que, por tanto, la sabiduría y la ho
nesta claridad son tan perfectas si tienen caridad 
(pues la plenitud de la ley [Rom 13, 10] es la cari
dad), quiere que se despierte y se haga despertar 
la caridad: despertarla en el Antiguo Testamento, 
hacerla despertar en el Nuevo. La caridad es Dios, 
como leemos; la caridad es Cristo (1 Jn 4, 8). 
Se despierta como león y cachorro de león, para 
que de la descendencia de Judá ascienda (Gén 49, 
9); se despierta como quien duerme, como quien 
descansa, porque no por majestad humana, sino 
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por la suya y la del Padre fue resucitado de entre 
los muertos. Por lo cual dice la Escritura: «¿Quién 
lo despertará?». Pues no podía ni un ángel ni 
una Potestad ajena despertarlo, cuando él mismo 
despertaba a otros. Por tanto, cuando dice aquí: 
«Si despertáis y hacéis despertar al amor, hasta 
que él quiera», habla de aquellos que pueden 
predicar congruentemente su resurrección, para 
que enciendan en los oyentes el ardor de la fe y 
de la devoción; o Cristo se despierta en aquellos 
que primero se acercan, y se despierta en aquellos 
que, después de haberse acercado, durmieron. 
Cristo duerme, por tanto, para los negligentes; se 
despierta en los santos.

29. Despierta, pues, y hace despertar esta 
caridad hasta que reciba su voz y atraiga su pre
sencia; porque buscado no solo viene, sino que 
viene saltando. Pero ya el esposo estaba presente, 
para demostrar aquello que dice mientras aún 
hablamos: «Aquí estoy». Está presente, porque 
despertado por las hijas de Judá, como desperta
do por las hijas de Jerusalén. La Iglesia oye el 
sonido de su voz y dice:

30. (Vers. 8.) «La voz de mi pariente, he aquí 
que viene saltando sobre los montes, brincando 
sobre los collados». Este libro es de una compa
ñía que tiene muchas personas nobles, como un 
pelotón triunfal, y que significa muchos actos que 
podemos entender más de lo que podemos tener 
expresados. Pues como si hubiera oído al esposo 
que venía hablando con algunos compañeros de 
camino, dice la esposa: «La voz de mi pariente». 
Mientras habla con las hijas de Jerusalén y ruega 
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que despierten y hagan despertar al esposo, de 
repente, como sintiendo desde lejos el sonido de 
una voz enviada, dice: «La voz de mi pariente», 
anunciando a quien antes buscaba que le fuera 
anunciado. A quien deseaba que fuera desperta
do por otros, creyendo ya que venía del Padre 
despertado por su ruego, dice alegre: «La voz de 
mi pariente». Bien añadió «mi pariente», para 
que no otras, sino ella sola como pariente reivin
dicara para sí su venida.

31. «He aquí», dice, «este viene; todavía lo 
busco y él ya ha venido; todavía trato de ganar fa
vor para que venga y él ya está próximo; yo deseo 
que se me despierte la caridad, yo me creo herida 
de caridad y hacia mí más la caridad misma se 
apresura; yo dije "ven", él salta y brinca; yo le 
ruego que venga con gracia, él obra los aumentos 
de las gracias; y mientras viene, trae consigo los 
incrementos de la gracia y al venir los adquiere, 
porque estudia él mismo también agradar a su 
amada. Salta sobre las cosas excelsas para ascen
der a la esposa; pues el tálamo de la esposa es el 
tribunal de Cristo. Salta sobre Adán, brinca sobre 
la Sinagoga; salta sobre los gentiles, brinca sobre 
los judíos.

32. Veámoslo saltando: salta del cielo a la Vir
gen, del útero al pesebre, del Jordán a la cruz, de 
la cruz al túmulo, al cielo desde el sepulcro. Prué
bame a David saltando, pruébamelo corriendo; 
pues tú dijiste: «Saltó como gigante para correr el 
camino, su salida es desde lo más alto del cielo; y 
su encuentro hasta lo más alto de él, ni hay quien 
se esconda de su calor» (Sal 18, 6-7). Y ahora salta, 
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y ahora corre, desde el corazón del Padre sobre 
sus santos, desde el Oriente sobre el Occidente, 
desde el Septentrión sobre el Mediodía. Este es 
el que asciende sobre el Ocaso, él mismo sobre 
los cielos de los cielos hacia el Oriente, él mismo 
asciende sobre los montes, él mismo sobre los 
collados.

33. ¡Ojalá yo, miserable, diga, diga mi alma: 
«He aquí que este viene», y viene no sobre las 
cosas terrenas, no sobre los valles, sino que viene: 
«Saltando sobre los montes»; pues Dios es Dios 
de los montes, no de los valles: donde, pues, salta, 
sobre los montes salta. Si eres monte, salta sobre 
ti; salta sobre Isaías, salta sobre Jeremías, salta 
sobre Pedro, Juan, Santiago. «Los montes están a 
su alrededor» (Sal 124, 2): si no puedes ser monte 
y no prevaleces, sé al menos collado, para que 
sobre ti Cristo ascienda: y si brinca, para que su 
tránsito te custodie.

34. Hemos hablado de Cristo y de la Iglesia, 
hablemos del alma y del Verbo. El alma del justo 
es la esposa del Verbo; esta, si desea, si codicia, si 
ora y ora asiduamente, y ora sin ninguna disputa, 
e intenta totalmente en el Verbo: de repente le pa
rece oír la voz de aquel a quien no ve, y en el temor 
del sentido reconoce el olor de su divinidad, lo 
que experimentan frecuentemente los que creen 
bien. Se llenan de repente las narices del alma de 
gracia espiritual, y siente que le aspira el soplo 
de su presencia a la que busca, y dice: «He aquí 
que este es el mismo a quien requiero, él mismo a 
quien deseo».
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35. ¿Acaso cuando pensamos algo de las Escri
turas y no podemos encontrar su explicación, 
mientras dudamos, mientras buscamos, de re
pente nos parece que asciende como sobre los 
montes, esto es, los altísimos dogmas? Después, 
apareciéndosenos como sobre los collados, ilu
mina la mente, para infundir en los sentidos lo 
que parecía difícil de poder encontrar: por tanto, 
como de ausente se hace presente el Verbo en 
nuestros corazones. Y de nuevo cuando algo nos 
es un poco oscuro, como que se retira el Verbo, 
y como de un ausente deseamos su venida; y de 
nuevo aparece, se nos muestra como si estuviera 
presente para nosotros en aquellas cosas que re
querimos para conocerlas.

36. Salta, pues, en el corazón de cada uno fre
cuentemente, brinca y sale y vuelve: si lo sigues, 
si lo requieres, si pides que se te despierte el 
Verbo que había salido y pasado por la grata 
disputa de los doctores fieles. Como aquella que 
buscó y encontró, que dijo: «Mi hermano pasó, mi 
alma salió en su palabra» (Cant 5, 6). Por tanto, 
aunque sobre los montes salte, síguelo: aunque 
sobre los collados, síguelo. Pues se encuentran en 
los montes y en los collados cazadores del Señor, 
que investigan a los que son capturados para la 
vida; pues así dijo Dios por Jeremías: «He aquí 
que envío muchos pescadores y muchos cazado
res, y los cazarán sobre todo monte y sobre todo 
collado» (Jer 16, 16). Allí, pues, el pueblo de Dios 
sea buscado y encontrado en la doctrina, gracia y 
disciplina de Pedro y de Pablo; para que no estén 
en el valle donde hay llanto, sino en los montes 
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desde los cuales Cristo ilumina a cada uno; y 
cuando leemos a Pedro, Cristo ilumina; y cuando 
leemos a Pablo, Cristo ilumina. Curó Pablo, Cris
to iluminó; puesto que, invocado el nombre del 
Señor Jesús, resucitó, por cuyo don fue sanado. 
Resucitó a la muerta Pedro, Cristo iluminó; y por 
eso dice: «Iluminando tú admirablemente desde 
los montes eternos» (Sal 75, 5).

37. Nosotros, pues, que no podemos ser mon
tes, estemos en los montes o en los collados; para 
que cuando el Señor envíe a sus pescadores y 
cazadores para cazar a los que están sobre todo 
monte o sobre todo collado —esto es, en los 
preceptos de la ley y de los profetas— y teniendo 
todo trato en el conocimiento del Nuevo y el 
Antiguo Testamento, nos encuentren preparados 
y nos recojan como buenas espigas los segadores 
enviados en el tiempo oportuno; porque si alguno 
fuera encontrado fuera del monte o del collado, 
no podrá ser recogido como buena espiga por 
aquellos que, para hacer mención de otra compa
ración, serán enviados a separar el trigo de la 
paja. El Señor, por tanto, tiene ministros solícitos 
de muchísimas operaciones; los mismos son pes
cadores, los mismos también son cazadores y 
segadores. Si en el tiempo de la mies en que estos 
son dirigidos a segar, esperas maduro, podrás 
contemplar al que salta en los montes, y verás al 
Señor Jesús semejante a una gacela o a un cerva
tillo de los ciervos sobre los montes de Betel. 
Pues salta sobre la Iglesia, que es la casa del pan, 
porque confirma los corazones de los fieles; por lo 
cual también la esposa dice de él:
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38. (Vers. 9.) «Semejante es mi pariente a 
una gacela o a un cervatillo de los ciervos sobre 
los montes de Betel»; pues salta sobre la Iglesia, 
que es la casa de Dios, porque confirma los cora
zones de los fieles. Merecidamente como una 
gacela, porque la cabra pace en las alturas. Se 
llama Dorcas por el ver, pues el dorcadion es de 
vista más aguda. ¿Qué hay más apto para esto 
que Cristo, que vio al Padre a quien nadie vio, 
o si alguien lo vio en Cristo, el mismo Hijo lo 
reveló? Merecidamente como un cervatillo de los 
ciervos, cervatillo como un hijo en quien ha cre
cido la fuerza de la naturaleza paterna; para que 
no se le oculten las cosas escondidas, huyan las 
serpientes, los venenos no le dañen. Finalmente, 
la serpiente sacada de sus escondrijos, que era 
sacada de un hombre, decía: «¿Por qué has venido 
a atormentarnos antes de tiempo?» (Mt 8, 29). 
Contemplemos, pues, a este cervatillo que salta, 
para que no podamos temer a la serpiente.

«He aquí que él mismo está detrás de nuestra 
pared, mirando por las ventanas, oteando por 
las redes». Viene, pues, y primero está detrás de 
la pared, para que disuelva las enemistades del 
alma y del cuerpo, quitada la pared que parecía 
traer impedimento a la concordia. Después otea 
por las ventanas; cuáles sean las ventanas, oye al 
Profeta diciendo: «Las ventanas se abrieron des
de el cielo» (Is 24, 18). Significa, pues, a los profe
tas, por quienes el Señor miró al género humano 
antes de que él mismo descendiera a las tierras. 
Y hoy, si alguna alma lo busca mucho, merecerá 
mucha misericordia; puesto que a quien mucho 
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busca, mucho se le debe. Si alguna alma, pues, 
lo busca con más estudio, oye de lejos su voz: y 
aunque lo busque por otros, oye su voz antes que 
aquellos a quienes pregunta. Lo ve venir saltando 
hacia ella, esto es, apresurándose y corriendo y 
brincando sobre aquellos que con corazón débil 
no pueden captar su virtud: después, oteando 
por los enigmas de los profetas, leyéndolos y 
guardando sus sermones; pues lo ve oteando, 
pero como por una ventana, no como todavía 
presente. Lo ve eminente sobre las redes. ¿Qué es 
esto? Sino tal vez porque aquellas redes son para 
nosotros, no son redes para él, por el hecho de que 
aquella alma esté todavía dentro de las cosas sen
sibles y mundanas, que suelen capturar la mente 
del hombre y envolverla en un cierto seno propio.

40. «He aquí que él mismo está detrás de 
nuestra pared, mirando por las ventanas, otean
do por las redes». Pues habiendo visto la Iglesia 
o el alma del justo al que saltaba como cervatillo 
sobre los montes, y de repente viéndolo primero 
detrás de la pared de su casa, oteando por las 
ventanas, eminente por las redes, se alboroza y 
se alegra, porque también ella misma es amada 
por el Esposo. El cual, como si él mismo fuera 
herido por el decoro de la caridad, habiendo 
estado ausente de su amada al principio, se pre
sentó al serle pedidos los besos (pues se le pide 
cuando se dice [Cant 1, 1]: «Béseme con los besos 
de su boca»), después no despreció los ruegos y 
halagos de la esposa que le ofrecía sus pechos; 
y benigno la introdujo en lo más interior de la 
casa: después, como jugando con un amor lasci
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vo, porque quería poner a prueba los sentidos de 
la que lo amaba, habiendo salido a menudo para 
ser buscado por la Esposa, habiendo regresado a 
menudo para ser invitado a los besos, se detuvo 
detrás de la pared, oteó por las ventanas, emi
nente sobre las redes; para no estar totalmente 
ausente, ni entrar como totalmente, y llamar él 
mismo a la esposa hacia sí; para que se hicieran 
más gratos los tratos de venir el uno al otro, y 
alimentaran el amor con mutuos sermones.

41. (Vers. 10.) «Levántate», dice, «ven, mi pró
xima, mi hermosa, mi paloma»; y tú si tienes una 
pared fundada, no aquella media que separe los 
miembros de una sola casa, sino edificada sobre 
el fundamento de los apóstoles y los profetas, 
para que su estructura ensamblada crezca como 
templo, ni separe sus partes internas, sino que 
las proteja. Si tienes, pues, en ti la edificación de 
Dios y tus ventanas están siempre abiertas hacia 
el Oriente, viene el Verbo, «se detiene detrás de 
tu pared» (Cant 2, 9); pues «los ojos del Señor 
están sobre los justos» (Sal 33, 16); «otea por tus 
ventanas» (Cant 2, 9).

42. ¿Cuáles son estas ventanas? Leemos sobre 
las ventanas de las que dice Jeremías: «Entró la 
muerte por las ventanas» (Jer 9, 21), por las cua
les entró la avaricia, entró la libido. Tu ojo es una 
ventana. Si vieras a una mujer para codiciarla, 
entró la muerte por tu ojo; si vieras la posesión de 
una viuda, o los tesoros de un menor, y excitaras 
tus codicias, «entró la muerte por la ventana». 
Como, pues, por estas entra la muerte, entra tam
bién la vida: si mirando el decoro de una doncella 
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sagrada veneraras al Señor Jesús, porque a sus 
tiernos años haya llegado la edad de la senectud, 
una vida inmaculada, y tú mismo ofrecieras a tu 
hija para que sea consagrada con el piadoso velo; 
si miraras la posesión de un menor no como un 
invasor solícito, sino que como un padre diligente 
la protegieras con afecto religioso; por estas ven
tanas otea Cristo para llamar a la esposa.

43. «Eminente sobre las redes»: bien «emi
nente», porque él es el único a quien las redes 
de los pecados no envolvieron. Todos estábamos 
dentro de las redes, más aún, todavía estamos 
dentro de las redes; porque nadie está sin pecado 
sino solo Jesús, a quien, no conociendo el pecado, 
el Padre lo hizo pecado por nosotros, pues cierta
mente lo entregó a los lazos, lo entregó a las redes: 
enviándolo no en el pecado en el que estaban 
todos los hombres, sino en semejanza de carne de 
pecado, para que del pecado condenara al pecado 
en la carne. Pecado era la carne, según aquello de 
que por herencia estaba condenada por la maldi
ción; pecado era el incentivo y el ministro del 
pecado. Vino el Señor Jesús, y en la carne sujeta 
al pecado ejerció la milicia de la virtud: nuestros 
miembros ya no se hicieron armas de la libido, 
sino armas de la virtud; pues donde estaban los 
incentivos de la libido, allí están ahora los domi
cilios de la castidad. Este, pues, vino a los lazos, 
pero voluntario; vino a las redes, pero seguro. 
Todo estaba lleno de redes, repleto de lazos, oye 
al que dice: «En este camino por el que yo cami
naba, los soberbios me escondieron un lazo» (Sal 
141, 4). And en el libro de la sabiduría de Sira 
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te amonesta para que conozcas que caminas en 
medio de lazos (Ecli 9, 20). Cuantos vicios, tantas 
redes; cuantos pecados, tantos lazos.

44. Ya te tenían los vínculos hereditarios; vino 
Jesús a los lazos para desatar a Adán: vino a 
liberar lo que había perecido. Todos estábamos 
retenidos por las redes, ninguno podía rescatar a 
otro, cuando no podía rescatarse a sí mismo. Tal 
persona, pues, fue necesaria, a quien los vínculos 
de la generación humana sujetos a los delitos 
no retuvieran, a quien no hubiera capturado la 
avaricia, ni ligado el dolo. Ese solo era Jesús, 
quien habiéndose rodeado de los vínculos de esta 
carne, no estaba capturado, no estaba ligado: sino 
que rompiéndolos y disolviéndolos, llamó más 
bien hacia sí a la Iglesia, «mirando por los lazos, 
eminente sobre las redes»; para que también ella 
aprendiera a no ser retenida por los vínculos. 
Finalmente, hasta tal punto no estuvo lejos de 
los vínculos que por nosotros sufrió incluso la 
muerte, pero sin embargo no hecho siervo de la 
muerte, sino libre entre los muertos; pues libre 
era quien tenía la potestad de disolver la muerte. 
Finalmente, que te enseñe él mismo que dice: 
«Destruid este templo, y en tres días lo resucita
ré» (Jn 2, 19). Oigamos, pues, qué dice:

45. (Vers. 11 - 13). «Levántate, ven, mi próxi
ma»; esto es, surge de entre los muertos, leván
tate de los vínculos con que estabas rodeada. 
Levántate, porque yo he resucitado para ti: desata 
los vínculos de la iniquidad, porque yo ya los he 
desatado para ti: ven, porque ya las redes están 
desatadas, la Virgen ha parido, el niño ha nacido 

69



C O M E N TA R I O  A L  CA N TA R  D E  L O S  CA N TA R E S

de la virgen, nada debe a la herencia mujeril, 
como hijo de mujer no es retenido: contempla la 
pared media de la cerca ya desatada, que dividía 
la concordia de los afectos interiores y excitaba en 
sentidos diversos las disensiones de las pasiones 
corporales. Ven, pues, segura, deseo ver tu rostro 
y oír tu voz: ven, para que ya no me veas por las 
redes, sino que tú, amada, goces cara a cara de los 
semblantes de tu amante.

46. Y aquí estas cosas hayan sido recorridas 
éticamente. Pero miremos aquellas místicas, si 
podemos, aunque sea en sus líneas extremas. 
Sentada estaba dentro de casa la Esposa devota 
al Señor, dentro de la pared de la Ley y de los 
profetas, fundada sobre la edificación de piedras 
espirituales, que cerraba y vallaba la casa real, 
llena de deleite y de alegría. Admiraba los tesoros 
reales y miraba solícitamente, deseando atraer 
hacia sí la sabiduría que le mostrara estas rique
zas. Estaba en secreto, pero requería al intérprete 
de ese mismo secreto. Vino el Señor Jesús saltan
do sobre los montes. A nosotros nos parecía venir 
tarde, pero él se apresuraba. Saltaba, pues, y brin
caba, para brincar sobre los dogmas corporales y 
pétreos de los judíos. Se detuvo detrás de la pared 
de la casa que estaba en el Antiguo Testamento, 
oteando por la ventana de la Ley y las cavernas de 
los profetas.

47. Aún no estaban abiertos los vestíbulos de 
aquella casa, aún las llaves de la sabiduría no 
habían franqueado los cierres de las puertas por 
los que se cerraba lo interior de la Ley; oteando 
sin embargo desde la parte superior, esto es, espi
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ritual, llama a la Iglesia para que a través de la Ley 
y los profetas, alzándose sublime en la cima del 
Evangelio, pise con huella intrépida las redes de 
la interpretación judaica y sus nudos. Y por eso es 
llamada «Próxima», para que se adhiera a Cristo 
y no busque lo mundano: por eso «Hermosa», 
para que traiga los hermosos pies de los que 
evangelizan: por eso «Paloma», para que busque 
lo espiritual y abandone lo terrestre.

48. «He aquí», dice, «el invierno pasó, la lluvia 
se fue, se alejó para sí, se han visto flores en la tie
rra, el tiempo de la poda ha llegado». Antes de la 
venida de Cristo era invierno: vino Cristo, trajo el 
verano. Entonces todo estaba falto de flores, des
nudo de virtudes: padeció Cristo, y todo comenzó 
a fecundarse con los gérmenes de la nueva gracia. 
Se fue la lluvia de la libido fluyente, y los nublados 
surgidos de los torpes delitos ya se disipan con la 
serenidad estival de la conciencia pura. Por eso no 
escapan aquellos cuya huida ocurre en invierno; 
porque no siguen la pasión del Señor, no toman 
su cruz y siguen a Cristo.

49. La lluvia impide las flores; pero ahora se 
ven flores en la tierra. Buenos flores los apóstoles, 
que derramaron el olor de sus diversos escritos y 
obras. «El tiempo de la poda ha llegado», cuando 
los granos maduros se guardan en los graneros; y 
quien siega recibe su recompensa. «La voz de la 
tórtola se ha oído», porque ha encontrado nido 
para sí; pues la Iglesia es la casa de la pudicia. 
La higuera que por su infecundidad se mandaba 
cortar, ya ha comenzado a dar frutos. La viña 
trasladada de Egipto, ya no destruida al estar de
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rribadas sus cercas, es invadida por las bestias; ni 
está informe por los abrojos, sino ya olorosa por 
las flores.

50. «Levántate», dice, «ven, mi próxima, mi 
hermosa, mi paloma, mi perfecta»; próxima cier
tamente por el deseo de la fe, hermosa por el 
decoro de la virtud, paloma por la gracia espiri
tual; pues las plumas plateadas de la paloma 
significan aquella potestad eterna, y el vuelo de 
la paloma declaró la presencia del Espíritu Santo. 
Llama, pues, Cristo hacia sí a ella para que venga, 
puesto que venía ya dotada de precios espiritua
les. «Porque he aquí», dice, «el invierno pasó, la 
lluvia se fue, se alejó para sí, se han visto flores 
en la tierra». Ved de qué modo es invitada la 
santa Iglesia. «El invierno», dice, «se alejó para 
sí», para que ella, desnuda, no tema el invierno, 
el invierno no del tiempo, sino de la debilidad, 
que despoja al campo fecundo del alma de toda 
flor. Pues hay un invierno no del sol terreno, hay 
un invierno de la mente, cuando el frío se desliza 
en el ánimo, cuando el vapor del ánimo se desva
nece, cuando se disuelve el vigor del sentido, 
cuando el humor excesivo desborda y grava la 
mente, cuando el aspecto interior se oscurece. Y 
por eso dice el Señor: «Ved que vuestra huida no 
ocurra en invierno o en sábado» (Mt 24, 20); pues 
es bueno que entonces llegue el día del juicio o 
de la muerte, cuando florece la suave templanza 
del ánimo, cuando el misterio celestial resplan
dece con luz serena, cuando nuestro corazón arde 
en nosotros. Pues entonces Cristo está presente, 
como testifican en el Evangelio Ammaón y Cleo
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fás diciendo: «¿Acaso nuestro corazón no estaba 
ardiendo en nosotros en el camino, cuando nos 
abrió las Escrituras?» (Lc 24, 32). Florece, pues, el 
ánimo cuando también se ve la flor en las tierras. 
¿Quién es esta flor de buen olor, sino aquel que 
dijo: «Yo soy la flor del campo y el lirio de los 
valles» (Supra, vers. 1): de quien también está 
escrito en Isaías: «Saldrá una vara de la raíz de 
Jesé, y una vara ascenderá de la raíz, y una flor 
saldrá de la vara» (Is 11, 1). La raíz ciertamente es 
la familia de los judíos, la vara María, la flor de 
María Cristo: quien cuando resplendece en nues
tra tierra y huele en el campo del alma, o florece 
en su Iglesia, ni podemos temer el frío, ni tener 
miedo a la lluvia, sino esperar el día del juicio. Y 
por eso la Iglesia, para ver esta flor, se apresuraba 
con todo estudio, como ella misma testifica en lo 
posterior diciendo: «En mi lecho por las noches 
busqué a quien ama mi alma» (Cant 3, 1).

50. [Continuación] «La higuera produjo sus 
brevas». Apta es la comparación de este árbol 
con la Sinagoga, porque así como este árbol 
redundante en hojas fluyentes, falto de los frutos 
esperados, defrauda la esperanza de su poseedor 
con una vana expectativa de lo esperado; así 
también en la Sinagoga, mientras sus doctores, 
infecundos en obras, se glorían solo en palabras 
como en hojas redundantes, sobresale la sombra 
vacía de la Ley; pero la esperanza esperada de 
un falso fruto se burla de los votos del pueblo 
creyente.

51. Hay también en la naturaleza del árbol por 
lo que más creas que la imagen de la Sinagoga 
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está expresada por su comparación. Pues si inves
tigas diligentemente, encontrarás una costumbre 
de esta naturaleza distinta del uso de los demás 
árboles; pues otros producen la flor antes que el 
fruto, y designan los frutos futuros con su flor 
precursora: este solo desde el principio germina 
frutos en lugar de flores: en otros la flor cae y 
nacen los frutos; en este los frutos caen para que 
otros frutos sucedan. Por tanto, aquellos prime
ros, vacíos de frutos, emergen en lugar de la flor: 
así, por un cierto uso precoz de nacer, los que 
no conocen el orden de la naturaleza no pueden 
conservar el beneficio de la naturaleza. Pues por 
donde la yema suele empujarse desde el medio de 
la corteza, allí brotan esos pequeñísimos frutos 
de este género, de los que leemos en el Cantar de 
los Cantares: «La higuera produjo sus brevas». Y 
así, blanqueando los demás arbustos al principio 
de la primavera, sola la higuera no sabe encane
cer con su propia flor; tal vez por esto, porque 
no hay un uso más maduro en esos frutos. Pues 
sucediendo otros que son rechazados como dege
nerados, y con la raíz débil por la sequedad, son 
despojados aquellos en los que el jugo es más 
útil cuando son renovados. Quedan sin embargo 
algunos muy raros, y no caen, a los que este fruto 
ha sonreído, de modo que emergen de un breve 
pecíolo que brota de entre dos varas, por el cual, 
protegidos por dobles defensas, como en el seno 
de la naturaleza madre, crecen con el fomento 
de un jugo más pleno. Esos, provocados por la 
templanza de un aura más clemente y crecidos 
en tiempos más prolongados, cuando han despo
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jado el espíritu silvestre del primer jugo, son 
preferidos a los demás por su aspecto y por la 
gracia de su madurez.

52. Mira ahora los cultos y los ánimos de los 
judíos, que como primeros frutos de la mal fecun
da Sinagoga, cayeron como por la semejanza de 
un deslizamiento, para que los frutos de nuestra 
raza, que han de durar más allá de un siglo, 
sucedieran. Pues el primer pueblo de la Sinagoga, 
débil como por una raíz de obras seca, no pudo 
agotar la abundancia de la sabiduría natural. And 
por eso cayó como fruto inútil, para que como 
de los mismos pecíolos del árbol fructífero, de la 
gordura de la religión antigua emergiera el nuevo 
pueblo de la Iglesia. Por tanto, aquel que era, dejó 
de ser, para que este comenzara que no era: sin 
embargo, los primeros de Israel, a quienes la rama 
de una naturaleza más fuerte había elevado, bajo 
la sombra de la Ley y de la cruz, coloreados en el 
seno de ambas por un doble jugo, a ejemplo de la 
breva que madura, aventajaron a los demás por 
la gracia de hermosísimos frutos, a los cuales se 
dice: «Os sentaréis sobre doce tronos, juzgando a 
las doce tribus de Israel» (Mt 19, 28).

53. «Las viñas florecientes dieron su olor» 
(Sup., v. 13). Bien se designa a la Iglesia por la 
viña; pues como la vid se casa con los árboles, 
así el cuerpo se une al alma, y el alma también al 
cuerpo: como la viña mientras se liga, se yergue, 
y podada no se disminuye sino que se aumenta; 
así el pueblo santo mientras se liga, se despoja: 
mientras se humilla, se ensalza: mientras se po
da, se corona. Más aún, como el tierno sarmiento, 
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cortado del árbol viejo, se injerta en el fruto de 
otra raíz: así este pueblo santo, alisadas las cica
trices del viejo sarmiento, crece fomentado en 
aquel nuevo signo de la cruz como en el seno de 
una piadosa madre: y el Espíritu Santo infundido 
en este cuerpo carcelario, como bajado a las pro
fundas zanjas de las tierras, lava con el riego del 
agua saludable todo lo que es fétido, y yergue los 
hábitos de nuestros miembros hacia la disciplina 
celestial.

A esta viña el diligente agricultor suele cavar
la, regarla, tensarla, y quitados los montones de 
la masa terrena, suele ahora tostar las obras de 
nuestro cuerpo con el sol, ahora bañarlas con la 
lluvia, para apretar el campo, para que la yema 
no sea dañada por los abrojos, para que no se 
entregue a la lujuria la sombra de las hojas, y la 
jactancia infructuosa de las palabras, sombrean
do las virtudes, impida la madurez de la índole 
natural.

55. (Vers. 14.) «Y ven», dice, «paloma mía, en el 
escondrijo de la peña, junto a la antemural»; esto 
es, ven junto al Evangelio: los baluartes de tu fe 
son los hechos de Cristo: los apoyos de tus muros 
son las palabras del Señor: la pasión del cuerpo 
del Señor es tu virtud.

56. «Muéstrame tu rostro e insinúa tu voz; 
porque tu voz es suave y tu rostro decoroso». 
Suave es tu voz, porque con la boca se hace la con
fesión para la salud; y decoroso el rostro, porque 
la que no se avergüenza de su autor, no es con
fundida por su redentor. Muestra, pues, su rostro, 
ostentando el signo de la cruz; e insinúa su voz, 
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asumiendo la autoridad de la predicación. Pues 
en la cobertura del cuerpo de Cristo, por el cual 
fue redimida del pecado, encontró el baluarte de 
la gracia espiritual; para que sienta y hable para sí 
cosas saludables. Suave, pues, la voz que hablaba 
en los testimonios divinos; decoroso el rostro que 
en presencia de los reyes no se confundía.

57. «Levántate», dice, «ven, mi próxima»; esto 
es, levántate de los deleites del mundo, levántate 
de las cosas terrenas y ven a mí, tú que todavía 
trabajas y estás cargada, que estás solícita por 
las cosas que son del mundo: ven por encima del 
mundo, ven a mí, porque yo he vencido al mundo: 
ven cerca de mí, ya hermosa con el decoro de la 
vida eterna, ya paloma —esto es, mansa y suave
— ya toda llena de gracia espiritual. Con derecho, 
pues, ya no debe temer las redes, cuando llama 
hacia sí al alma aquel que por las tentaciones 
y redes del mundo no pudo ser capturado. Pues 
cuando los hombres caminamos en medio de 
lazos, por el apetito del cebo estamos sujetos a 
la vez a las redes y a los lazos. Aquel, puesto en 
el cuerpo, no temía las redes, sino que sobresalía 
sobre las redes, esto es, sobre las tentaciones del 
mundo y las pasiones del cuerpo; más aún, hacía 
que otros también sobresalieran.

58. «Levántate, ven, mi próxima, no quieras 
temer las redes, ya pasó el invierno». Llegó la 
pascua, llegó la indulgencia, llegó la remisión de 
los pecados, cesó la tentación, la lluvia se fue, se 
fue la tormenta y el sacudimiento. Antes de la ve
nida de Cristo era invierno, después de la venida 
de Cristo hay flores, por lo cual dice: «Las flores 
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se han visto en la tierra». Donde antes espinas, 
allí ahora flores; «El tiempo», dice, «de la poda 
ha llegado». Donde antes desierto, allí hay mies. 
«La voz de la tórtola se ha oído en nuestra tierra»: 
bien añadió el profeta «nuestra», como admirán
dose de que donde antes había impudicia, allí 
hay castidad. «La higuera produjo sus brevas». La 
que como infructuosa se mandaba cortar, esta ha 
comenzado ya a dar frutos. Pero ¿por qué dudas 
porque dijo brevas? Las primeras las sacude para 
traer las posteriores mejores: así como el fruto de 
la Sinagoga es desechado, se renueva en cambio 
el de la Iglesia.

Y aunque haya plena tranquilidad y los miste
rios hayan crecido, de nuevo sin embargo dice: 
«Levántate segura en el escondrijo de la peña», 
esto es, protegida por el auxilio de mi pasión y por 
el baluarte de la fe. Pues succionaron miel de la 
peña y aceite de la peña firme. Con esta cobertura 
vestidas las almas de los piadosos, ya no están 
desnudas, y esta es para ellas la antemural. Y por 
eso dice también a esta alma: «Y ven, tú, paloma 
mía, en el escondrijo de la peña junto a la ante
mural: muéstrame tu rostro e insinúa tu voz». 
Exhorta a la confianza, para que no se avergüence 
de la cruz de Cristo ni de su signo. Exhorta a la 
confesión, quiere que todas las asechanzas sean 
apartadas; para que el buen olor de la fe respire, 
para que el día brille, para que la sombra de la no
che adversa no dañe; puesto que quien está junto 
a Cristo dice: «La noche pasó, el día en cambio 
se ha acercado» (Rom 13, 12). Hay también una 
sombra de las cosas seculares que pasa, y Cristo 
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es el día de las cosas celestiales, que brilla para 
sus santos.

60. (Vers. 15.) «Atrapadnos las zorras peque
ñas que exterminan las viñas, para que nuestras 
viñas florezcan». La Escritura llama «hombre» a 
aquel que es a imagen y semejanza de Dios; al que 
peca, en cambio, no suele llamarlo hombre, sino o 
serpiente, o caballo que relincha tras las hembras, 
o zorrita, o jumento. De uno de los cuales dice el 
Señor: «Id, decid a esa zorra» (Lc 13, 32), esto es, 
de Herodes. Y en otra parte, cuando advirtió que 
se le preguntaba fraudulentamente, dijo: «Las 
zorras tienen madrigueras, y las aves del cielo 
nidos donde descansen» (Mt 8, 20); por el hecho 
de que fraudulentamente se demoren en ciertos 
escondrijos de las pasiones terrenas.

61. Por lo cual también Sansón unió entre sí 
a las zorras de dos en dos, a cuyas colas ató 
antorchas, y las soltó por las mieses de los alófi
los (Jueces 15): significando por esta figura que 
los hombres improbos y fraudulentos, y máxime 
los heréticos, tienen la lengua libre para ladrar; 
pero las salidas impedidas, o principios litigiosos, 
y el fin de su fraude ciertamente destinado al 
incendio. Y por eso también soltó trescientas 
zorras, por el hecho de que los pérfidos desean 
ciertamente recomendarse por la predicación de 
la cruz; pero no pueden mantener el misterio de 
esta, quienes, habiendo compuesto esta predica
ción falsa y simulada, intentan más bien quemar 
los frutos ajenos; cuando ciertamente la verdade
ra cruz del Señor no consume los méritos ajenos, 
sino que los fecunda.
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62. Y con razón está escrito: «Atrapadnos las 
zorras pequeñas que exterminan las viñas, para 
que nuestras viñas florezcan». Con lo cual se 
muestra que o el Señor Jesús o la Iglesia mandan 
que los dolo de los fraudulentos sean extermina
dos de sus viñas; para que no dañen a las viñas 
pequeñitas, porque ya no pueden dañar a las 
vides adultas. Pues el herético puede tentar al 
imperfecto; no puede suplantar al perfecto.

63. (Vers. 16.) «Mi hermano es para mí, y yo 
para él». Esa voz es de virgen; pues conservar 
el cuerpo inmaculado de la mezcla varonil, y 
elevar la palma de la castimonia en un cuerpo 
limoso hasta la conversación de los ángeles por 
la custodia de la integridad, es utilidad privada 
y alabanza pública. Cuán raro en la tierra quien 
puede decir esto, cuán ajeno a los vicios, cuán 
segregado de toda mancha de pecado, que nada 
tenga en común con el siglo, diciendo: «Mi ama
do es para mí y yo para él, en medio de mis pechos 
morará». Es decir, que nada de este mundo recla
me para sí, aquel para quien no haya posesión de 
codicias corporales, a quien no inflame la libido, 
no estimule la avaricia, no afemine la lascivia, no 
decolore la lujuria, no postre la ambición, no ma
cere la envidia, no solicite alguna preocupación 
de los negocios seculares: verdadero ministro del 
altar, nacido para Dios, no para sí mismo; pues 
Leví, según tiene la interpretación, significa: «Él 
mismo asumido para mí»; significa: «Y él mismo 
mío»; significa también solamente: «Asumido»; 
significa: «Y asumido para mí».
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64. Él mismo es lo mismo, tanto Leví para mí 
como para Dios. Del mismo modo que él mismo 
es tanto sacerdote para mí como para Dios. Y 
es para mí abogado y suplicante ante el Señor: 
ofreciendo por mí el sacrificio, y ofreciéndose 
él mismo al Señor. Finalmente, también en otra 
parte se dice Leví por interpretación, «Para mí»; 
pues si por mí es nombrado Leví, Leví es para 
mí: si ofrece por mí, es para mí: si interviene por 
mí, es para mí: pero si es llamado por el Señor, él 
mismo se dice para mí: esto es, no tributario de 
otro, no diezmador, no munífico por su posesión. 
Él mismo para mí, esto es, como abundando para 
todos los suyos. No busco de este diezmos, ni 
frutos, ni dones, ni regalos; él mismo me sirve de 
regalo, él mismo me sirve de tributo. No munífico 
para conmigo en su posesión, sino que él mismo 
es mi posesión, él mismo es mi fruto, él mismo 
es mi sentido. Asumido por mí, o asumido para 
mí, no puede esto ser sin la gracia divina. Pues 
así como una posesión no puede ser mía si no la 
he comprado, así no puede ser Leví si no ha sido 
asumido por el Señor; pues cuando haya sido 
asumido, rectamente se dice: «Él mismo mío». 
Finalmente, habiéndosele dicho a Moisés que di
vidiera al pueblo de los judíos los asentamientos 
por cada una de las tribus, y distribuyera a cada 
tribu su porción: Dios exceptuó a la tribu levítica 
diciendo a los hijos de Leví: «No tendrá porción 
ni suerte en medio de sus hermanos; porque el 
Señor Dios es la parte de ellos» (Deut 10, 9): y en 
otra parte: «Yo el Señor soy la porción de ellos» 
(Núm 18, 20).
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65. Se les niega a estos la división terrena, 
para que ellos, mientras no reclaman para sí una 
porción secular, se conviertan en posesión celes
tial: o solo esto sepan poseer, esto es, el obsequio 
de la fe y de la devoción, mucho más ricos que 
quienes extienden los amplios espacios de sus 
posesiones. Pues por mucho que extiendan sus 
confines, tanto la tierra falta, como el mar encie
rra sus locas codicias, y pagan tributos mayores 
de lo que son los frutos. Pero en verdad este, nada 
poseyendo, no milita para nadie sino para Dios; 
por encima de la tierra está su porción, no falta 
con la tierra, ni es cerrada por el mar. Cuya por
ción es Dios, es el poseedor de toda la naturaleza. 
Por campos, pues, él mismo se basta a sí mismo, 
teniendo buen fruto, que nunca pueda perecer. 
Por casas se basta a sí mismo, para ser habitación 
del Señor, y templo de Dios, que nada puede ser 
más precioso. Pues ¿qué más precioso que Dios? 
¿O qué le falta a este hombre que puede decir: 
«No me acontezca gloriarme sino en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está 
crucificado para mí, y yo para el mundo» (Gál 6, 
14)?

66. No puede en este el príncipe de este mundo 
reclamar para sí consorcio, en quien nada suyo 
encuentra. Y por eso el Señor, que vino a enseñar 
para que Dios se hiciera nuestra porción, dice: 
«Viene, pues, el príncipe de este mundo, y en mí 
no encuentra nada» (Jn 14, 30). Y con razón, que
riendo que fueran imitadores suyos, dice: «No 
poseáis oro, ni plata, ni moneda» (Mt 10, 9). Por 
lo cual Pedro, mostrando que su porción estaba 
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en Dios, no en el siglo, dice: «Plata y oro no tengo, 
pero lo que tengo, esto te doy: en el nombre de 
Jesucristo Nazareno, levántate y anda» (Hch 3, 6); 
esto es, esta es mi porción, mi porción es Cristo: 
«En el nombre, pues, de Cristo Jesús levántate 
y anda». Esto es, en mi porción soy rico, en mi 
porción soy poderoso. Con razón presumo tales 
frutos de esa porción, que se otorgue la salud y la 
vida; porque este es el patrimonio de esa porción 
que elegí para mí: «Mi amado es para mí, y yo 
para él».

67. «Que se apacienta entre los lirios». El lirio 
significa la castidad. Sabe, pues, el buen pastor 
dónde apacienta su rebaño, qué pastos convie
nen a sus ovejas. ¿Cuáles son nuestros pastos, es
to es, de los fieles, sino Cristo? En cuyos pastos el 
Profeta se alegró de haber sido colocado, dicien
do: «En lugar de pasto, allí me colocó» (Sal 23, 2); 
pues allí nos apacienta y nos recrea. Buenos pas
tos son los sacramentos divinos. Cosechas allí la 
flor nueva, que dio el buen olor de la resurrección; 
cosechas el lirio, en el cual esté el esplendor de la 
eternidad; cosechas la rosa, esto es, la sangre del 
cuerpo del Señor. Buenos pastos son también los 
libros de las Escrituras celestiales, en los cuales 
nos apacentamos con la lectura cotidiana, en los 
cuales somos recreados y restaurados; cuando 
degustamos aquellas cosas que han sido escritas, 
o muy frecuentemente rumiamos lo libado ape
nas con la punta de los labios. Con estos pastos 
se engorda el rebaño del Señor. Buenos pastos de 
Cristo son también los montes de los valles; pues 
también en estos se apacienta Cristo como gacela 
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o cervatillo de ciervos, esto es, en los esplendores 
de los santos.

68. (Vers. 17.) «Hasta que aspire el día y se 
inclinen las sombras». Zaqueo subió a un árbol 
sicómoro para ver a Cristo: para nosotros tam
bién Jesús extendió sus manos, para que ensom
breciera a todo el mundo. ¿Cómo no estamos en 
la sombra, quienes somos protegidos por el velo 
de su cruz? ¿Cómo no estamos en la sombra, a 
quienes el Crucificado defiende de la malignidad 
del siglo y del ardor del cuerpo? ¿O es que no 
sabemos que el Verbo de Dios, viniendo a este 
mundo, no llegó como Verbo — tal como era en el 
principio, tal como era ante Dios— sino que «se 
despojó a sí mismo tomando forma de siervo» 
(Flp 2, 7)? Vino en una nube ligera, y siendo la 
virtud del Altísimo, ensombreció a María; para 
que transfigurara el cuerpo de nuestra humildad, 
para hacerse conforme al cuerpo de su gloria. Así 
como él, pues, cambió su forma cuando nació de 
la Virgen, así también las palabras de Dios pare
cen transfigurarse para nosotros cuando se leen 
en el Evangelio, cuando su especie se ve en las Es
crituras como a través de un espejo; porque toda 
la verdad no puede ser comprendida aquí, pero 
cuando venga lo que es perfecto, ya no a través 
de la discusión, ni por una especie como transfi
gurados, sino que resplandecen con una verdad 
íntegra y expresa.

69. Doblegue, pues, el alma al yugo del Verbo, 
y dirija con sus riendas, para que por la voluntad 
de Dios sea apartado de los vicios, y capte el olor 
de la vida eterna; pues esta vida no es perfecta, 
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sino que esta vida está en la sombra. Por eso, para 
que el hombre Cristo Jesús naciera de la Virgen, la 
virtud del Altísimo ensombreció a la futura ma
dre; porque descendió a la sombra, comenzando 
desde la sombra a obrar la salud del hombre, y 
habiéndola de consumar con la claridad del sol 
eterno. Sombra es, pues, esta vida. Apresúrate 
hacia el sol, para que te defienda del frío de esta 
sombra, y te infunda el calor estival. Y por eso 
persuade a que se ore, para que nuestra huida no 
sea en invierno o en sábado, no significando el 
tiempo y el día, sino prohibiéndonos estar fríos 
en méritos, y estar ayunos de buenas obras.

C A P Í T U L O  T E R C E R O .

1. (Vers. 1.) «En mi lecho, en la noche busqué 
a quien amó mi alma: lo busqué y no lo encontré. 
Me levantaré, pues, y buscaré en la ciudad, en 
el foro, en las plazas, a quien amó mi alma». 
Había recibido ya esta alma buenas prendas de 
caridad, pero porque siempre debemos estar solí
citos, siempre atentos, y porque el Verbo de Dios 
salta como una gacela, o como un cervatillo de 
ciervos; siempre vigile el alma, y pretenda a aquel 
que busca, y a quien desea retener. Por eso, como 
deplorando que se le hubiera deslizado, dice: «En 
mi lecho, en las noches busqué a quien amó mi 
alma». Quien busca bien, que busque en el lecho, 
que busque en las noches: ni el día sea feriado, 
ni lo sean las noches: ningún tiempo esté vacante 
del oficio de la piedad; y si no lo encontrara al 
principio, persevere en buscar. Y por eso dice:
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2. (Vers. 2.) «Me levantaré, pues, y buscaré en 
la ciudad, en el foro, en las plazas». Y tal vez por 
eso no lo ha encontrado todavía, porque lo buscó 
en el foro, donde hay litigios: en las plazas, donde 
hay mercados de cosas venales; pues Cristo no se 
compra con dinero. Ningún tiempo de predicar 
deje pasar vacante la santa devoción. Si los que 
estudian doctrinas seculares conceden muy poco 
al sueño; ¡cuánto más los que desean conocer a 
Dios no deben ser impedidos por el sueño del 
cuerpo, sino lo que baste a la naturaleza! David 
cada noche lavaba su lecho con lágrimas, se 
levantaba incluso a media noche para confesar 
al Señor: ¿y tú piensas que toda la noche debe 
ser destinada al sopor? Entonces más debes tú 
orar al Señor, entonces pedir auxilios, evitar la 
culpa, cuando parece haber secreto. Entonces 
máxime cuando hay tinieblas a mi alrededor, y 
las paredes me cubren, debe considerarse que 
Dios contempla todas las cosas ocultas. No digas, 
pues, rodeado de tinieblas: ¿quién me ve? ¿Y a 
quién temo cercado por paredes e incluido? Por
que «El rostro del Señor está sobre los que hacen 
cosas malas» (Sal 34, 16). Finalmente, si no ves al 
árbitro, ¿no te ves a ti mismo? ¿No temes el testi
monio de tu conciencia? ¿No sabes que aquella 
calígine de la noche no es cobertura, sino incen
tivo del pecado? Cuando con el sueño y la comida 
hierven los cuerpos, entonces también el vigor de 
la mente se relaja con el sopor, se disuelve con el 
sueño. Entonces se insinúa la libido del impuro 
concúbito, entonces se perturba el corazón con la 
suciedad de la inmundicia, no se ve la castidad, la 
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pureza no se considera, la gloria de la pudicia no 
se recuenta.

3. Era de noche cuando Judas traicionó, cuan
do Pedro negó. En aquel tiempo, por tanto, 
principalmente deben ser retejidas en el ánimo 
las justificaciones de Dios, releídos los mandatos 
exhortatorios: no falten aquellos preceptos sobre 
la castidad, para que ocupada la mente en estos, 
extinga la fragancia de la libido, el ardor de la 
carne. Ten aquello en el ánimo: «Lavaré cada 
noche mi lecho» (Sal 6, 6). ¿Quién, entregado a 
los estupros, envuelto en flagicios, lava cada no
che su lecho? No sabe llorar quien comete cosas 
dignas de llanto; y siendo él mismo lamentable, 
no tiene lágrimas para su pena. Pero aquel que 
castiga su cuerpo, y es gobernador solícito de sí 
mismo, y gimiendo y doliéndose de la ofensa de 
un tropiezo anterior, busca cómo lavarla con los 
llantos de la penitencia, este lava cada noche su 
lecho. No durmamos, pues, todas las noches, sino 
destinemos la mayor parte de ellas a la lectura y a 
las oraciones. Oye la voz de la Iglesia buscando a 
Cristo incluso en las noches: «En mi lecho», dice, 
«en las noches busqué a quien amó mi alma».

4. Recibe [esto] según la letra, porque buscó 
en las noches orando, suplicando, incluso deplo
rando con lágrimas. Buscó en las noches; porque 
«Puso las tinieblas como su escondrijo» (Sal 18, 
12), para que aprendiéramos a buscarlo más solí
citamente. Buscó, pues, en los profetas la Iglesia 
congregada de entre las gentes, y por eso creyó. 
Finalmente, los testimonios de la venida del 
Señor de entre los profetas los pusieron los Evan
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gelistas y Pablo, por lo cual está escrito: «Porque 
la noche a la noche indica la ciencia» (Sal 19, 3). 
Buscó en las noches, en las persecuciones y ad
versidades, en las tribulaciones y dolores duros. 
Es noche para todos los que no tienen perfecta 
seguridad; por lo cual dice el Señor: «Vendrá 
la noche cuando nadie puede trabajar. Mientras 
estoy en este mundo, luz de este mundo soy» (Jn 
9, 4). No trabajemos, pues, en las tinieblas; pues si 
lucen nuestras obras, no trabajamos en las tinie
blas, sino en la luz.

5. Es día para aquellos a quienes asiste Cristo, 
es noche para aquellos a quienes se niega. No es 
gran cosa para ti si entonces das gracias al Señor, 
cuando estás en las cosas prósperas y favorables: 
sino si entonces te adhieres a Cristo, cuando el 
perseguidor te agita, cuando alguna tormenta te 
perturba. ¿Perdiste a un hijo? En aquel dolor, en 
aquella noche, en aquella destitución, acuérdate 
del Señor tu Dios; para que, como si no fueras 
escuchado, no seas ingrato y prevariques en tu 
pesadumbre. ¿Has sido arrojado al exilio? Acuér
date del Señor tu Dios, para que no prefieras a 
Dios la caridad de la patria interdicta. Oprimido 
por la potencia de algún rico, ¿has perdido tus 
facultades propias, careces de sustento? Acuér
date del Señor tu Dios, para que la noche de la 
indigencia no te aparte del afecto de la devoción. 
Pues este es el mandato de la Ley, que en la noche 
busques más, cuando más seas escuchado por el 
Señor, y puedas decir: «En la tribulación invoqué 
al Señor, y me escuchó en la amplitud el Señor» 
(Sal 118, 5).
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6. Pero ni buscar superficialmente abunda 
para la gracia, sino que insistas e intendas al don. 
Finalmente, aquella Iglesia o alma que buscó 
en el lecho, buscó en las noches, al principio 
no encontró; porque tal vez buscó en el lecho. 
Pero después de que se levantó y se fue a la 
ciudad (mira si a aquella ciudad a la cual el 
Señor, habiendo de celebrar la pascua, destinó a 
los discípulos diciendo: «Id a la ciudad a cierto 
hombre»), después de que buscó en el foro, como 
dije, donde se vende el aceite, que los que esperan 
al Esposo solían comprar; donde está el derecho, 
donde están las leyes. Pues si la ley es espiritual, 
también el foro es ciertamente espiritual, donde 
disputan los peritos de la ley eterna. Cuyo foro no 
es tumultuoso por los litigios, sino glorioso por 
los tribunales de Cristo. ¿Dónde buscó, digo? En 
el foro, y después buscó en las plazas, de las cuales 
eran recogidos estos que acudirían al banquete 
del padre de familia evangélico: quienes, llama
dos, no pensaron que debían excusarse de tales 
banquetes. Después de que buscó en el foro, digo, 
y en las plazas, incidió en los que circundan la 
ciudad, y entonces por fin pudo encontrar lo que 
buscaba; tal vez porque puesta en la tribulación 
y el miedo encuentre más la gracia. Finalmente, 
dice después:

7. (Vers. 3.) «Me encontraron los que circun
dan la ciudad, me quitaron el palio». Tuvo, pues, 
un certamen: pero por qué razón aquí no le quita
ron el palio, me quedo suspenso de encontrarlo; 
a no ser tal vez porque allí dijo que había pregun
tado: «A quien amó mi alma, ¿lo habéis visto?». 
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La que hablaba de Cristo no fue despojada del 
palio, y a quien buscaba, lo encontró. Aprende 
de qué modo se busque a Cristo: por estos cierta
mente que no buscan superficialmente, sino que 
lo retienen violentamente, como esta que dice: 
«Lo tuve y no lo soltaré», cuando lo encontró con 
la fe, lo constriñó con la meditación.

8. Si aceptamos buenos custodios, ciertamen
te son ángeles. El que en cambio pasó a los 
ángeles, encontró al Verbo; y por eso no hubo 
mucho intervalo cuando pasó de estos y encontró 
a Jesús. ¿Cómo, pues, más abajo quitaron el palio, 
si no es tal vez porque en el proceso de la ofensa 
de la fe, mientras la Iglesia es desnudada, es más 
amada por el Señor —despojándose del hombre 
viejo para vestir el nuevo— a quien los pecados 
no cubren, sino que los secretos de la mente la 
clarifican; o porque el manto de la sabiduría secu
lar lo depuso al ir a Cristo? Y no fue despojada del 
palio después de que comenzó a ser más perfecta.

9. Seamos, pues, memoriosos de las justifi
caciones celestiales; para que mientras las canta
mos con la voz secreta de la mente, seamos 
memoriosos en la noche del nombre del Señor, y 
digamos como está escrito: «Esta se me ha hecho 
a mí, porque busqué tus justificaciones» (Sal 119, 
56); esto es, esta memoria se me ha hecho a mí, 
para que fuera memorioso también en la noche 
de tu nombre, no adormecido por la embriaguez, 
no relajado en el sueño por los banquetes, no 
ocupado por los cuidados seculares, para que no 
se me deslizaran los olvidos de tu veneración: 
sino castigando los miembros con la meditación 

90



C O M E N TA R I O  A L  CA N TA R  D E  L O S  CA N TA R E S

cotidiana, y ejercitando la intención de la mente; 
para que por la asiduidad se nos haga solemne 
este curso, para que veneremos al Señor Jesús 
también en las noches con todo el afecto.

10. «En mi habitación, en las noches busqué 
a quien amó mi alma». Podemos también enten
derlo así. En el lecho busca a Cristo quien lo busca 
con tranquilidad, con paz. En las noches busca, 
puesto que hablaba por parábolas; pues «Puso 
las tinieblas como su escondrijo, y la noche a la 
noche indica la ciencia» (Sal 18, 12). Luego, pues
to que lo que decimos en nuestro corazón, eso nos 
debe compungir en los lechos.

11. Pero sin embargo ni así lo encontró, y 
por eso dice: «Me levantaré», esto es, erigiré y 
levantaré mi intención, para que busque incan
sablemente, busque solícitamente: entraré en la 
ciudad. Es también el alma la que dice: «Yo ciu
dad fortificada, yo ciudad sitiada» (Is 27, 3). Es 
ciudad fortificada por Cristo, es aquella ciudad de 
Jerusalén en el cielo, en la cual abundan los intér
pretes de la ley divina y los peritos en disciplinas, 
por quienes el Verbo de Dios es buscado. Buscaré, 
dice, en el foro de aquella ciudad, en aquel foro 
donde los jurisconsultos tratan, donde se vende 
el aceite, que las vírgenes evangélicas compran, 
para que siempre luzcan sus antorchas, y el humo 
de la iniquidad no las extinga. Buscaré, dice, en 
las plazas en las cuales desbordan las aguas que 
brotan de aquellas fuentes de las cuales Salomón 
dice que se debe beber.

12. «Me encontraron —dice— los custodios 
que circundan la ciudad». Mientras busca, pues, 
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a Cristo; encuentra a los custodios que están en 
el ministerio; de estos requiere: «¿A quien ama 
mi alma lo habéis visto?». Pero el alma que busca 
a Dios, también pasa a los custodios. Pues hay 
misterios que también los ángeles desean ver, por 
lo cual dice Pedro: «Se os han anunciado —dice
— por aquellos que os evangelizaron, por el Espí
ritu Santo enviado del cielo, a quien los ángeles 
desean mirar» (1 Pe 1, 12).

13. (Vers. 4.) «Cuan poco cuando pasé de ellos, 
lo encontré, lo tuve, y no lo solté». Por tanto, 
el que haya pasado a los custodios, encontró al 
Verbo. Pasó Juan, que encontró al Verbo junto al 
Padre. Muchos otros también hay que buscan a 
Cristo en el ocio y no lo encuentran: y lo buscan 
en las persecuciones y lo encuentran. Y por eso 
como después de las tentaciones, porque en los 
peligros de sus fieles asiste: «Cuan poco —dice— 
cuando pasé de ellos, lo encontré, y lo tuve, y no 
lo solté». Pues todo el que busca, encuentra; y el 
que haya encontrado, debe adherirse, para que no 
pueda perderlo.

14. Y puesto que a través del Evangelio vemos 
en la tierra figurados los misterios celestiales, 
vengamos a Magdalena, vengamos a la otra Ma
ría. Consideremos de qué modo buscaron a Cristo 
en el lecho de su cuerpo, en el cual yacía difunto, 
en las noches, cuando les dijo el ángel: «Buscáis 
a Jesús que fue crucificado: no está aquí, pues 
resucitó: ¿por qué, pues, buscáis al viviente con 
los muertos?» (Mt 28, 5 y ss.). ¿Por qué lo buscáis 
en el sepulcro a quien ya esté en el cielo? ¿Por qué 
lo buscáis en los vínculos de la sepultura a quien 
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desata los vínculos de todos? No es el sepulcro la 
sede para este, sino el cielo; por lo cual dijo una 
de estas: «Lo busqué, y no lo encontró» (Cant 3, 
1). Sin embargo, mientras van a anunciar a los 
apóstoles, compadecido de quienes lo buscan, les 
salió al encuentro Jesús diciendo: «Salve». Ellas 
en cambio se acercaron, y sostuvieron sus pies, y 
lo adoraron.

15. Es, pues, retenido Jesús, y se deleita de ser 
así retenido, porque es retenido por la fe. Final
mente, lo deleitó también aquella mujer que lo 
tocó y fue curada del flujo de sangre, de la cual 
dijo: «Alguien me tocó; pues siento que ha salido 
de mí una virtud» (Lc 8, 46). Toca, pues, y retenlo 
por la fe, y constriñe fielmente sus pies; para que 
la virtud salga de él, para que sane tu alma. Y si 
dijera: «No me toques»; tú retenlo. «Pues aún no 
he subido a mi Padre», dijo (Jn 20, 17). Una sola 
vez dijo: «No me toques», cuando resucitó: o tal 
vez se lo dijo a ella que pensaba que había sido 
sustraído por robo, y no resucitado por virtud 
propia. Finalmente, en otro libro tienes que dijo 
a las que sostenían sus pies y lo adoraban: «No 
temáis» (Mt 28, 10).

16. Retén, pues, también tú, alma, como rete
nía también María, y di: «Lo tuve, y no lo solté»: 
a quien ambas decían, te retenemos. Ve al padre, 
pero no me desampares, para que no resbale otra 
vez; y con María no errante, sino sosteniendo el 
árbol de la vida, arrastra contigo al que se adhiere 
a tus pies. Contigo subiré, no me sueltes, para que 
de nuevo la serpiente no derrame sus venenos, 
para que de nuevo no pueda morder el talón 
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femenino, para que suplante a Adán. Diga, pues, 
tu alma: «Te tengo, y te introduciré en la casa de 
mi madre, y en lo más íntimo de aquella que me 
concibió» (Cant 3, 4); para que conozca tus mis
terios, para que beba tus sacramentos.

17. «Lo tuve, ni lo dejaré, hasta que lo intro
duzca en la casa de mi madre, y en la habitación 
de aquella que me concibió». ¿Cuál es la casa 
de mi madre y su habitación, sino lo interno y 
secreto de tu naturaleza? Guarda esta casa, limpia 
lo más recóndito de esta casa, para que cuando la 
casa sea inmaculada, ni esté manchada por la su
ciedad de ninguna conciencia adulterina, la casa 
espiritual surja ensamblada por la piedra angular 
en un sacerdocio santo, y el Espíritu Santo habite 
en ella. La que así busca a Cristo, la que así suplica 
a Cristo, no es dejada por él: es más, incluso fre
cuentemente es revisitada.

18. O la casa de la madre, tal vez es la casa 
en la que resplandece la disciplina de las costum
bres: pero aquel secreto es aquel en el que están 
los misterios más altos, en los cuales huelen las 
mieles de la gracia divina. ¿Acaso no es más 
dulce que toda miel la remisión de los pecados? 
¿No es más grata que toda flor la resurrección de 
los muertos? Recibe, pues, a Eva, no ya cubierta 
con hojas de higuera, sino vestida con el Espíritu 
Santo, y gloriosa con nueva gracia; porque ya 
no se esconde como desnudada, sino que sale 
al encuentro como rodeada por el esplendor de 
una vestidura reluciente, porque la gracia la viste: 
pero tampoco Adán estaba desnudo al principio, 
cuando la inocencia lo vestía. Viéndola, pues, las 
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hijas de Jerusalén adherida a Cristo, y aún ascen
diendo con él (pues se digna salir frecuentemente 
al encuentro de los que lo buscan, y condescender 
para elevarlos), dicen:

19. (Vers. 6.) «¿Quién es esta que asciende del 
desierto?». Sé como aquella alma que excita en 
sí la caridad de Cristo, a quien las virtudes de 
los cielos admiran ascendiendo; que ascienda sin 
tropiezo, y ascienda de este mundo con alegría y 
agrado, como el sarmiento de la vid, y como el 
humo se eleve a lo alto, fragante con el olor de la 
piadosa resurrección y la suavidad de la fe, como 
tienes escrito: «¿Quién es esta que asciende del 
desierto, como el sarmiento de la vid, perfumada 
por el humo del incienso, con mirra e incienso 
de todos los polvos del ungüento». Bellamente 
expresó la sutileza de ella, por la comparación 
del polvo, y por la conmemoración del ungüento; 
porque en el Éxodo leemos del incienso sutil y 
compuesto de muchas cosas, que aquel es el in
cienso profético, que es la oración de los santos, 
para que sea dirigida a la vista del Señor, como 
también David dice: «Sea dirigida mi oración 
como incienso a tu vista» (Sal 141, 2).

20. «¿Quién es esta que asciende del desier
to?». Este lugar de la tierra parece desierto e 
inculto, cubierto por los abrojos y las espinas de 
nuestros delitos. Se maravillan, a saber, de cómo 
el alma que antes era dejada en el infierno, se 
adhiere al Verbo de Dios, y ha ascendido como 
el sarmiento de la vid, elevándose a las regiones 
superiores, como el humo nacido del fuego, y 
buscando las alturas, además de que fragua con 
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buenos olores. Pues aquel olor de la oración pia
dosa exhala suavidad, la cual se dirige «como 
incienso a la vista del Señor» (Sal 141, 2). Y en el 
Apocalipsis leemos que «Ascendió el humo de los 
inciensos de las oraciones de los santos» (Ap 8, 
4), cuyos inciensos son llevados por las oraciones 
de sus ángeles, a saber, sobre aquel altar de oro 
que está ante el trono de Dios. Y fragua como 
suave ungüento de piadosa oración; porque está 
compuesto de la petición de las cosas eternas 
e invisibles, no de las corporales: especialmente, 
sin embargo, exhala mirra e incienso, por el hecho 
de que ha muerto al pecado y vive para Dios. 
De donde también en lo posterior: «Iré —dice
— para mí al monte de la mirra, y al collado del 
incienso». Sigue:

21. (Vers. 7.) «He aquí sesenta valientes en el 
circuito de su sarmiento, armados con espadas 
desenvainadas, y eruditos en las disciplinas de la 
guerra». Quiénes son estos fuertes y eruditos en 
las disciplinas de la guerra, advierte. Es propio del 
hombre fuerte y eclesiástico no disimular cuando 
algo es inminente, sino pretender y como explo
rar desde una cierta atalaya de la mente, y salir 
al encuentro con pensamiento providente a las 
cosas que habrán de ser provechosas; para que no 
diga tal vez después: Por eso incidí en aquellas, 
porque no pensaba que pudiera suceder. Final
mente, a no ser que se exploren las adversidades, 
pronto ocupan. Como en la guerra el enemigo 
imprevisto apenas se sostiene, y si encuentra a los 
desprevenidos, fácilmente los oprime: así los ma
les no explorados quebrantan más el ánimo. En 
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estas dos cosas, pues, está aquella excelencia del 
ánimo, para que primero tu ánimo, ejercitado por 
buenos pensamientos, vea con corazón limpio lo 
que es verdadero y honesto: pues «Bienaventura
dos los limpios de corazón, porque ellos mismos 
verán también a Dios»: y aquello que es honesto, 
júzguelo el único bien. Luego por ninguna ocupa
ción se perturbe, por ningún deseo fluctúe.

Pero ni nadie hace eso fácilmente: pues ¿qué 
hay tan difícil como divisar, como desde una cier
ta ciudadela de la sabiduría, las riquezas y todas 
las otras cosas que a la mayoría parecen grandes y 
excelsas? ¿Luego para que confirmes tu juicio con 
razón estable, y las cosas que hayas juzgado leves, 
las desprecies como si nada hubieran de aprove
char? ¿Luego para que si algo de adversidad 
sucediera, y eso se pensara grave y amargo, de tal 
modo lo lleves, que pienses que nada fuera de la 
naturaleza ha sucedido, cuando leas: «Desnudo 
nací, desnudo saldré: lo que el Señor dio, el Señor 
también lo quitó» (Job 1, 21); y ciertamente había 
perdido tanto a los hijos como las facultades: y 
guardes en todas las cosas la persona del sabio y 
justo, como aquel la guardó, que dice: «Como al 
Señor plugo, así se hizo, sea el nombre del Señor 
bendito» (Ibíd.). Y más abajo: «Como una de 
las mujeres insensatas has hablado: si los bienes 
recibimos de la mano del Señor, ¿los males no los 
sostendremos?» (Ibíd. 2, 10).

23. No es, pues, mediocre ni discreta de las 
demás la fortaleza del ánimo que hace la guerra 
con las virtudes; sino la que sola defiende los 
ornamentos de todas las virtudes, y custodia los 
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juicios, y la que con batalla inexpiable contra to
dos los vicios decreta, invicta a los trabajos, fuerte 
a los peligros, más rígida contra los placeres, 
dura contra los halagos, a los cuales no sepa dar 
oídos, ni (como se dice) diga «salve», descuide 
el dinero, huya de la avaricia como de una cierta 
mancha que afemine la virtud; pues nada es tan 
contrario a la fortaleza como ser vencido por el 
lucro. Frecuentemente, rechazados los enemigos, 
inclinada a la fuga la línea de batalla de los adver
sarios, mientras el guerrero es capturado por los 
despojos de los muertos, entre aquellos mismos 
a quienes abatió, yació muerto digno de lástima: 
y las legiones derribadas por sus propios triunfos 
mientras se ocupan en los despojos, provocaron 
contra sí al enemigo que había huido.

24. Rechace, pues, y pisotee la fortaleza una 
peste tan grande, ni sea tentada por los deseos 
ni quebrantada por el miedo; porque la virtud es 
constante consigo misma para perseguir fuerte
mente todos los vicios como venenos de la virtud. 
Rechace la ira como con ciertas armas, la cual 
quita el consejo, y evítela como una enfermedad. 
Guárdese también del apetito de gloria, que 
frecuentemente dañó apetecida más inmodera
damente, pero siempre cuando es usurpada. Pues 
reblandecerse por la adulación no solo no parece 
ser de la fortaleza, sino que incluso parece ser de 
la cobardía. Jacob, viendo en espíritu los campa
mentos de estos fuertes, dijo: «Campamentos de 
Dios son estos» (Gén 32, 2).

25. ¿Pero qué son los sesenta? Sabemos que 
la semana es del Antiguo y la octava del Nuevo 
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Testamento, a saber, cuando Cristo resucitó y el 
día de la nueva salvación lució para todos: día en 
el cual el fulgor de la plena y perfecta circuncisión 
se infundió en los pechos humanos. Pero siete y 
ocho hacen quince. Estos son, pues, siete y ocho, 
esto es, quince, con los cuales Oseas alquiló a la 
meretriz que el Señor le había mandado alquilar. 
La semana, pues, y la octava significan la consu
mación de los dos Testamentos y la plenitud de la 
fe: pero el número quince multiplicado por cua
tro, que son sesenta, la perfección del Evangelio.

26. ¿Pero cuál es el sarmiento en cuyo circui
to están estos valientes? «Neftalí —dice—, vid 
suelta, que extiende la hermosura en el germen». 
Un sarmiento de la vid es amputado porque pa
rece inútil, para que la vid no se desmande con 
una vana exaltación de sarmientos, y otro es un 
poco podado y dejado para que traiga fruto, cuya 
hermosura se extiende en la generación; porque 
mientras se eleva a lo alto, abraza la vid, y subien
do hasta la cima, viste los cuellos de las vides 
con un cierto yugo de un preciado sarmiento 
como con un collar. También es él hermoso en la 
generación, porque con sarmientos llenos rebosa 
muchos frutos. Hermoso es esto, pero mucho más 
bello aquello que significa el sarmiento adherido 
a la vid espiritual, de la cual nosotros somos sar
miento, y podemos traer fruto si permanecemos 
en la vid; si no, somos cortados. El santo patriarca 
Neftalí era un sarmiento abundante, por lo cual 
también Moisés dice: «Neftalí saciedad de los que 
reciben, será lleno de bendición por el Señor: el 
mar y el Ábrego poseerá» (Dt 33, 23); exponiendo 
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esto que Jacob había dicho, qué sea «vid suelta», 
esto es, por la gracia de la fe despojado de los 
vínculos de la muerte: en el cual se significa el 
pueblo de Dios llamado a la libertad de la fe y a 
la abundancia de la gracia, difundido por todo el 
orbe, que vista el yugo de Cristo con buen fruto y 
rodee las maderas de aquella verdadera vid, esto 
es, los misterios de la cruz del Señor, ni tema el 
peligro de su confesión: sino que más aún, puesto 
en las persecuciones, se gloríe en el nombre de 
Cristo.

Tienen, pues, estos fuertes espadas en las 
manos, que no rechacen por el nombre de Cristo, 
o con las cuales distingan lo corporal de lo espi
ritual, la sombra de la verdad. Pues «Viva es la 
palabra de Dios y eficaz, y más penetrante que 
toda espada de dos filos, y llega hasta la división 
del alma y del espíritu; también de las coyunturas 
y de las médulas, y discrepa de los pensamientos 
e intenciones del corazón: y no hay criatura invi
sible en su presencia, sino que todas las cosas 
están desnudas y abiertas a sus ojos» (Heb 4, 12 y 
13). Pues la palabra de Dios es una espada de dos 
filos. Hay también otras dos espadas en la Iglesia 
de las cuales se dice: «Señor, he aquí dos espadas 
aquí», a saber, de la potestad eclesiástica y de 
la mundana, con las cuales se combate la falsa 
misericordia.

28. Hay una misericordia justa: pero también 
hay una misericordia injusta. Finalmente, está 
escrito en la Ley sobre cierto hombre: «No ten
drás misericordia de él» (Dt 19, 13). And in the 
books of the Kingdoms [it is] of the law because 
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Saul for that reason contracted an offense, becau
se he had mercy on Agag the king of the enemies, 
whom the divine sentence had prohibited from 
being saved (1 Samuel 15:9). Como si alguien, 
movido por los hijos que suplican y doblegado 
por las lágrimas de su esposa, pensara que debe 
ser absuelto un ladrón en quien todavía aspira 
el afecto de robar: ¿no entregará a los inocentes 
a la muerte quien libera al que piensa la muerte 
de muchos? Ciertamente, si reprime la espada, si 
disuelve los vínculos, si relaja el exilio; ¿por qué, 
por la vía más clemente que pueda, no quita la 
facultad de robar a quien no pudo extorsionar la 
voluntad? Luego, entre dos, esto es, el acusador y 
el reo, que deciden sobre la vida con igual peligro 
—uno si no hubiera probado, el otro si no hubiera 
sido convicto por el acusador—, no siga el juez 
aquello que es de la justicia; sino que mientras 
se compadece del reo, condene al que prueba: o 
mientras favorece al acusador que no puede pro
bar, condena al inocente. No puede, pues, decirse 
que esta sea una misericordia justa.

29. En la misma Iglesia, donde más conviene 
compadecerse, debe guardarse lo más posible la 
forma de la justicia, para que nadie, apartado del 
consorcio de la comunión, por una breve lagrimi
ta y preparada para el momento, o incluso con 
llantos más abundantes, extorsione por la facili
dad del sacerdote la comunión que debe pedir por 
muchísimos tiempos. ¿Acaso, cuando perdona a 
un indigno, no provoca a muchísimos al contagio 
de la caída? Pues la facilidad del perdón ofrece 
un incentivo para delinquir. Esto se ha dicho para 
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que sepamos que según la palabra de Dios, según 
la razón, se debe dispensar la misericordia a los 
deudores: pero en lo demás, que la espada ejecute 
lo que es suyo.

30. (Vers. 9, 10.) «El rey Salomón se hizo un 
lecho de maderas del Líbano, sus columnas las 
hizo de plata, el reclinatorio de oro, su ascenso 
de púrpura, su respaldo tapizado de gemas». 
¿Qué es este lecho sino la apariencia de nuestro 
cuerpo? Pues en las gemas se muestra el aire por 
la apariencia del fulgor, en el oro el fuego, el agua 
en la plata, la tierra por la madera; de los cuales 
el cuerpo humano consta de cuatro elementos, 
en el cual recuesta nuestra alma, si no existe sin 
descanso en lo áspero de los montes, no en lo 
árido del suelo; sino que, sublime de los vicios, 
descanse apoyada en la madera. Por lo cual tam
bién David dice: «El Señor le preste auxilio sobre 
el lecho de su dolor» (Sal 41, 4); pues, ¿qué lecho 
de dolor puede ser, si no puede dolerse quien no 
tiene sentido? Pero el cuerpo del dolor, como es 
el cuerpo de la muerte: «¡Infeliz de mí hombre! 
¿quién me librará del cuerpo de esta muerte?» 
(Rom 7, 24).

31. Y puesto que hemos introducido el versicu
lillo en el cual hicimos mención del cuerpo del 
Señor, para que tal vez no perturbe a quien lo lea 
que el Señor tomó cuerpo de dolor, recuerde que 
tanto dolió como lloró la muerte de Lázaro, y en la 
pasión fue vulnerado, y de la herida salió sangre y 
agua, y exhaló el espíritu (Jn 11, 35). El agua para 
el lavacro, la sangre para la bebida, el espíritu 
para la resurrección. Pues uno solo es Cristo para 
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nosotros esperanza, fe, caridad: la esperanza en 
la resurrección, la fe en el lavacro, la caridad en el 
sacramento. Sin embargo, así como tomó cuerpo 
de dolor, así también cambió el lecho en la enfer
medad; porque lo convirtió en provecho de la 
carne humana: pues por la pasión la enfermedad 
fue disuelta, la muerte por la resurrección. Y sin 
embargo, debéis gemir por el siglo, gozaros en el 
Señor: tristes para la penitencia, alegres para la 
gracia, aunque el Doctor de las gentes prescribió 
con saludable precepto que conviene llorar con 
los que lloran y gozar con los que gozan (Rom 12, 
15).

32. «Tapizó el medio con caridad, por causa 
de las hijas de Jerusalén». ¿Quiénes son estas 
hijas? No debe estar oculto que parecen superio
res los que son antes generales, más débiles los 
que son después. Pues se comparan los partos 
de este siglo al útero de una mujer; puesto que 
son más fuertes los que nacieron en la virtud de 
la juventud, más débiles los que en el tiempo de 
la senectud. Pues desfalleció por la multitud de 
la generación este siglo como la vulva de la que 
pare, y como criatura que envejece, depone el 
robo de su juventud, como si el vigor de sus fuer
zas ya se marchitara. Estas son, pues, las hijas de 
Jerusalén, esto es, las almas más tiernas y débiles: 
a estas se exhibe para que luzca su imagen en la 
confesión de ellas, luzca en la dilección, luzca en 
las obras; y si puede hacerse, que toda su especie 
se exprese en ellas.

Estas hijas de Jerusalén, pues, viendo a la es
posa que asciende y no se resiste, y deleitadas por 
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los olores de sus méritos, reconociendo también 
que es la esposa de aquel Salomón pacífico, tam
bién la siguen con séquito asiduo hasta el lecho 
de Salomón: por el hecho de que a ella se le debe 
el verdadero descanso en Cristo. Pues el lecho 
de los santos es Cristo, en el cual descansan los 
corazones de todos, fatigados por los combates 
seculares. En este lecho descansó Isaac y bendijo 
al hijo menor, diciendo: «El mayor servirá al 
menor»; en este lecho recostado Jacob, bendijo a 
los doce patriarcas; en este lecho recostada la hija 
del archisinagogo, resurgió de la muerte; en este 
lecho yaciendo el único hijo difunto de la viuda, 
disolvió los vínculos de la muerte llamado por la 
voz de Cristo. Conducida, pues, la esposa hasta 
el descanso del esposo, cantan un canto nupcial, 
diciendo a las hijas de Jerusalén:

34. (Vers. 11.) «Salid y ved en el rey Salomón la 
corona con que lo coronó su madre en el día de 
sus desposorios». Cantan el epitalamio y llaman 
a las demás potestades de los cielos o almas para 
que vean la caridad que tiene Cristo hacia las hi
jas de Jerusalén. Por lo cual también mereció ser 
coronado por su madre como hijo de la caridad, 
como muestra Pablo diciendo: «Porque Dios nos 
arrebató de la potestad de las tinieblas y nos tras
ladó al reino del hijo de su caridad» (Col 1, 13). El 
hijo de la caridad, pues, es él mismo caridad: no 
teniendo la caridad por accidentes, sino tenién
dola por su sustancia, como el reino del cual dice: 
«Yo para esto nací» (Jn 18, 37).

35. Y por eso dice: «Salid», esto es, salid de las 
solicitudes y pensamientos del siglo: salid de las 
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angustias corporales: salid de las vanidades del 
mundo, y ved qué caridad tiene el rey pacífico en 
el día de sus desposorios: qué glorioso es, porque 
dio la resurrección a los cuerpos y unió las almas a 
sí. Esta es la corona del gran certamen, este el pre
claro don de los desposorios de Cristo: su sangre y 
pasión. Pues, ¿quién pudo dar más, quien incluso 
no se perdonó a sí mismo y por nosotros puso su 
alma hasta la muerte?

36. ¿Y qué corona de gloria sino la Iglesia que 
corona a su cabeza, Cristo? ¿Qué alegría de toda la 
tierra sino la casa del pueblo cristiano, aula de los 
santos, de los cuales está escrito: «A toda la tierra 
salió el sonido de ellos» (Sal 18, 5)? Por tanto, 
porque la corona de gloria es la Iglesia, por eso se 
dice: «Salid, hijas de Sión, y ved al rey Salomón 
en la corona con que lo coronó su madre en el día 
de sus desposorios y en el día de la alegría de su 
corazón».

A las almas se les dice que salgan de los tugu
rios y claustros corporales, salgan fuera de los 
pensamientos del cuerpo, salgan de los deseos y 
de los cuidados y de las demás pasiones de esta 
carne y del afecto lúbrico: suban sobre el mundo, 
salgan de este mundo, salgan al encuentro de 
Cristo, asistan preparadas reluciendo con antor
chas ardientes, como si ángeles de Cristo dijeran 
estas cosas: No podéis ver su claridad, su gloria, 
a no ser que salgáis de los cuidados de la fragili
dad humana, hijas de Jerusalén. Como si dijeran: 
«¿Por qué buscáis al viviente entre los muertos?» 
(Lc 24, 5). No dentro de este mundo se busca a 
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Cristo, quien quiso que sus discípulos estuvieran 
sobre el mundo.

38. ¿Qué corona es con la que Cristo es coro
nado sino la corona de gloria? José tuvo la corona 
de la castidad, Pablo de la justicia, Pedro de la 
fe. De cada una de las virtudes son las coronas. 
Solo Cristo tiene la corona de gloria, con la que 
la Iglesia lo coronó. En esta corona están todas 
las coronas; porque la gloria no es una porción 
de una sola corona, sino el premio de todas las 
coronas.

C A P Í T U L O  C

UARTO.

1. (Vers. 1.) Ya en verdad, vuelto el Esposo a la 
alabanza de la esposa, dice: «¡Cuán hermosa eres, 
amiga mía, cuán hermosa eres! tus ojos como de 
palomas, fuera de la taciturnidad». Hermosa en 
la predicación, hermosa en la conversación. Sus 
ojos también, dice, como de palomas. Los ojos 
son del hombre, a saber, adornados con sentidos 
espirituales que sean agudos para ver los miste
rios, y preparados para penetrar los secretos de la 
divina Escritura, reluciendo con leche razonable, 
en los cuales no haya alguna mácula confusa de 
engaño, sino la pura e inmaculada simplicidad de 
un afecto simple. Por eso recordó después a estas 
palomas lavadas en la abundancia de las aguas en 
leche.

2. Ya entendemos lo demás, los dientes y las 
mejillas, y como un cordoncito de escarlata los 
labios de la esposa, que son las virtudes del alma 
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y las diversidades de los doctores: que o bien 
suministren el alimento espiritual a la mente con 
solícita dispensación, o por la predicación de la 
cruz del Señor, como por una cierta línea del 
Verbo, liguen al oyente: o por la modestia del 
recatado y por la flor de la juventud sean muy 
gratos. Aunque por el pudor sean retirados del 
tacto, huela sin embargo en ellos el olor de Cristo: 
y como en las mejillas, como si desde la cabeza 
sacerdotal descendiera el ungüento, así también 
en estos brille la hermosura de la doctrina.

3. «Tus ojos como de palomas fuera de tu 
taciturnidad»; porque tanto vea espiritualmente 
como conozca que hay tiempo de callar y tiempo 
de hablar; para que en su tiempo profiera su ser
món, no sea que por la inoportunidad de hablar 
pueda incurrir en pecado.

4. «Tus ojos como de palomas». Aquí se revela 
la simplicidad y la gracia de la paloma, esto es, 
de la Iglesia. Mira, pues, la simplicidad del ojo, 
pues el que ve al justo y se alegra, también él 
mismo quiere ser justo: es hermoso, pues, que se 
deleite en otros con aquello que él mismo quiere 
conservar en sí, si pudiera: pues es innato en los 
buenos que el púdico ame al casto, el sabio al 
prudente con afecto piadoso, el misericordioso 
al liberal, ame sus virtudes en otros. Para la 
mayoría, incluso la mirada del justo es una amo
nestación de corrección, para los más perfectos 
en verdad alegría. Pues si tanta fuerza hay en las 
cosas naturales, que un animal visto aproveche 
a los ictéricos, de modo que incluso se diga que 
el cuerpo de aquel ser vivo muerto aprovecha si 
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fuera mostrado a quienes hubieran incidido en 
una pasión de esta clase, ¿podemos dudar de que 
sane la mirada del justo, cuyos ojos son como 
de palomas, simples y púdicos? Por tanto, ¿un 
animal vil e irracional tiene tan gran virtud que 
pueda sanar a un hombre en un momento exiguo 
en el que es visto; un hombre justo, si sin embargo 
fuera mirado con fe por aquel que desea percibir 
utilidad de él, nada conferirá? ¡Cuán hermoso, 
pues, que seas visto y aproveches!

5. Es, pues, un bien el varón justo. Por eso, 
finalmente, el apóstol Pablo subió a Jerusalén 
para ver a los justos: y permaneció con Pedro 
durante quince días, para que de su convivencia 
aprovechara algo (Gál 1, 18). Por eso el mismo 
Pablo y Bernabé, cuando entraban en Jerusalén, 
eran magníficamente recibidos por la Iglesia y 
los apóstoles y los ancianos: pero cuando querían 
irse, se les rogaba que no se marcharan, y como 
leemos después sobre Pablo, que era despedido 
con lágrimas. ¿Acaso ni los mismos rayos de los 
ojos parecen infundir una cierta virtud en aque
llos que fielmente desean verlo?

6. Pero del mismo modo que el justo alegra el 
corazón de los inocentes cuando es visto, así los 
impíos son atormentados por el conocimiento de 
los justos, porque son argüidos incluso por las 
costumbres tácitas de los santos. Atormenta la 
castidad al incontinente, la liberalidad a la avari
cia, la fe a la impiedad. De esto también tomemos 
un ejemplo parangonable de un ser vivo vil. Pues 
así como dijimos que aprovecha un animal mudo 
cuando es visto, así percibimos que daña el lobo 
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si se hubiera anticipado a alguien viéndolo; pues 
se dice que pierden la voz quienes primero fueron 
vistos por el lobo. El basilisco también (esta es 
una serpiente nociva) si hubiera visto primero a 
cualquier animal, se dice que lo mata: y se alega 
que es muerto inmediatamente el que hubiera 
podido ser previsto por una serpiente de esta 
clase. La misma serpiente también se dice que 
muere si hubiera sido anticipada por la mirada 
del hombre. Por tanto, si tanta virtud hay o en 
los ojos de la serpiente o en los ojos del hombre, 
que si el uno hubiera visto primero al otro, pueda 
matarlo: ¿no hay virtud en los ojos del justo, que 
está lleno de la gracia de la virtud, cuando espe
cialmente tanto obra la fe; de modo que incluso 
aquella que tocó la franja del Señor fuera sanada: 
y aquel a quien miró el Señor Jesús, inmediata
mente de sus ojos bebiera la gracia de la sanidad 
(Mt 9, 22)?

Pero el que ve al justo debe saber qué ve. No 
lo ve en el cuerpo, no en la vestidura, no en el 
patrimonio, no en el rostro: sino que lo ve por 
dentro. No lo ve, digo, a no ser que hubiera visto 
su mente, a no ser que hubiera atendido a su 
sermón, a no ser que hubiera podido comprender 
el sentido de aquel, hubiera podido asumir la sa
biduría de su tratado. Entonces, pues, se alegrará 
cuando haya mirado estas cosas, cuando haya co
nocido estas cosas. Así, pues, también nosotros, 
si en algún lugar oímos al justo, apresurémonos 
a verlo, como aquella mujer que oyó que en 
casa del fariseo estaba recostado el Señor Jesús, 
e ingresó y regó sus pies con ungüento (Lc 7, 37 
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y 38). Seamos imitadores de ella, porque ¿quién 
dudaría que en aquella mujer está la figura de la 
Iglesia? En cualquier lugar, pues, donde el justo 
se siente, en cualquier lugar donde se recueste, 
apresurémonos a verlo. Es precioso ver al varón 
justo, para que lo veas según la imagen de Dios. 
Lo que está fuera nada aprovecha: lo que está 
dentro sana. Ciertamente, incluso en aquel que 
está fuera, frecuentemente miramos a aquel que 
está dentro: de modo que si hubiéramos visto a 
un pobre, honremos en el pobre a aquel a cuya 
semejanza fue hecho, de quien dice: «Me disteis 
de comer, porque lo que a uno de ellos disteis, a 
mí me lo disteis» (Mt 25, 35 y 40).

8. «Tu cabellera como grey de cabras que se 
han revelado desde el monte Galaad». Por eso la 
cabellera, porque la virtud de todos los sentidos 
está en la cabeza: «Pues los ojos del sabio están 
en su cabeza» (Ecl 2, 14). Profunda, pues, es 
la prudencia de los doctores, que puede revelar 
aquellas cosas que son oscuras y abrir lo profun
do de los sentidos.

9. (Vers. 2.) «Tus dientes como grey de esquila
das que ascendieron del lavacro, las cuales todas 
crean gemelos, e infecunda no hay en ellas». Lo 
que en apariencia se dice de las cabras, mística
mente debe entenderse de la grey de la Iglesia. 
Ni te parezcan viles estos animales; ves que en 
las alturas pace esta grey, audaz en el monte. Así 
donde para otros hay precipicios, allí para las ca
bras no hay ningún peligro: donde para otros hay 
peligro, allí está el alimento de aquella grey, allí 
la comida más dulce, allí el fruto más selecto. Son 

110



C O M E N TA R I O  A L  CA N TA R  D E  L O S  CA N TA R E S

observadas por sus pastores, pendiendo de la ro
ca espinosa, donde no pueden ser las incursiones 
de los lobos, allí los árboles fecundos suministran 
el fruto íntegro. Se puede verlas distendidas por 
la abundante leche, solícitas sobre la tierna prole 
con materna piedad. Por eso las eligió el Espíritu 
Santo para comparar con ellas la unión de la 
venerable Iglesia.

10. Y para que oigas místicamente, la cabellera 
del Verbo es la altura y una cierta eminencia de las 
almas justas; puesto que el sentido del sabio está 
en su cabeza. Pues en la altura del pensamiento 
humano es cierto que está la sabiduría. And just 
as goats are shorn, so that they may lay down 
superfluous [things]: so also the holy Church 
has a flock of shorn souls, that is, the virtues of 
many souls, in which flock you could find nothing 
insensible, nothing superfluous; since faith made 
[them] wise, but spiritual grace cleansed [them] 
from every stain of superfluous [things].

Merecidamente, pues, han sido reveladas las 
almas de los justos, y reveladas desde el monte 
Galaad, esto es, desde la transmigración del tes
timonio, por el hecho de que de la Sinagoga a 
la Iglesia migró el testimonio celestial. En este 
monte, pues, nace el incienso, la resina y los 
demás aromas que aquellos mercaderes ismaeli
tas, como tienes en el libro primero del Antiguo 
Testamento, traían (Gén 37, 25). Por tanto, así 
como las cabras recreadas con buenos alimentos 
y florecientes por el calor del sol se lavan en el río 
y saltando surgen limpias del río: así las almas de 
los justos ascienden del lavacro espiritual.
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12. Estas son verdaderamente las que crean ge
melos, en las cuales no hay alguna infecundidad 
de virtudes, esterilidad alguna de méritos. Bien 
crean gemelos porque duplican sus sentidos; de 
donde tienes escrito en los Proverbios: «Y tú 
escribe esto para ti triplemente, en consejo y en 
conocimiento» (Prov 22, 20). Antepuso la triple 
escritura y subañadió dos, el consejo y el conoci
miento. Pero el conocimiento es doble, uno de 
las cosas incorpóreas, otro de las corporales; de 
donde también en lo posterior tienes: «Tus dos 
pechos como dos cervatillos de gacela gemelos, 
que pacen entre los lirios, hasta que aspire el día 
y se inclinen las sombras» (Cant 4, 5).

13. Dijimos de la fecundidad, digamos de los 
dientes. Pues también muchos navegantes y los 
que se apresuran por camino terrestre, cuando 
hubieran visto algún lugar hermoso, se demoran 
por causa del deleite, apacientan los ojos y elevan 
el ánimo. Ni se piensa que sea demora alguna 
del viajar, sino gracia. Así también a nosotros nos 
es grato considerar los hermosísimos dientes de 
las almas justas; pues enseñó la Escritura que los 
dientes de los justos son hermosísimos diciendo 
según la letra ciertamente sobre el patriarca Judá, 
pero espiritualmente sobre Cristo: «Alegres sus 
ojos por el vino, y los dientes como la leche» (Gén 
49, 12). En lo cual no ciertamente los oficios de la 
carne humana, sino los dones de la gracia divina 
predicó. Enseña, pues, el ejemplo que no se deben 
pasar por alto los dientes donde disertamos sobre 
los ojos.
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14. ¿Quiénes son, pues, los dientes de las 
almas justas sino quienes, recibiendo el alimento 
informe y duro, o frío la mayoría de las veces, o 
sobremanera caliente, ahora desmenuzan, ahora 
abrigan, ahora templan, según fuera la calidad de 
los alimentos? Desmenuzan lo duro, no sea que 
la aspereza de la letra en el Antiguo Testamento y 
el rigor del intelecto secular, a no ser que hubiera 
sido disuelto por el diente espiritual, sofoque las 
mismas partes vitales interceptados los pasos de 
los libros saludables, y una cierta gula del alma 
por la edacidad descuidada. Es igual, pues, que 
dividas primero si te parece sólida la comida que 
se toma y la distingas; y ablandada sin daño 
alguno del alma, la trasfundas a todos sus miem
bros con natural división; para que de su jugo 
vital se banqueteé todo su cuerpo, nada cadavé
rico, nada muerto tomes en tu boca, no sea que 
se diga: «Sepulcro abierto es su garganta» (Sal 14, 
3). Sino que bebas el verbo vivo para que en las 
vísceras de tu mente pueda obrar. Estos dientes 
son más blancos que la leche; porque son los 
dientes de los justos.

15. Finalmente, habiendo sido todos nuestros 
padres bautizados en Moisés en la nube y en 
el mar, no ociosamente sin embargo está es
crito: «Que todos comieron la misma comida 
espiritual, y todos bebieron la misma bebida es
piritual» (1 Cor 10, 3 y 4); para que a estos dientes 
de los santos accediera un cierto fulgor mayor, 
los cuales después del tránsito del mar Rojo, tem
plada la amargura de la fuente de mirra por la 
gracia del madero (Éxodo 15, 25), reconoceremos 
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que fueron limpiados: luego por la bebida de las 
doce fuentes, finalmente por el riego de la piedra 
que vomita la onda espiritual; «pues la piedra era 
Cristo» (1 Cor 10, 3 y 4). Por eso también comie
ron el maná (Núm 20, 11), para que tantas veces 
lavados comieran el pan, como está escrito, de los 
ángeles (Sal 78, 25). Ahora también en los mys
teries del Evangelio reconoces a los bautizados, 
aunque en todo el cuerpo, después sin embargo 
ser limpiados por la comida y bebida espiritual; 
pues aquel es el verdadero fulgor de los dientes, 
donde resuena la sonora confesión de una mente 
bien consciente. Aquel ojo limpio, al cual ninguna 
viga de pecados graves hubiera deprimido, al cual 
ninguna paja de ligeras purgas hubiera turbado.

16. «Tus dientes como rebaño de trasquiladas, 
que ascendieron del lavacro, las cuales todas 
crean gemelos, y no hay infecunda entre ellas». 
No es mediocre esa alabanza, primero por la 
apta comparación de las trasquiladas; pues sabe
mos que las cabras tanto pacen en lo alto sin 
peligro, como toman el alimento seguras en los 
precipicios, y luego cuando son trasquiladas, son 
descargadas de lo superfluo. Al rebaño de estas 
se compara la Iglesia, teniendo en sí muchas vir
tudes de las almas, que por el lavacro (lavacrum) 
deponen los pecados superfluos, que presentan 
la fe mística y la gracia moral a Cristo, que hablan 
de la cruz del Señor Jesús. En estas es hermosa 
la Iglesia, de donde Dios el Verbo le dice: «He 
aquí que eres hermosa, prójima mía: he aquí 
que eres hermosa; tus ojos como palomas. Toda 
eres hermosa, prójima mía, y no hay reproche en 
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ti»; porque la culpa ha sido sumergida. Ven aquí 
desde el Líbano, esposa (sponsa), ven aquí desde 
el Líbano, y pasarás desde el principio de la fe; 
por el hecho de que renunciando al mundo, haya 
pasado el siglo, haya pasado a Cristo.

17. (Vers. 3.) «Como una cuerdecilla escarlata 
tus labios». Pues en lo escarlata está la apariencia 
del fuego, y el sangre de la cruz dominical enro
jece. Escarlatas los labios del Señor, que hablaba 
de su propia pasión. Finalmente en el Éxodo lo 
escarlata fue colocado por el fuego (Éxodo 25, 
4). Pues el mundo no consta de lo escarlata, sino 
de cuatro elementos. Pero en lo escarlata se ha 
expresado la figura del fuego, cuyo vapor si no 
penetrara el cielo y el aire, los mares y las tierras, 
todas las cosas se disolverían como con fuerzas 
agotadas. Por la cuerdecilla (resticula), pues, re
conocemos el vínculo de la persuasión, por lo 
escarlata o el ardor de la concupiscencia que cen
tellea en las mentes de los oyentes, o el indicio de 
la pasión.

18. (Vers. 4.) «Como la torre de David tu cuello, 
que ha sido edificada en Talpiot, mil escudos 
penden en ella, todos los dardos de los potentes». 
Pues el cuello [está] erecto hacia Dios, y hábil para 
el yugo (jugum) de Cristo, el cual por ninguna 
inflexión de los atractivos se encorve hacia las 
tierras; como la torre real de Cristo, a la cual 
Nabucodonosor no pudo imponer su yugo. Pues 
aquel David fuerte de mano fundó aquella torre, y 
la edificó sobre las alturas de los muros; para que 
sea igualmente para subsidio y para decoro: para 
subsidio, porque prevé y expulsa al enemigo: para 

115



C O M E N TA R I O  A L  CA N TA R  D E  L O S  CA N TA R E S

decoro, porque sobresale no solo entre lo humil
de, sino también entre lo excelso. Así sin embargo 
para subsidio o decoro, si tuviera en sí los dogmas 
de la palabra como ciertos collares de adornos: 
tenga también los dardos de los potentes profe
tas, que contra toda altura que se ensalza, son 
dirigidos por ciertos brazos de la fe.

19. No quieras, pues, conducir tu alma (anima) 
al polvo de la muerte, a la cual también el Señor 
atribuyó una natural altura y vigor, con que se 
excite y se levante. De donde también oportuna
mente se acepta lo dicho sobre esta conjunción 
del alma y el cuerpo, por el hecho de que en el 
misterio natural de nuestra vida, el alma conexa 
al cuerpo como que repta por tierra y se adhiere al 
pavimento, en parte por esta habitación terrena, 
en parte porque ese cuerpo es de la tierra. Tanto la 
posada de la región, pues, como la materia misma 
de nuestro cuerpo concurre en esta sentencia. Y 
por eso bellamente el Apóstol desea ser liberado 
del cuerpo de esta muerte; porque somos cerra
dos en una cierta cárcel, y situados en un cierto 
tugurio de lujuria somos envueltos por las tinie
blas de los delitos.

20. Caminemos, pues, según la voluntad de 
Dios, para que se diga que nos adherimos a Dios. 
Pues quien vive según la apetencia del cuerpo, 
es carne (caro): quien según los preceptos de 
Dios, es espíritu. No se haga, pues, nuestra alma 
carne, esto es, que seamos llamados carne; como 
también aquellos que perecieron en el diluvio, de 
quienes se dijo: «Porque son carne» (Gén 6, 3). 
Sino más bien nuestra carne, obediente al timón 
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del alma, hágase alma, y merezca ser llamada 
con este nombre; como fue llamada la familia del 
patriarca Jacob, y la santa posteridad de su gene
ración; pues está escrito: «Estos los hijos de Bala 
que dio Labán a Raquel su hija: parió esta a Jacob 
siete almas». Y en el mismo lugar: «Pero todas 
las almas que entraron con Jacob en Egipto, que 
salieron de sus muslos, además de las mujeres de 
los hijos, sesenta y seis» (Gén 46, 25 y 26). Y en 
el principio del Éxodo leemos: «Eran, pues, todas 
las almas de Jacob setenta y cinco» (Éxodo 1, 5).

21. Así pues, aquellos que habitaban con José 
y salieron de Egipto son almas (animae): pero 
aquellos que, aun siendo ángeles de Dios, esto 
es, imitando la gracia de los ángeles por la probi
dad de la vida (pues quienes (Mateo 22, 30) no 
toman esposas, y quienes no se casan, serán como 
ángeles de Dios en el cielo); aquellos, pues, que 
aun pareciendo ángeles, fueron capturados por 
el decoro femenino, estos son carne (caro), como 
dijo el Señor Dios: «No permanecerá mi espíritu 
en los hombres para siempre, por el hecho de 
que son carne» (Gén 6, 3). Y merecidamente los 
que carecen de libido son comparados con los 
ángeles, pues no son carne, porque no están en 
la carne, sino en el espíritu: cuales eran aquellos 
que seguían al doctor Apóstol, a quienes dice: 
«Mas vosotros no estáis en la carne, sino en el Es
píritu» (Rom 8, 9). Pero quienes son capturados 
por la libido corpórea de las mujeres, son carne: 
¡y ojalá carne solamente, y no también caballos 
relinchantes! «Porque», dice, «relinchaban tras 
la mujer de su prójimo» (Jer 5, 8).
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22. (Vers. 7.) «Toda eres hermosa, prójima mía, 
y no hay reproche en ti». Verdaderamente ¿quién 
puede estimar una hermosura mayor que el de
coro de ella, que es amada por el rey, aprobada 
por el juez, dedicada al Señor, consagrada a Dios? 
Siempre esposa (sponsa), siempre doncella; para 
que ni el amor tenga fin, ni el pudor daño. Esta 
ciertamente es la verdadera hermosura, a la cual 
nada falta, que sola merece oír del Señor: «Toda 
eres hermosa, prójima mía, y no hay reproche en 
ti».

23. (Vers. 8.) «Ven aquí desde el Líbano, ven 
aquí desde el Líbano: pasarás y traspasarás desde 
el principio de la fe, desde la cumbre del Sanir 
y el Hermón, desde las guaridas de los leones, 
desde los montes de los leopardos». Con cuyos 
indicios se muestra la perfecta e irreprochable 
hermosura del alma virginal, consagrada a los 
altares divinos, no inclinada a lo mortal entre los 
encuentros y guaridas de las bestias espirituales, 
sino intenta en los misterios (mysteriis) de Dios, 
haber merecido al amado, cuyos pechos están 
llenos de alegría; «pues el vino alegra el corazón 
del hombre».

«Y el olor», dice, «de tus vestiduras, como el 
olor del Líbano. Ven del Líbano, esposa, ven del 
Líbano: pasarás y traspasarás desde el principio 
de la fe»: pasarás al siglo para luchar, traspasarás 
hacia Cristo para triunfar del siglo. Oíste que te 
separó de los leones y leopardos, esto es, de las 
incursiones de las maldades espirituales: oíste 
que le place la hermosura de tus virtudes.
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25. «Ven aquí desde el Líbano, esposa, ven 
aquí desde el Líbano: pasarás, y traspasarás desde 
el principio de la fe, desde la cumbre del Sanir, 
y del Hermón, desde las cavernas de los leones, 
desde los montes de los leopardos»; esto es, sal 
del cuerpo, y desnúdate de todo. Pues no puedes 
estar presente para mí, si antes no peregrinas 
fuera del cuerpo; puesto que los que están en la 
carne, peregrinan fuera del reino de Dios. «Ven», 
dice, «ven». Bien repitió, porque ya sea presente, 
ya ausente, debes estar presente y placer al Señor 
tu Dios: estate presente [como] presente, estate 
presente [como] ausente, aunque todavía estés 
en el cuerpo; pues para mí todos están presentes, 
cuya fe está conmigo. Está presente para mí quien 
salió del siglo: está presente para mí quien me 
piensa, me contempla, de mí espera, para quien 
yo soy su porción: está presente para mí quien se 
hubiera ausentado de sí mismo: aquel está con
migo, que no está dentro de sí; puesto que quien 
está en la carne, no está en el espíritu: aquel está 
conmigo, que sale de sí mismo: aquel está junto 
a mí que hubiera estado fuera de sí: aquel para 
mí está íntegro, que por mi causa hubiera perdido 
su alma; y por eso: «Ven, ven, esposa; pasarás y 
traspasarás desde el principio de la fe». Pasa y 
traspasa a los demás la que llega a Cristo: pasa 
por el mérito de la fe, y por la claridad de las obras, 
que luce como el Sanir y el Hermón, esto es, la 
vía de la lámpara: pasa vencidas las tentaciones 
del siglo, y superadas las maldades espirituales, 
pidiendo la corona del legítimo certamen.
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26. (Vers. 9.) «Heriste mi corazón, hermana 
mía, esposa (sponsa), heriste mi corazón en uno 
de tus ojos y en un cabello de tu cuello». Pues 
estos ojos son los ojos de la mente, a saber, del 
hombre interior, no estos ojos que desempeñan 
el ministerio de la vista. Pues hay un ojo tanto 
de la mente como de la carne, pero aquel ojo es 
ciego que no ve las cosas que son divinas, que 
en vano ha sido inflado por la mente de la carne. 
Hay también otro ojo del sentido de Cristo, por 
el cual la Iglesia ve a Cristo, como él mismo dice 
a la Esposa: «Nos capturaste el corazón por uno 
de tus ojos». Merecidamente por un solo ojo es 
visto Cristo, porque no es visto por el ojo carnal, 
o porque teniendo la Iglesia dos ojos, el moral y el 
místico, ve más a Cristo por el ojo de la fe; pues el 
ojo místico es más agudo, el moral más dulce.

27. Y tal vez estos son los ojos con los que Pablo 
veía las cosas eternas, donde comenzó a no ver las 
temporales. Finalmente, el que no veía a Cristo 
antes de perder los ojos, lo vio después de que 
perdió la visión de los ojos; pues lo vio quien dijo: 
«¿Quién eres, Señor?» (Hech 9, 5). Veía cierta
mente a Cristo, a quien también confesaba como 
Señor. Y más abajo: «Señor», dice, «¿qué quieres 
que haga?». ¿No lo veía, pues, a aquel cuyo 
imperio esperaba? ¿Con qué ojos, pues, comenzó 
Pablo a ver más, sino con aquellos que él mismo 
nos mostró diciendo: «Oraré con el espíritu, oraré 
también con la mente» (1 Cor 14, 15)? Finalmente 
para que sepas que vio orando: «Sucedió», dice, 
«al volver yo a Jerusalén, cuando oraba en el tem
plo, tuve un pavor, lo vio diciéndome: Apresúrate, 
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sal más pronto de Jerusalén; pues no recibirán tu 
testimonio sobre mí» (Hech 22, 17 y 18).

Estos ojos, pues, desfallecen por el verbo de 
Dios (Verbum Dei) y dicen: «¿Cuándo me conso
larás?». Con estos ojos los profetas eran llamados 
videntes, porque por la revelación discernían con 
la mente aquellas cosas que estaban escondidas. 
Pero porque el ojo de la mente y el ojo de la carne 
son un solo ojo, y entonces el hombre es apoyado 
por la consolación cuando la carne y la mente 
no desean cosas diversas, sino que desean una 
sola cosa y buscan una sola cosa; por eso están 
intentos en aquel que dice: «Yo y el Padre somos 
uno» (Juan 10, 30). Estos ojos también confiesan 
ser uno; porque desempeñan su oficio con uno y 
el mismo deseo.

29. (Vers. 10.) «Más hermosos son tus pechos 
(ubera) que el vino, y el olor de tus ungüentos 
(unguentorum) sobre todos los aromas (aroma
ta)». Y más abajo: «El olor de tus vestiduras 
como el del Líbano». ¡Mira qué progreso nos 
concedes, virgen! Pues tu primer olor es sobre 
todos los aromas que fueron enviados a la sepul
tura del Salvador, y huele a que han muerto los 
movimientos muertos del cuerpo y las delicias de 
los miembros. Tu segundo olor, como el olor del 
Líbano, exhala la integridad (integritatem) del 
cuerpo dominical, la flor de la castidad virginal. 
Por tanto, que tus obras compongan un panal de 
miel. El olor también de las vestiduras es el olor 
de nuestros actos. Acerca, pues, las manos a tus 
narices y explora el olor de tus actos con incansa
ble y vigilante alacridad de la mente. Te acariciará 
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el olor de tu derecha, y tus miembros olerán a la 
fragancia de la resurrección, tus dedos sudarán 
mirra, esto es, las gestas espirituales fraguarán la 
gracia de la verdadera fe. Recibes, pues, virgen, la 
voluptuosidad de tu cuerpo interior, y tú misma 
te eres dulce, tú misma te eres suave, tú misma 
(lo que a menudo acontece a los pecadores) no 
comienzas a desplacerte.

30. (Vers. 11.) «Panal que destila tus labios, 
esposa (sponsa)». Por tanto, que tus obras com
pongan un panal de miel; pues es digna la 
virginidad de ser comparada con las abejas, tan 
laboriosa, tan pudorosa, tan continente: la abeja 
se apacienta del rocío, no conoce el coito, compo
ne las mieles. El rocío también para la virgen es el 
sermón divino; porque como rocío descienden las 
palabras de Dios. El pudor de la virgen es la natu
raleza no violada, el parto de la virgen es el feto de 
los labios, exento de amargura, fértil en suavidad: 
en común el trabajo, común es el fruto. Cómo 
querría, hija, que fueras imitadora de esta abejita, 
cuyo alimento es la flor, por la boca se recoge 
la prole, por la boca se compone. Imita esto tú, 
hija; que tus palabras no presenten ningún velo 
de dolo, no tengan ningún envoltorio de fraude; 
para que tengan tanto pureza, como estén llenas 
de gravedad. Que también la posteridad eterna 
de tus méritos sea parida por tu boca, ni recojas 
para ti sola, sino también para muchos; pues 
¿qué sabes cuándo se te pida de nuevo tu alma 
(anima)? No sea que dejando los receptáculos de 
los graneros amontonados de trigo, para no ser 
ni para el uso de tu vida ni para los méritos, seas 
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arrebatada a donde no puedas llevar tu tesoro. Sé, 
pues, rica, pero para el pobre, para que los partí
cipes de tu naturaleza sean partícipes también de 
tus facultades.

31. «Panal que destila tus labios, esposa». 
Quién sea el panal, enséñanos, Salomón. Pues 
tú dijiste: «Panal de miel los sermones buenos» 
(Prov 16, 24). Y verdaderamente buen panal, que 
come la Iglesia, oliendo a las mieles de muchos 
profetas como por una espiritual ubertad de 
abejas amontonadas. Esta es la miel de la que 
dice: «Comí mi pan con mi miel» (Cant 5, 1). 
Destilan miel los labios del que predica, cuando 
colisionados por duros casos o ruinas, se abrigan 
los miembros del alma caída. «Panal destilan tus 
labios, esposa, miel y leche bajo tu lengua»; pues 
la boca del justo destila sabiduría (sapientiam): 
de la boca del justo proceden las mieles de la 
suavidad y la misericordia (misericordia): en la 
boca del justo ningún dolo, ninguna falacia, nin
guna es la amargura del pecado. Oye la Iglesia 
las palabras del justo, oye el pueblo de Dios las 
palabras del sabio, se deleita con la suavidad 
del coloquio, se acaricia con la jocundidad de 
la disputa moral, diciendo: «¡Cuán dulces a mis 
fauces tus palabras, sobre la miel y el panal a mi 
boca!» (Sal 119, 103). Porque la miel de las abejas 
deleita por el momento, pero pronto su sabor se 
desvanece, y la mayoría de las veces las vísceras 
viciosas son dañadas: pero aunque las mieles de 
las palabras morales punzan, no dañan.

32. Conoce sin embargo a quién se crean 
aquellas cosas; pues escrito está: «Al oído del 
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insipiente nada digas; no sea que alguna vez se 
ría de tus prudentes sermones» (Prov 23, 9). Pues 
vomitará y rechazará tu sermón el estulto, que 
no puede sentir su suavidad. ¿Cómo pueden las 
palabras de Dios (Verbum Dei) ser dulces en tus 
fauces, en las cuales está la amargura de la mal
dad? ¿Cómo miel y leche bajo tu lengua, cuando 
tu lengua compone el dolo; para que una cosa 
concibas en el pecho, otra pretendas en el sermón 
forense, para que engañes al incauto? Cuando el 
apóstol Pedro te diga que deponas toda malicia y 
arrojes el barniz de la simulación, diciendo: «Co
mo niños recién nacidos, racionales y sin dolo, 
codiciad la leche» (1 Pe 2, 2). Pues mostrándonos 
qué sea tener miel y leche bajo la lengua, enseña 
que sepamos no maldecir a los que maldicen, 
sino devolver la bendición: que no sepamos odiar 
sino el camino de la iniquidad, para que nos 
guardemos con afecto renuente de hacer lo que 
execramos.

33. (Vers. 12.) «Huerto cerrado (hortus conclu
sus) mi hermana esposa (sponsa), huerto cerra
do, fuente sellada (fons signatus)». Tus brotes», 
etc. Por el hecho de que en los huertos de esta cla
se reluzca la imagen de Dios impresa con sellos, 
la onda de la fuente sincera, ni sean turbados los 
fluidos esparcidos de cieno por los revolcaderos 
de las bestias espirituales. De aquí aquel pudor 
cercado de espíritu mural se cierra, para que no 
esté expuesto a la rapiña. Y así, como huerto inac
cesible a los ladrones, huele a vid, fragua a olivo, 
resplandece a rosa; para que en la vid la religión, 
en el olivo la paz, en la rosa el pudor de la sagrada 
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virginidad crezca. Este es el olor que el patriarca 
Jacob fraguó cuando mereció oír: «He aquí el olor 
de mi hijo, como el olor del campo lleno» (Gén 
27, 27). Pues aunque el campo del santo patriarca 
estuviera lleno de casi todos los frutos, él sin em
bargo generó frutos con mayor trabajo de virtud, 
este [el huerto] flores. Cíñete, pues, virgen, y si 
quieres que tal cosa aspire para ti como huerto, 
ciérralo con los preceptos proféticos: «Pon custo
dia a tu boca, y puerta de circunstancia a tus 
labios» (Sal 141, 3).

34. «Huerto cerrado mi hermana esposa, 
huerto cerrado, fuente sellada; tus brotes paraíso 
de granados, con el fruto de las manzanas de 
Chipre». Se alaba a la Esposa por el hecho de que 
es huerto, teniendo en sí el olor de aquel campo 
lleno del que dice Isaac: «Olor de mi hijo, como 
olor de campo lleno» (Gén 27, 27). El alma (ani
ma) buena, pues, fragua olores de justicia. Y tal 
vez el patriarca es el campo, el huerto es el alma 
de alguien inferior, como una porción del campo: 
y «huerto cerrado», para que no sea incursionado 
por las bestias: y «fuente sellada», la que por la 
integridad del sello y la perseverancia de la fe 
hubiera lavado sus propios pecados. Pues quien 
hubiera recibido de la Iglesia tiene lo que refiera 
a la gracia de la virginidad; por el hecho de que 
puesta en el paraíso de la delicia sin trabajo tome 
frutos espirituales, para que a ella las almas de 
los patriarcas le confieran sus frutos por un cierto 
trabajo rural de su alma, con el cual ella pueda to
mar la perpetua suavidad: la que merecidamente 
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se llama fuente sellada por el hecho de que la 
imagen del Dios invisible se exprese en ella.

35. «Huerto cerrado mi hermana esposa, 
huerto cerrado, fuente sellada». Todos los docto
res concuerdan en que en el paraíso [están] tanto 
el árbol de la vida radicado como el árbol de la 
ciencia, con el que se discierna lo bueno y lo malo: 
y los demás árboles llenos de vigor, llenos de 
vivificación, aspirantes y racionales. De lo cual se 
colige que el paraíso mismo puede verse terrestre 
no en un suelo alguno, sino en nuestro principal 
(principali), por el cual se anima y vivifica el 
alma por las virtudes y la infusión del Espíritu 
Santo. Finalmente Salomón en el espíritu declaró 
evidentemente que el paraíso está en el hombre. 
Y porque expresa misterios (mysteria) ya sea del 
alma y del Verbo, o de Cristo y la Iglesia; por eso 
dice de la virgen alma o de la Iglesia, a la que 
quería asignar como virgen casta a Cristo: «Paraí
so cerrado, mi hermana esposa, paraíso cerrado, 
fuente sellada». Paraíso en griego se dice huerto 
(hortus) en latín. Finalmente Susana en el paraí
so estaba, y así se lee en latín: y Adán en el paraíso 
estaba, y así leemos. Por tanto, no te mueva que 
otros códices latinos tengan huerto, otros paraí
so. Allí, pues, está la casta esposa, donde también 
la virgen. Aunque la virgen exceptuada tenga sus 
clausuras y sellos, pero ambas en el paraíso; para 
que contra los calores del cuerpo y la fragancia de 
la carne sea refrigerada por los umbráculos de las 
virtudes.

36. Por tanto, el paraíso está en nuestro prin
cipal (principali), asilvestrado con los planteles 
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de muchísimas opiniones, en el cual principal
mente Dios constituyó el árbol de la vida, esto 
es, la raíz de la piedad. Pues esa es la sustancia 
de nuestra vida, si al Señor y Dios nuestro defirié
ramos los debidos cultos. Constituyó también el 
seminario de la ciencia del bien y del mal; pues 
el hombre solo entre los demás animales terrenos 
tiene la ciencia del bien y del mal. Otros plante
les diversos también allí [hay], cuyos frutos son 
las virtudes. Pero porque el afecto del hombre, 
capaz de la ciencia, fue conocido por Dios, que 
más pronto se inclinaría a la astucia que al sumo 
de la prudencia (prudentiae); ni podía al juez, 
que constituyó límites ciertos en nuestra alma 
(anima), ocultársele la calidad de su obra: quiso 
eliminar la astucia del paraíso, como providente 
autor de nuestra salvación, e infundir el estudio 
de la vida y la disciplina de la piedad. Y por eso 
preceptuó al hombre que de todo árbol que está 
en el paraíso se debía gustar, pero del árbol de la 
ciencia del bien y del mal no se debía gustar. Pero 
porque toda criatura es obnoxio a la pasión, por 
eso el deleite como con un deslizamiento serpen
tino se infiltró en los afectos humanos.

37. Y así no inmerecidamente el santo Moisés 
figuró el deleite con la similitud de la serpiente; 
pues es prono hacia el vientre como la serpiente, 
no caminando con pies, ni elevado por piernas al
gunas: sino lubricado por el flexo sinuoso de todo 
su como cuerpo. Para él la tierra es alimento como 
para la serpiente, puesto que no conoce la comida 
celestial; pues se apacienta de cosas corporales, y 
se cambia en varias especies de concupiscencias, 
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y se angula con tortuosos anfractos. Veneno tiene 
en los dientes, con los que cada cual lujurioso se 
eviscera, el glotón se interna, el gastador se ani
quila. ¡A cuántos rompieron los vinos, disolvió la 
embriaguez, distendió la crudeza! Ahora entien
do por qué causa el Señor Dios insufló en la faz 
del hombre; allí pues todos los sentidos, allí la 
sede y el atractivo del deleite, en los ojos, oídos, 
narices y en la boca; para que hiciera nuestros 
sentidos más fuertes contra el deleite. Esta, pues, 
nos infundió la astucia como una serpiente; pues 
no el deleite, sino el trabajo y la diuturna medita
ción con la gracia (gratia) de Dios da la perfecta 
prudencia. Sin embargo, porque en los fraudes de 
la serpiente está envuelta la herencia del género 
humano, en ella sigamos la astucia de la serpien
te, para que no proyectemos nuestra cabeza en 
los peligros, sino que ante todo la custodiemos 
íntegra; pues nuestra cabeza es Cristo. Esta per
manezca incólume, para que los venenos de la 
serpiente no nos puedan dañar: pues buena es la 
sabiduría (sapientia) con la herencia, esto es, con 
la fe; puesto que es la herencia de los que creen en 
el Señor.

38. Que si el primer hombre, que con Dios 
hablaba puesto en el paraíso, pudo resbalar tan 
fácilmente, creado de la tierra virgen, que al 
verbo de Dios (Verbum Dei) había sido formada 
y creada por el reciente brote, no todavía aquella 
concretada por la sangre parricida de los demás, 
polucionada por flagricios y deshonor, no todavía 
nuestra carne condenada por el maldito de la he
rencia obnoxio: ¡cuánto más fácilmente después, 
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por el camino lúbrico para pecar, trajo un mayor 
precipicio al género humano, cuando lo peor 
sucedió a lo más tolerable por los turnos de la 
generación! Pues si la piedra imán tanta fuerza de 
naturaleza tiene que al hierro atrae hacia sí y se 
trasfunde en la especie de aquel; de modo que a 
muchos que quieren experimentar, cuando acer
caron varios anillos de hierro a esa piedra, a todos 
los mantiene de igual modo: luego si a ese anillo 
al que se adhirió la piedra, acercas otro anillo, y de 
nuevo por orden sustituyes a cada uno; aunque 
en todos penetre por orden desde aquella piedra 
la fuerza de la naturaleza, sin embargo a los 
primeros constriñe con nexo más vehemente, a 
los posteriores con uno más remiso: ¡cuánto más 
la condición y naturaleza del género humano, 
caída de un estado más puro a uno peor, cuánto 
más inicuo alcanzó! Pues si por esas especies se 
disminuye la naturaleza que no son capaces de 
culpa: ¡cuánto más por los ánimos y los miembros 
polucionados por la mancha de los crímenes se 
embota su virtud! De donde, porque venciendo la 
malicia la inocencia había sido abolida, no había 
quien hiciera la bondad, no había hasta uno solo. 
Vino, pues, el Señor, que reformara la gracia de la 
naturaleza, es más, la aumentara; para que donde 
superabundó el pecado, superabundara la gracia.

39. Por tanto, consta que Dios es el autor del 
hombre, y que [es] un solo Dios, no muchos 
dioses, sino uno solo el que obró el mundo, y 
uno solo, no muchos mundos, como dicen los 
filósofos. Primero, pues, creó el mundo, luego al 
habitador del mundo, para quien todo el mundo 
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fuera patria: pues si hoy a cualquier parte que ac
cediera el sabio, en todas partes es ciudadano, en 
todas partes entiende lo suyo, en ninguna parte 
se juzga peregrino, en ninguna parte huésped: 
¡cuánto más aquel primer hombre era habitador 
de todo el mundo, y como se dice en griego, cos
mopolita (cosmopolites), reciente confabulador 
de Dios, asiduo ciudadano de los santos! Planta
do de virtudes, prepuesto a todos los vivientes 
terrenos, marinos, volátiles, pensaba que todo el 
mundo era su posesión, al cual el Señor protegía 
como su obra, ni como buen padre y autor lo des
amparaba. Finalmente, hasta tal punto fomentó 
lo creado, que redimiera al abdicado, recibiera 
al eliminado, resucitara al muerto por la pasión 
de su hijo unigénito. Es, pues, Dios el autor del 
hombre, y el buen operario ama su obra, ni el 
buen padre desampara a quien incluso como rico 
padre de familia redimió por el censo de su propia 
herencia.

40. Guardémonos, pues, de que a ese hombre, 
esto es, la mente (νοῦν), aquella mujer, esto 
es, la pasión de nuestros sentidos, engañada e 
ilusionada ella misma por el deleite, lo afemine, 
y lo atraiga circunscrito a sus leyes y parecer. 
Huyamos del deleite como de una serpiente; tiene 
muchas artes y máxime en el hombre. Pues otros 
animales por la avidez de la comida son captura
dos; cuando el hombre tiene más sentidos de los 
ojos y de los oídos, tanto mayores [son] los peli
gros. Así que ten cuidado de que el vigor de tu 
mente, inclinado por un cierto coito de la volup
tuosidad corpórea, se ablande, y se resuelva en 
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todos los abrazos de ella, y abra su fuente, que 
debe estar cerrada y cercada por el estudio de la 
intención y la consideración de la razón: «Pues 
huerto cerrado, fuente sellada». Pues resuelto el 
sentido de la mente, las delectaciones corporales 
se derraman demasiado perniciosas, y fluyen 
hacia una apetencia plena de grave peligro; las 
cuales si la considerada custodia de la mente ví
vida hubiera permanecido, las habría refrenado.

41. (Vers. 3, 4.) «Tus brotes», dice, «[son] un 
paraíso de granados con el fruto de las manzanas, 
de Chipre con nardo, nardo y croco, fístula y 
cinamomo con todos los leños del Líbano, mirra 
y áloe con todos los primeros ungüentos». Se 
alaban los dones del alma que han sido enviados 
por el Esposo, con los cuales venía dotada (pues 
para Dios los buenos olores del alma piadosa son 
[agradables]), mirra, áloe, croco y otros, con los 
que respira la gracia de los huertos, y el hedor 
de los pecados se abole. Así que con tan seguro 
pregón, pide que el aquilón, viento grave, descan
se, para que no sacuda las flores: que respire el 
austro, esto es, como si pasara el invierno, y la 
templanza de un soplo más blando se hiciera pri
mavera. Invita al Esposo a su huerto, desciende 
el esposo, y deleitado por la diversidad de sus 
frutos, se alegra de haber encontrado una comida 
más fuerte, haber encontrado también una más 
dulce. Pues es como un cierto pan del Verbo y 
miel, uno un discurso más vehemente, otro uno 
persuasivo. Hay también otra fe más ferviente, 
como el vino; otra más lúcida, como es el jugo 
de la leche. Esta comida la banquetea Cristo en 
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nosotros, este cáliz lo bebe, y con la ebriedad de 
su bebida nos provoca, para que hacia lo mejor y 
lo óptimo hagamos el exceso desde lo inferior.

42. Oyendo estas cosas el alma bebió la ebrie
dad de los misterios celestiales, y como aletarga
da por el vino, y puesta como en un exceso o 
estupor, dice: «Yo duermo, y mi corazón vigila» 
(Cant 5, 2). Entonces herida por la luz del Verbo 
presente, es excitada por el Verbo. Además, este 
es el cuarto proceso del alma. Pues primero 
impaciente de la caridad y no soportando las 
demoras del Verbo, rogaba que mereciera besos, y 
mereció ver lo deseado. Segundo, introducida en 
la habitación del rey, cuando mezclaba mutuos 
coloquios, en su sombra descansó, y de repente se 
le fue el Verbo en medio del discurso; sin embargo 
no estuvo ausente por mucho tiempo de la que 
lo buscaba, sino saltando sobre los montes y tras
bordando sobre las colinas llegó. No mucho des
pués como gacela o cervatillo de ciervos mientras 
habla a la amada, saltó y la dejó. Tercero, cuando 
en el lecho y por las noches, in la ciudad y el foro, 
en las plazas no lo encontró buscándolo, y alguna 
vez por sus oraciones la gracia (gratia) lo revocó 
a la que lo buscaba, hasta el punto de que fuera 
llamado más cerca por el esposo. Cuarto, ella 
ya durmiendo por él mismo es excitada, aunque 
vigilara en corazón; para que de continuo oyera la 
voz del que pulsa: pero habiendo pasado demora 
mientras se levanta (porque no pudo comprender 
la velocidad del Verbo), mientras abre la puerta, 
pasó el Verbo, y ella misma salió en su Verbo: y 
por las heridas buscado, pero heridas de la cari
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dad, apenas al fin lo encontró y lo retuvo, para que 
después no lo perdiera. En suma, estas cosas con 
discurso compendioso he tocado, ahora discuta
mos cada una.

43. (Vers. 15.) «Fuente de los huertos, pozo de 
aguas vivas, que fluyen con ímpetu del Líbano». 
Tienes estas cosas en Salomón, porque sus Pro
verbios [son] morales, el Eclesiastés natural, en 
el cual como si despreciara las vanidades de este 
mundo (mundi): místicos son sus Cantar de los 
Cantares (Cantica Canticorum). Tienes también 
en el profeta: «Sembrad para vosotros para la jus
ticia, vendimiad para el fruto de la vida, iluminad 
para vosotros la luz del conocimiento» (Os 10, 
12); esto es, pues, la luz del conocimiento, tener 
la perfección de la caridad. Y por eso se dijo: 
«No temas» (Jn 12, 15); pues la caridad excluye el 
temor fuera.

44. Para que conozcamos, sin embargo, que 
Salomón así interpretó estos tres pozos que cavó 
Jacob; para que a la doctrina moral y natural los 
refiriera y a la mística, en sus libros individuales 
que escribió de las cosas morales y naturales o 
místicas, puso estos pozos. Pues también en los 
Proverbios, cuando decía que la apariencia de 
la seducción secular debía ser declinada, dice: 
«Bebe agua de tus vasijas, y de las fuentes de tus 
pozos, y te superabunden las aguas de tu fuente» 
(Prov 5, 15). Y abajo: «La fuente de tu agua sea 
propia para ti, y regocíjate con la esposa que [es] 
desde tu juventud» (Ibíd., 18); por el hecho de que 
contra las tentaciones del mundo la verdadera 
sabiduría (sapientia) es remedio para nosotros. 
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También la doctrina moral que diluya la imagen 
de la voluptuosidad mundana embadurnada con 
ciertos tintes meretricios por su propio riego, y 
limpie con el fluido de su fuente.

45. De las cosas naturales también tienes en 
el mismo Eclesiastés: «Hice para mí piscinas de 
aguas para regar de estas el bosque germinante» 
(Ecl 2, 6). Ni te mueva que en vez de pozo puso 
piscinas, porque también Moisés llamó pozo de 
latitud; por el hecho de que de toda solicitud y 
angustias se suelta quien este mundo con mente 
piadosa hubiera trascendido. No sin mérito, pues, 
tiene piscinas el Eclesiastés, que vio que ninguna 
abundancia hay bajo el sol: sino que si alguien 
quisiera abundar, en Cristo abunde.

46. De las cosas místicas también nos queda 
el pozo, el cual incluso mismo encontramos en 
el Cantar de los Cantares, diciendo la Escritura: 
«Fuente de los huertos, pozo de agua viva, y que 
con ímpetu desciende del Líbano». Pues si persi
guieras la altitud de los misterios (mysteriorum), 
pozo te parece como si en lo profundo estuviera 
situada la mística sabiduría (sapientia): si de ver
dad quisieras sacar la afluencia de la caridad, que 
mayor y más rica es que la fe y la esperanza, en
tonces para ti es fuente. Exubera, pues, la caridad, 
de modo que tanto puedas sacarla de cerca como 
regar con su afluencia tu huerto, redundante con 
frutos espirituales. Y porque el pozo mismo es 
de latitud, el que tiene caridad; por eso dijo, que 
donde está la caridad, allí un ímpetu grande des
ciende del Líbano.
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47. Ni mueva a nadie que haya llamado pozo 
y fuente a lo mismo; instrúyate también el Evan
gelio en el que está escrito: «Que vino Jesús a 
una ciudad de Samaria, que se dice Sicar, junto al 
predio que dio Jacob a su hijo José» (Jn 4, 5 y 6). 
Estaba allí la fuente de Jacob: «Y fatigado», dice, 
«se sentaba así sobre el pozo». De donde a la 
doctrina mística este pozo referirse también allí 
conocemos, porque allí aquella samaritana, esto 
es, custodia (custodia sin embargo de los celes
tiales preceptos) sacó de aquel pozo los divinos 
misterios, conociendo que Dios es espíritu, y no 
en un lugar se adora, sino en espíritu: y que el 
Mesías viene, que es el Cristo. Oídas estas cosas, 
aquella mujer que lleva la imagen de la Iglesia, 
conoció los sacramentos de la Ley y creyó.

48. «Fuente de los huertos, pozo de aguas 
vivas, e ímpetu que desciende del Líbano». Estos 
ímpetus la Iglesia los dedujo del Líbano, por este 
ímpetu se diluyen los pecados, por este ímpetu de 
la fuente pura del Espíritu Santo estuvo presente 
del Líbano la Esposa, y desde el principio de la fe 
trasbordó el mundo, y pasó al reino. Para unos es 
fuente, para otros pozo según nuestra capacidad 
de la gracia (gratia) espiritual: para unos huerto 
cerrado, fuente sellada, para otros fuente de los 
huertos, que en la dote de la Iglesia se numera: 
para otros ímpetu que desciende del Líbano, y 
gran ímpetu que nunca falta. Pues no faltan de la 
peña los pechos, ni la nieve del Líbano, ni el agua 
que es llevada por el viento válido a la virgen 
Jerusalén.
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49. Descendió el ímpetu del Líbano, cuando 
congregados en uno los apóstoles y más creyen
tes, se hizo de repente del cielo un sonido, como 
si por gran fuerza un espíritu fuera llevado, y se 
llenaron todos del Espíritu Santo dando diversi
dades de lenguas (Hch 2, 1, 3). Buen ímpetu que 
no sepa dañar, sepa llenar. Si alguien, pues, este 
ímpetu de la gracia superviniente del cielo quiere 
merecer, descienda también él mismo con los 
ojos a los decursos de las aguas. El que este pri
mer ímpetu hubiera derramado, aquel merecerá. 
Descendió con sus ojos a estos ductos de aguas la 
que con lágrimas en el Evangelio regó los pies del 
Señor (Lc 7, 38), y por eso por el precio de su fe 
compró para su alma y su cuerpo la sanidad, ya no 
por el flujo de sangre, sino por la gracia espiritual.

50. Descendió, pues, el profeta David, por eso 
del pecado trajo la gracia. Descendió a los ductos 
de las aguas, esto es, los llenó, y con las lágrimas 
de las aguas decurrentes acumuló los fluidos, o 
llenó con llantos los ductos vacíos y vacuos del 
sol. Or porque mostró ciertos sentidos de la elo
cución moral, descendió a los ductos de las aguas, 
los pasó. Y podríamos decir, los trascendió, y so
brepasó: pero se disminuye la fuerza del elocuio, 
por el cual se expresa una fuerza mayor de la 
afluencia que desciende que de la que asciende. 
Mira, ruego, qué de uso tengan las palabras, que 
el discurso profético no pierda su ímpetu, aunque 
el uso mismo de los escritores se acostumbre a 
servir al sentido con mayor decoro.

51. «Pozo de aguas vivas»; pues el pozo si nada 
sacas, por el ocio inerte y la situación degenerada 
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fácilmente se corrompe: ejercitado sin embargo 
brilla para la vista, se endulza para la bebida. 
Así también el acervo de riquezas, arenoso por el 
cúmulo, es hermoso por el uso, pero por el ocio es 
tenido por inútil. Deriva, pues, algo de este pozo: 
«Pues el agua extingue el fuego ardiente, y la 
limosna resiste a los pecados» (Ecl 3, 33). El agua 
sin embargo estancada pronto hace gusanos: no 
esté parado tu tesoro, para que no esté parado tu 
fuego. Estará en ti, a menos que lo apartes por las 
obras de tu miseración.

52. (Vers. 16.) «Levántate, aquilón, y ven, aus
tro, aspira mi huerto, y perfluyan mis aromas 
(aromata)». Oíste, esposa de Cristo, que le place 
la hermosura de tus virtudes; oíste que los aro
mas de tus vestiduras, esto es, el buen olor de la 
integridad, lo prefirió a todos los olores. Oíste, 
que eres huerto cerrado, relleno de los frutos de 
las suaves pomíferas. Pide, pues, que te aspire el 
Espíritu Santo, aspire sobre tu lecho, y el olor de 
la mente piadosa y de la gracia (gratia) espiritual 
acumule. Excita al Espíritu Santo diciendo: «Le
vántate, aquilón, y ven, austro; aspira mi huerto, 
y perfluyan mis aromas». Descienda mi fraterno 
en su huerto, y manduque el fruto de sus pomífe
ras». El huerto del Verbo es el afecto del alma que 
reverdece, y en las pomíferas está el fruto de la 
virtud. Viene, pues, y ya manduques, ya bebas, si 
invocas a Cristo, está presente diciendo: «Venid, 
manducad mis panes, y bebed mi vino» (Prov 9, 
5).

53. «Levántate», dice, «aquilón, y ven, austro; 
aspira mi huerto, y perfluyan mis aromas». Pues 
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de todas las partes del mundo el olor de la sagra
da religión fraguó, por el cual los miembros de 
la virgen amada fraguaron. De donde también 
la Iglesia conservando la altitud de los misterios 
(mysteriorum) celestiales, rechaza de sí las pro
celas más graves del viento, e invita la suavidad 
de la gracia (gratia) vernal; y sabiendo que su 
brote no puede desplacer a Cristo, convoca a su 
Esposo: «Levántate», dice, «aquilón, y ven, aus
tro». Muchísimos aceptan estas cosas así, como 
si se proyectara el aquilón, y se invitara el austro. 
Que si así lo aceptan, se exturba de la Iglesia 
la aspereza glacial de la perfidia, para que no se 
haga nuestra huida en invierno o en sábado, e 
invítase la templanza vernal austral.

54. O ciertamente: «Levántate, aquilón», esto 
es, «surge, tú que duermes, y levántate de entre 
los muertos» (Ef 5, 14). Pueblo de las naciones 
que por mucho tiempo antes dormiste, despierta 
alguna vez, e ilumínate Cristo. Finalmente todos 
son invitados a la Iglesia, tanto el pueblo de 
la Sinagoga (Synagoga) como el de los gentiles: 
pero primero de la Sinagoga, porque los primeros 
apóstoles de los judíos creyeron y por ellos des
pués los pueblos de las naciones fueron congre
gados. Mira, pues, nuestro sol viniendo al austro, 
después girando al aquilón. «Jerusalén, Jerusa
lén»: vino ciertamente a ella, a la que incluso se 
dignó llamar: pero esta Jerusalén es terrena, la 
cual mata a los profetas, esto es, la Sinagoga de 
los judíos: «Cuántas veces», dice, «quise congre
gar a tus hijos, como la gallina a sus polluelos, 
¿y no quisiste? He aquí se dejará vuestra casa de
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sierta» (Mt 23, 37 y 38). Giró, pues, a las naciones: 
girando sin embargo giró el Espíritu de Dios, y 
en sus giros se convirtió, para que se hiciera Dios 
todo en todos.

C A P Í T U L O  Q U I N T O .

1. (Vers. 1.) «Venga mi amado a su huerto, y 
coma el fruto de sus pomas». De aquí Platón 
compuso para sí aquel huerto que llamó en otro 
lugar el huerto de Júpiter, y en otro el huerto de 
la mente; pues a Júpiter llamó tanto Dios como 
mente. [Dijo] que en este había entrado el alma, a 
la que llama Venus, para llenarse de la abundan
cia y riquezas del huerto, en el cual, llena de 
bebida, yacería, con una bebida que derramaría 
néctar. Compuso esto, pues, del libro de los Can
tares; por el hecho de que el alma, adhiriéndose 
a Dios, entró en el huerto de la mente, en el cual 
habría abundancia de diversas virtudes y flores 
de sermones. ¿Pero quién ignora que de aquel 
paraíso que leemos en el Génesis que tiene el 
árbol de la vida y el árbol de la ciencia del bien y 
del mal (Gén 2, 8), y los demás árboles, pensó que 
la abundancia de virtudes debía ser transferida y 
plantada en el huerto de la mente?

Lo cual en el Cantar de los Cantares significa 
el huerto del alma, o el alma misma; pues así 
está escrito: «Huerto cerrado eres, mi esposa, mi 
hermana, huerto cerrado, fuente sellada». Y más 
abajo dice el alma: «Levántate, aquilón, y ven, 
austro; sopla por mi huerto, y fluyan tus ungüen
tos, descienda mi hermano a su huerto» (Cant 
4, 12 y 13). ¡Cuánto más hermoso es esto, que el 
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alma adornada con las flores de las virtudes sea 
un huerto; o tenga en sí un paraíso germinante, a 
cuyo huerto invita al Verbo de Dios a descender; 
para que aquella alma, irrigada por la lluvia 
celestial del Verbo y por sus provisiones, fructifi
que! El Verbo de Dios, por su parte, se alimenta 
de las virtudes del alma cada vez que encuentra 
un alma obediente a él y opulenta: y cosecha sus 
frutos, y con estos se deleita. Pero cuando haya 
descendido en ella el Verbo de Dios, fluyen de ella 
los ungüentos de las palabras saludables, y los 
soplos de diversas gracias, fragantes a lo lejos y 
a lo ancho, huelen bien. De donde dice el Esposo 
(Sponsus) (pues el Esposo del alma es Dios Verbo, 
al cual el alma se une por un cierto vínculo legí
timo de matrimonio):

3. (Vers. 2.) «He entrado en mi huerto, mi 
hermana esposa; he vendimiado mi mirra con 
mis ungüentos, he comido mi pan con mi miel, 
he bebido mi vino con mi leche. Comed, mis pró
jimos, y bebed y embriagaos, mis hermanos. Yo 
duermo, y mi corazón vigila». Conozcamos qué 
frutos o manjares banquetea Dios, o con cuáles 
se deleita. Se deleita en esto: si alguien mortifica 
su pecado, borra su culpa, sepulta y anula sus 
iniquidades; pues la mirra es la sepultura de los 
muertos, y muertos son los pecados, que no pue
den tener la suavidad de la vida. Se perfuman, 
además, con los ungüentos del discurso divino, y 
con el alimento más fuerte de la palabra como con 
pan, y con el sermón más dulce como con miel se 
curan ciertas heridas de los delitos. Que los ser
mones son manjares lo enseña también en otro 
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lugar Salomón, diciendo: «Panal de miel son los 
buenos sermones» (Prov 16, 24). En aquel huerto, 
pues, hay buenos sermones: uno que reprima la 
culpa, otro que corrija la iniquidad, otro que haga 
morir la insolencia y como que la sepulte, cuando 
alguien corregido renuncia a sus errores.

4. Hay también un sermón más fuerte, que 
confirma el corazón del hombre con los alimentos 
más válidos de la Escritura celestial. «Comí el 
panal con mi miel, bebí mi vino con mi leche». 
Hay, pues, un sermón persuasivo dulce como la 
miel, y sin embargo punzando la conciencia del 
pecador en esa misma suavidad. Hay también un 
sermón de espíritu más ferviente, que embriaga 
como el vino y alegra el corazón del hombre. 
Hay, finalmente, un sermón lácteo, puro y cándi
do. El Esposo dice a sus prójimos que estos 
manjares de dulces y útiles sermones deben ser 
banqueteados: «Comed, mis prójimos, y bebed, 
y embriagaos, mis hermanos». Los prójimos son 
los que le siguen y asisten a sus nupcias. Con cuyo 
manjar y bebida (pues cada uno bebe (Prov 5, 
15) agua de sus propios vasos y de las fuentes de 
sus propios pozos), llena el alma y embriagada, 
dormía para el siglo, vigilaba para Dios. Y por 
eso, como lo posterior enseña, Dios Verbo pedía 
que se le abriera su puerta, para llenarla con su 
ingreso.

5. De aquí, pues, [vinieron] aquellos banque
teadores platónicos, de aquí aquel néctar del vino 
y la miel profética, de aquí aquel sueño fue tras
ladado, de aquí aquella vida perpetua de la que 
dijo que sus dioses banquetean, porque Cristo 
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es la vida. Y por eso, con las semillas de tales 
sermones, el vientre de su alma fue llenado, y ella 
misma salió en el Verbo: pero el alma que sale 
de ese servicio, y se eleva a sí misma del cuerpo, 
sigue al Verbo. De otro modo, para que repitamos 
un poco lo de arriba (Sup., Cap. 4): «Huerto 
cerrado eres, mi hermana esposa, huerto cerrado, 
fuente sellada». Con lo cual significa que el mis
terio (mysterium) debe permanecer sellado en ti, 
para que no sea violado por las obras de una mala 
vida, y por el adulterio de la castidad: para que no 
sea divulgado a quienes no conviene, para que no 
sea dispersado entre los pérfidos por una gárrula 
locuacidad.

Debe haber, pues, una buena custodia de tu 
fe, para que persevere la integridad de vida y 
de silencio no manchada. De donde también la 
Iglesia, conservando la altitud de los misterios 
(mysteriorum) celestiales, rechaza de sí las pro
celas más graves del viento, e invita la suavidad 
de la gracia (gratia) vernal. Y sabiendo que su 
huerto no puede desplacer a Cristo, convoca al 
mismo esposo diciendo: «Levántate, aquilón, y 
ven, austro: sopla por mi huerto, y fluyan mis 
ungüentos» (Cant 4, 10): «descienda mi hermano 
a su huerto, y coma el fruto de sus pomíferas» 
(Cant 5, 1); pues tiene árboles buenos y fructífe
ros, y sus raíces que había teñido en el regadío de 
la fuente sagrada, y han brotado en buenos frutos 
de una nueva fecundidad con el germen del brote; 
para que ya no sean cortados por el hacha profé
tica, sino que sean fecundados por la abundancia 
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evangélica. Finalmente, el Señor, deleitado por la 
fertilidad de ellos, responde:

7. «He entrado en mi huerto, mi hermana 
esposa: he vendimiado la mirra con mis ungüen
tos, he comido mi pan con mi miel: he bebido 
mi bebida con mi leche». Por qué haya dicho 
pan y vino, los fieles lo entienden. No es dudoso, 
además, que él mismo come y bebe en nosotros, 
como leíste en nosotros, porque dijo que él estaba 
en la cárcel (Mt 25, 36). De donde también la 
Iglesia, viendo tan gran gracia (gratiam), exhorta 
a sus hijos, exhorta a sus prójimos, a que concu
rran a los sacramentos (sacramenta), diciendo: 
«Comed, mis prójimos, y bebed, y embriagaos, 
mis hermanos». Qué comamos, qué bebamos, en 
otro lugar te lo expresó el Espíritu Santo por el 
profeta, diciendo: «Gustad, y ved que el Señor es 
suave; bienaventurado el varón que espera en él» 
(Sal 33, 9). En aquel sacramento (sacramento) 
está Cristo, porque es el cuerpo de Cristo: no es, 
pues, cebo corporal, sino espiritual. De donde 
también el Apóstol dice de su tipo: «Porque 
nuestros padres manducaron el cebo espiritual, y 
bebieron la bebida espiritual» (1 Cor 10, 3). Pues 
el cuerpo de Dios es cuerpo espiritual, el cuerpo 
de Cristo es cuerpo del espíritu divino; porque 
espíritu es Cristo, como leemos: «Un espíritu 
ante nuestra faz es Cristo el Señor» (Lam 4, 20). 
Y en la epístola de Pedro tenemos: «Cristo murió 
por nosotros» (1 Pe 2, 21). Finalmente, este cebo 
confirma nuestro corazón, y esta bebida alegra el 
corazón del hombre, como el profeta mencionó 
(Sal 103, 25).
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8. «Huerto cerrado eres, mi hermana esposa, 
huerto cerrado, fuente sellada»; que no abra fá
cilmente su boca, ni se resigne al coloquio vulgar; 
pues ni siquiera de las cosas divinas conviene que 
respondas, a no ser interpelada por la palabra de 
Dios. ¿Qué tienes tú con los demás? Habla solo a 
Cristo, fabula solo con Cristo. Pues si para que las 
mujeres callen en la Iglesia está escrito (1 Cor 14, 
34): ¡cuánto más no conviene que esté patente la 
puerta de la virgen, no conviene que estén paten
tes los portales de la viuda! Pronto el insidiador 
del pudor (pudoris) se desliza, pronto capta la 
palabra que desees revocar. Si a Eva se le hubiera 
cerrado la puerta, ni Adán habría sido engañado, 
ni ella habría respondido al ser interrogada por 
la serpiente. Entró la muerte por la ventana, esto 
es, por la puerta de Eva. Ingresa la muerte por 
tu puerta si hablas falso, si torpemente, si procaz
mente, finalmente si hablas donde no conviene. 
Estén cerradas, pues, las puertas de tus labios, 
y permanezca atrancado el vestíbulo de la voz, 
para ser desbloqueado entonces tal vez, cuando 
oyeres la voz de Dios, cuando oyeres la palabra 
de Dios. Entonces te sudará la mirra, entonces te 
aspirará la gracia (gratia) del bautismo, para que 
de los elementos del mundo mueras con Cristo, 
y con Cristo resurjas. «¿Por qué todavía», dice, 
«como viviendo, decretáis sobre este mundo? No 
toquéis, no contaminéis, no gustéis, las cuales 
cosas son para la corrupción por el uso mismo» 
(Col 2, 20 y sigs.).

9. «Descienda mi hermano a su huerto, para 
que coma el fruto de sus pomíferas». ¿Qué son 
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esas pomíferas? Leño árido fuiste hecho en Adán, 
pero ahora por la gracia (gratiam) de Cristo bro
taste como árbol pomífero. De buena gana aceptó 
el Señor Jesús, y con dignación celestial respon
dió a su Iglesia: «Descendí», dijo, «a mi huerto, 
vendimié la mirra con mis ungüentos, comí mi 
pan con mi miel, y bebí mi vino con mi leche».

10. «Comed», dijo, «mis hermanos, y embria
gaos: vendimié la mirra con mis ungüentos» (Sal 
79, 9). ¿Qué es esa vendimia (vindemia)? Cono
cad la viña, y reconoceréis la vendimia. «La viña», 
dijo, «trasladaste de Egipto», esto es, el pueblo de 
Dios. Vosotros sois la viña, vosotros sois la vendi
mia: como viña plantados, como vendimia disteis 
fruto. «Vendimié la mirra con mis ungüentos», 
esto es, en el olor que recibisteis.

11. «Comí mi pan con mi miel». ¿Ves que en 
este pan no hay ninguna amargura, sino que hay 
toda suavidad? «Bebí mi vino con mi leche», ¿ves 
que es una alegría (laetitiam) de tal modo, que no 
se contamine con la suciedad de ningún pecado? 
Pues cada vez que bebes, recibes la remisión de 
los pecados, y te embriagas por el espíritu. De 
donde también el Apóstol dice: «No os embria
guéis con vino... sino llenaos del Espíritu Santo» 
(Ef 5, 18). Pues el que se embriaga con vino, vacila 
y titubea: el que se embriaga por el espíritu, está 
radicado en Cristo, y por eso es una preclara 
embriaguez (ebrietas), que obra la sobriedad (so
brietatem) de la mente.

12. «Comed», dice, «mis amigos, y bebed, 
y embriagaos». Buena embriaguez (ebrietas) la 
que hacia cosas mejores y gratas hace un cierto 
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exceso (excessum) de la mente, para que nuestro 
ánimo inmemorable de solicitudes, se alegre con 
el vino de la jovialidad. Buena embriaguez la de 
la mesa espiritual; finalmente, ¡cuán preclaro es 
el «cáliz embriagante» (Sal 22, 5)! Y en otro lugar 
tienes: «Embriaga sus surcos, multiplica sus ge
neraciones» (Sal 64, 11); por el hecho de que 
la embriaguez (ebrietas) de la tierra, cuando hu
biere sido infundida por la lluvia celestial, suele 
suscitar las semillas, multiplicar los frutos. Y así, 
donde el Verbo que como lluvia desciende del 
cielo, embriagó las venas de nuestra tierra, esto 
es, del alma (animae) y de la mente con la predi
cación divina, se excitan los estudios de diversas 
virtudes, y el fruto de la fe, y de la casta devoción 
crece, y merecidamente se le dice: «Visitaste la 
tierra, y la embriagaste» (Sal 64, 10). Pues por 
la asunción del cuerpo visitó, para que sanara 
a los enfermos: embriagó con la gracia (gratia) 
espiritual, para que endulzara a los ansiosos con 
jovialidad.

13. «Yo duermo, y mi corazón vigila». Es el 
sueño de los santos también operario, según lo 
que está escrito: «Yo duermo, y mi corazón vigi
la». Y según lo cual el santo Jacob durmiendo veía 
misterios divinos, que vigilando no había visto; 
desde el cielo a las tierras [una escala], con el aire 
yendo delante de los santos, mirando hacia atrás 
al Señor, y prometiendo la posesión de su tierra. 
Y así, durmiendo en un breve sueño, impetró lo 
que con gran trabajo después adquirió, pues su 
herencia es el sueño de los santos, feriado de 
todos los placeres del cuerpo, de toda perturba
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ción del ánimo, introduciendo tranquilidad a la 
mente, placidez al alma; para que como suelta del 
nexo del cuerpo se eleve, y se adhiera a Cristo. 
Este es el sueño de la vida de los santos.

14. «Voz de mi amado que pulsa: ábreme, 
hermana mía». Y aunque duermas, y si solo la de
voción de tu alma conociere Cristo, viene, y pulsa 
su puerta, y dice: «Ábreme, hermana mía». Bien 
«hermana», porque las nupcias espirituales son 
del Verbo y del alma; pues las almas no conocen 
los pactos de los conyugios, ni el uso de la cópula 
corporal, sino que son como ángeles de Dios en 
el cielo. «Ábreme», dice, «a mí», pero a los extra
ños cierra. Cierra al siglo, cierra al mundo. Ni tú 
misma salgas fuera a aquellas cosas materiales, 
ni abandonando tu luz, busques la ajena; porque 
la luz material infunde una tenebrosa calígine, 
para que no se vea la luz de la verdadera gloria. 
«Ábreme, pues, a mí», no quieras coartarte, sino 
dilátate, y te llenaré. Y porque recorrido el orbe 
de las tierras, más de molestias y de ofensión 
hallé, ni fácilmente tuve donde descansara; por 
eso ábreme tú, para que en ti el hijo del hombre 
recline la cabeza, para quien no hay descanso sino 
sobre el humilde y manso.

15. «Ábreme, hermana mía, surge, prójima 
mía, paloma mía, perfecta mía». Prójima por la 
caridad, paloma por la simplicidad, perfecta por 
la virtud. «Porque mi cabeza está llena de rocío»; 
pues así como el rocío del cielo quita las seque
dades nocturnas, así el rocío de nuestro Señor 
Jesucristo destiló el humor de la vida eterna en las 
tinieblas nocturnas y seculares. Esta es la cabeza 
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que en el estío del mundo no supo secarse, de 
donde dice: «Porque si en el leño húmedo hacen 
estas cosas, en el árido ¿qué harán?» (Lc 23, 31). 
Esta cabeza, pues, rocía a otros, para sí abunda. Y 
bien abunda la cabeza de Cristo; porque tu cabeza 
es Cristo, que está lleno siempre, ni se agota por 
sus liberalidades, ni desfallece por una larga lar
gueza. En esta cabeza el hierro no subió, que es 
instrumento de guerra, insignia de la discordia. 
Ahora contempla, y ve aquel rocío de qué clase 
sea, a saber, no de un humor vulgar.

16. «Mis rizos empero de las gotas de la no
che». No quieras, prójima mía, aceptar los rizos 
de los cabellos corporales: no aquellos son orna
mentos, sino crímenes: lenocinios de la forma, no 
preceptos de la virtud. Otros rizos tiene el Naza
reo (Nazaraeus), en los cuales el hierro no subió, 
los cuales nadie cortó: los cuales no compues
tos con tenacillas ni digeridos por el arte, sino 
encrespándose por la múltiple gracia (gratia) de 
las virtudes relucientes refulgieron. Aprende en 
la historia qué clase de rizos tenga el Nazareo, 
los cuales mientras Sansón tuvo intactos, nunca 
pudo ser vencido. Perdió los rizos, y perdió el 
mérito de la virtud (Jue 16, 17).

17. (Vers. 3.) Oída, pues, la voz del Verbo, 
la túnica que habías desnudado de noche, no 
busques cómo te la vistas; pues se muestra, y 
frecuentemente se ofrece por la malicia espiritual 
cómo, digo, te la vistas, [que] te olvides y no 
sepas; como si ya el Señor asistiera, exenta de 
los vínculos corporales turbada te levantes, pre
pares la mente interna con oraciones, mientras 

148



C O M E N TA R I O  A L  CA N TA R  D E  L O S  CA N TA R E S

te levantas; para que de las cosas humildes a las 
supernas tiendas, y estudies abrir las puertas de 
tu corazón. Mientras tiendes tus manos a Cristo, 
tus gestos espirarán un fiel olor.

18. «Ábreme, hermana mía». ¿Acaso cuando 
deseas encontrarte con alguno de los varones 
principales, primero te aproximas a su casa: des
pués buscas ser informado e instruido, para que 
conozcas la mente del padre de familia: luego, 
para que entres en su casa, imploras, para que na
die te rechace y excluya? Pulsa, pues, también tú 
aquel palacio celestial, pulsa no con la mano del 
cuerpo, sino con una cierta diestra de tu oración. 
No sola la mano del cuerpo pulsa, pulsa también 
la voz; pues está escrito: «La voz de mi hermano 
pulsa a la puerta». Pulsamos también con el 
dedo. Finalmente, también Tomás mereció con el 
dedo abrir la puerta de la resurrección: y te dice 
Jesús: «Mete tu dedo aquí, y ponlo en mis manos 
y en mi costado, y no quieras ser incrédulo, sino 
fiel» (Jn 20, 27). Pulsa, pues, con el dedo, si no 
puedes con toda la mano, pulsa la puerta. Cristo 
es la puerta que dice: «Si alguno entrare por mí, 
será salvado» (Jn 10, 9).

Cuando hayas pulsado esta puerta, pues, mira 
cómo entres; no sea que tal vez incluso habiendo 
entrado, estés fuera del alcance de la vista del 
rey. Muchos entran en los palacios, y no ven 
inmediatamente a ese rey de la tierra, sino que 
frecuentemente observan, para que alguna vez 
merezcan ver. Ni presumen la abundancia de ver, 
sino que por mandato son presentados, y derra
man una súplica; para que con benevolencia sean 
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recibidos, guardando los primeros ingresos de su 
sermón; para que nada titubee, para que nada 
ofenda: ¡cuánto más se ha de rogar a Dios, para 
que por la puerta de su misericordia entre nuestra 
oración!

20. «La voz de mi hermano pulsa a la puerta». 
Tu puerta también aprende, oh esposa de Cristo, 
a atrancarla en los tiempos nocturnos; para que 
nadie fácilmente la halle patente. El Esposo mis
mo quiere que esté cerrada cuando pulsa. Nues
tra puerta es nuestra boca, a Cristo casi solo debe 
abrirse, ni se abra sino después de que pulsare el 
Verbo de Dios. «La voz de mi hermano pulsa a la 
puerta». Oye al que pulsa, oye al que desea entrar.

21. (Vers. 2.) «Ábreme, hermana mía, esposa, 
paloma mía, perfecta mía; porque mi cabeza está 
llena de rocío, y mis crines de las gotas de la 
noche». Considera cuándo máximamente pulsa 
tu puerta Dios Verbo: cuando llena está su cabeza 
de rocío nocturno. Pues a los puestos en tribula
ción y tentaciones se digna visitar; no sea que 
alguno tal vez sucumba vencido por las penurias. 
Se llena, pues, su cabeza de rocío o de gotas, 
cuando su cuerpo trabaja. Entonces, pues, hay 
que vigilar, para que cuando viniere el Esposo, no 
se retire excluido. Pues si durmiereis, y tu corazón 
no vigilare, se marcha antes de que pulse: si tu 
corazón vigilare, pulsa, y pide que se le abra la 
puerta.

22. Tenemos, pues, la puerta de nuestra alma, 
tenemos también los portales de los cuales se di
jo: «Alzad vuestros portales, príncipes, y alzaos, 
portones eternales, e introduciráse el Rey de 
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gloria» (Sal 23, 7). Hay, pues, también cielo en 
aquellos en quienes están los portones eternales. 
Si quisieres alzar estos portones de tu fe, entrará 
a ti el Rey de gloria, portando el triunfo de 
su propia pasión. Pues la justicia tiene portales, 
pues también de estos leemos escrito, diciendo el 
Señor Jesús por su profeta: «Abridme los portales 
de la justicia» (Sal 117, 19). Más abajo dice el pro
feta David: «Alaba, Jerusalén, al Señor, alaba a tu 
Dios, Sion; porque confortó las cerraduras de tus 
portales» (Sal 147, 12).

23. Hay, pues, alma que tiene puerta, hay la 
que tiene portales. A esta puerta viene Cristo, y 
pulsa: pulsa también los portales. Ábrele, pues; 
quiere entrar, quiere hallar a la Esposa vigilante. 
No quieras, pues, al buen amante hacerle moras, 
pronto se retira: y tú por el sueño de tu cuerpo 
pareces haber excluido al que pulsa. Excluyes, 
pues, cuando eres desidioso, cuando perezoso, 
cuando somnoliento. Por estos cerrojos Cristo es 
excluido: si fueres casto y si fueres sobrio, ten 
cuidado de no ser negligente. Mayor injuria hace 
a Cristo quien al que adviene lo repele.

"Ábreme, hermana mía, mi próxima": pulsa 
a la puerta incluso cuando tú duermes: si sin 
embargo, ya sea excitada te despiertas, o llamada 
abres la puerta de tu pecho, entrará. Que si huyes 
de la lectura profética, si en casa no lees, en la 
Iglesia no quieres oír, ¿no eres como aquel que 
con la mirada apartada disimula para no ver lo 
que puede ver, cierra los ojos para no mirar, te
niendo potestad de ver: o como muchísimos que 
en el furor arrojaron las manos a sus propios ojos; 
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así también tú primero te apartas más por un 
disimulo de connivencia que por una oposición 
tajante. Pues cuando vienes a la Iglesia y afirmas 
que eres cristiano, pareces sano, abres los ojos 
con los que puedes ver: pero mientras disimulas 
oír lo que se lee, los cierras para no ver por ti 
mismo, aunque a otros parezca que ves. Arrojas 
también ciertas manos de perfidia e intemperan
cia a los ojos de tu alma, e infieres a tu corazón 
una ceguera (lo cual es más grave) voluntaria; 
para que viendo no veas, y oyendo no oigas.

¿Piensas que estás solo cuando fornicas, y no 
te acuerdas de que los ojos del Señor ven el orbe 
de la tierra? ¿No oyes al que dice: "He aquí que vie
ne la hora en que os dispersaréis cada uno por su 
lado, y a mí me dejaréis solo: pero no estoy solo; 
porque el Padre está conmigo" (Juan 16, 32). Está 
presente, pues, el Padre, está presente también el 
Hijo de Dios, están presentes los ministros, están 
presentes los Querubines y Serafines, que dicen. 
"Santo, santo, santo, llena está la tierra de tu 
majestad" (Isaías 6). Pues lleno está el mundo de 
virtudes, porque lleno está de iniquidades: lleno 
está el orbe de la tierra de remedios, porque lleno 
está de lazos.

(Vers. 3.) "Me he despojado de mi túnica, ¿có
mo me la pondré?" Pues en esta noche del siglo 
primero se te ha de despojar del velo de la vida 
corporal; pues el Señor se despojó de la carne, 
para triunfar por ti de las dominaciones y potes
tades de este mundo. "¿Cómo me la pondré?" 
Mira, alma dedicada a Dios, qué dice. Así se des
poja de los actos del cuerpo y de las costumbres 
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terrenas, que no sabe cómo, aunque quiera, pue
da de nuevo ponérselos. "¿Cómo me la pondré?" 
Esto es, ¿con qué vergüenza, con qué pudor, con 
qué finalmente memoria? Pues la costumbre del 
bien perdió el uso de la vieja depravación.

Oyendo el alma: "Ábreme", teniendo la cabeza 
llena de rocío, esto es, de tentaciones seculares, 
súbitamente turbada, y como para levantarse 
quien se mandaba levantar, dice cuando redolía 
a áloe y mirra, insignia de la sepultura: "Me he 
despojado de mi túnica, ¿cómo me la pondré; 
he lavado mis pies, ¿cómo los mancharé?" Teme, 
pues, no sea que de nuevo se levante a las tenta
ciones, no sea que de nuevo vuelva a la culpa y al 
pecado, y comience a manchar con huellas terre
nas sus salidas y los progresos de sus virtudes.

Ciertamente de este modo también indica la 
perfección de su virtud, que mereció tanta cari
dad de Cristo; que venga a ella, y pulse su puerta, 
y venga con el Padre, y cene con la misma alma, 
y ella con él, como en el Apocalipsis dijo el após
tol Juan (Apoc. 3, 20). Pues cuando en las cosas 
superiores había oído: "Ven acá desde el Líbano"; 
y cuando advertía que en la carne no podía estar 
presente a Cristo, sino que entonces estaría pre
sente si estuviera en el espíritu, conformándose a 
la voluntad de él, para ser ella misma conforme 
a la imagen de Cristo; ya no siente los despojos 
de la carne, ya como espíritu despojándose de la 
conjunción del cuerpo, ya como olvidada, y que 
si quisiera, no podría acordarse de aquel acopla
miento, dice: "¿Me he despojado de mi túnica, 
cómo me la pondré?" Pues me despojé de aquella 
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túnica de piel, que recibieron Adán y Eva después 
de la culpa, la túnica de la corrupción, la túnica de 
las pasiones; "¿Cómo me la pondré?" No pide po
nérsela: sino que así la significa como desechada, 
que ya no podría servirle de vestidura.

(Vers. 3.) "He lavado mis pies, ¿cómo los man
charé?" Esto es, mis huellas lavé, mientras salía, 
y me elevaba del acompañamiento del cuerpo, 
de aquella conexión y familiaridad del abrazo 
carnal: ¿cómo los mancharé, para que al claustro 
del cuerpo, y a aquella tenebrosa cárcel de sus 
pasiones regrese? Así sepultamos las pasiones, 
si la cruz de este cuerpo no la desatamos; si el 
quirógrafo del pecado que ha sido borrado, en la 
cruz de Cristo no lo reescribimos, si el vestido 
del viejo hombre que nos despojamos, no lo ves
timos. Escrito está, pues, en los Cantares: "Me 
he despojado de mi túnica, ¿cómo me la pondré? 
He lavado mis pies, ¿cómo los mancharé?" Mor
tificados, pues, están los miembros del cuerpo, 
¿por qué brotan sus vicios? Por eso no prevaleció 
la ley, porque no mortificó la carne: por eso como 
sombra pasó, porque no decoloró: y por eso nos 
hizo sombra respecto al sol de justicia, porque 
amontonó crímenes.

A veces estar desnudo es indicio de virtud, 
porque escrito está: "Me he despojado de mi 
túnica, ¿cómo me la pondré? He lavado mis pies, 
¿cómo los mancharé?" Qué túnica, pues, se haya 
despojado, y no haya hallado de qué modo ponér
sela, de las Escrituras, si podemos, revelémoslo. 
Pues hay una cierta túnica corporal, hay ciertos 
velos tejidos de las concupiscencias; y por eso 
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a veces es mejor estar desnudo de cuerpo, que 
velado de corazón. De donde también Pablo nos 
amonesta, que despojarse es mucho mejor que 
ser sobrevestido, diciendo en otra parte: "Despo
jándoos del viejo hombre con sus actos, vestid 
al nuevo que se renueva para el conocimiento, 
según la imagen de aquel que lo creó". Por tanto, 
la que ha sido despojada, y tiene los pies lavados, 
no sabe de qué modo no pueda ser manchada; 
pues olvida por la gracia lo que había bebido por 
la naturaleza.

"He lavado mis pies, ¿cómo los mancharé?" 
Aprendiste en el Evangelio, que lavar los pies es 
misterio de fe, insignia de humildad, según lo 
que escrito está: "Si yo he lavado vuestros pies 
siendo el Señor y el maestro, ¡cuánto más voso
tros debéis lavaros los pies unos a otros" (Juan 13, 
14)! Pero esto pertenece a la humildad. En cuanto 
a lo que toca al misterio, debe lavar sus pies 
quien quiere tener parte con Cristo: "Pues si no te 
lavare", dice, "los pies, no tendrás parte conmigo" 
(Ibíd. 8). Cuando esto se le dice a Pedro, ¿qué se 
dictamina de nosotros? Quien lavó, pues, los pies, 
no tiene necesidad de lavarlos otra vez; y por eso 
cuide de no mancharlos.

Y bien la santa Iglesia dice: "He lavado mis 
pies"; no dice, cómo los lavaré otra vez, sino 
"¿cómo los mancharé otra vez?" Como olvidada 
de la mancha vieja, olvidada del contagio, amo
nesta cómo en el ministerio corporal debemos 
diluir la huella espiritual de nuestros actos. Así 
pues, cuando una vez hayas lavado los pies con el 
riego de la fuente eterna, y los hayas limpiado con 
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el sacramento del misterio, ten cuidado de nuevo 
con la inmundicia de la concupiscencia corpórea, 
no sea que los actos lodosos se manchen con las 
suciedades terrenas. Estos son los pies que David 
lavó en espíritu, quien te enseña de qué modo no 
puedas mancharlos, diciendo: "Estando estaban 
nuestros pies, en tus atrios, Jerusalén" (Sal. 121, 
2). Ciertamente aquí entiende no los pies del 
cuerpo, sino del alma; pues ¿cómo el hombre te
rreno tendría en el cielo pies de cuerpo? Jerusalén, 
como Pablo te enseñó, está en el cielo: y el mismo 
te enseñó de qué modo en el cielo puedas estar, 
cuando dice: "Nuestra conversación empero en 
los cielos es" (Filip. 3, 20). Conversación de cos
tumbres, conversación de hechos, conversación 
de fe.

"Hice juicio y justicia, no me entregues a los 
que me calumnian". Donde la justicia, allí la 
misericordia. La misericordia libra del pecado. 
¿Cómo, pues, a los pecadores soy entregado? 
Semejante es aquello en los Cantares: "Me he 
despojado de mi túnica, ¿cómo me la pondré? 
He lavado mis pies, ¿cómo los mancharé?" Me 
despojé de la túnica del pecador, y del velo de 
lo terreno; ¿por qué como pecador y terreno soy 
juzgado? Lavé mis pies, para que ninguna suerte 
de pecado pudiera adherirse a la huella; ¿por qué 
das en mí potestad a los que delinquen?

Jeremías en sus Trenos dice: "Faltó tu iniqui
dad, hija de Sion, no añadirá a expulsarte todavía: 
visitó tus iniquidades, hija de Edom, reveló sobre 
tus pecados" (Tren. 4, 21). ¿Adviertes que la 
iniquidad no pudo faltar sin la visitación de Dios, 
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ni ser plena la corrección, sino por la gracia del 
Señor Salvador? Cómo empero falte la iniquidad, 
oye a la Iglesia que dice: "Me he despojado de mi 
túnica, ¿cómo me la pondré? He lavado mis pies, 
¿cómo los mancharé?" El vestido, pues, del viejo 
hombre tejido con los vicios del error, depuesto 
en el lavacro de la regeneración, no sabe cómo 
pueda ponérselo; pues por el estudio de la correc
ción había crecido el olvido de los pecados. Tanta 
es la fuerza de la consumada enmienda, que vuel
ve a una cierta edad de infancia espiritual, que 
ignore las vías del error; el crimen, aunque quiera, 
no pueda admitirlo; porque haya desaprendido el 
uso de saber pecar.

(Vers. 4.) "Mi hermano envió su mano desde 
el mirador, y mi vientre se conturbó sobre él. Me 
levanté yo para abrir a mi hermano. Mis manos 
destilaron mirra, mis dedos llenos de mirra". 
Primero, pues, como desde un mirador envía su 
mano, cuando Dios es estimado por las obras, 
de donde dice: "Si a mí no me creéis, creed a 
las obras" (Juan 10, 38). Después se aumenta el 
amor, y concebido en las íntimas vísceras crece. 
De ahí en el útero inteligible, en el cual está el 
receptáculo del Verbo, infundidas sus semillas, 
nuestra alma desea agotar su plenitud que habita 
corporalmente; pues no se turba el útero de las 
mujeres, sino las que hubieren estado pesadas 
de vientre. Se levanta, pues, el alma para abrir al 
Verbo de Dios, pero mientras se extiende y abre, 
para que las obras de este mundo por la recepción 
del Verbo mortifique, como aquel que dice: "La 
mortificación del Señor Jesús en nuestro cuerpo 
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llevamos" (2 Cor. 4, 19). Por tanto, mientras abre, 
pasa el Esposo; quiere, pues, siempre ser busca
do, más frecuentemente ser hallado. Y si hallare 
cerrada la puerta, pulsa; y si por la demora hubie
re sido excluido, se retira; pero pronto vuelve, y de 
nuevo pulsa, para que al menos después halle a 
su Esposa preparada.

Puede ciertamente también así recibirse, "Mi 
hermano pasó": como leemos que penetró las 
íntimas médulas de la amada, del mismo modo 
que se dijo a María: "Y tu misma alma la atrave
sará una espada, para que sean revelados los 
pensamientos de muchos corazones" (Luc. 2, 35). 
Finalmente añadió la Esposa, que su alma había 
salido en el verbo de él, lo cual sucede cuando el 
alma peregrina fuera del cuerpo, y está presente 
a Dios. Oyendo estas cosas el Esposo envió su 
operación el Verbo, como a través de una caverna, 
no todavía cara a cara: envió como una mano, "Y 
mi vientre", dice, "se conturbó sobre él". Quien
quiera que así vive, puede decir:

"Mi hermano envió su mano por el mirador, 
y mi vientre se conturbó hacia él: me levanté 
para abrir a mi hermano". Bueno es que al adve
nimiento del Señor lo interior se turbe. Si al 
advenimiento del ángel María se turbó, ¡cuánto 
más al advenimiento de Cristo nos turbamos 
nosotros! Al afluir ciertamente las cosas divinas, 
el afecto corpóreo peregrina, y aquel uso del 
hombre exterior se desgasta. Y tú túrbate, tú 
apresúrate. Apresurados a comer el cordero se 
les manda. Levántate, abre, a la puerta está Cris
to, los vestíbulos de tu casa pulsa: si abrieres, 
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entrará, y entrará con el Padre. No solo cuando 
hubiere ingresado, deja la recompensa: sino que 
incluso antes de que ingrese, envía por delante la 
recompensa. Todavía el alma se turba, todavía los 
muros de su casa palpa, todavía la puerta busca 
donde Cristo está, todavía suelta el vínculo de la 
carne y el claustro del cuerpo, todavía Cristo fuera 
pulsa.

¿Cuál es nuestra ventana, sino por la cual las 
obras de Cristo vemos, el ojo a saber del alma y 
la mirada de la mente? Y por eso, virgen, por tu 
ventana Cristo entre, Cristo su mano envíe: por 
la ventana para ti del Verbo venga, no del cuerpo 
el amor. Si pues por tu ventana su mano envía 
el Verbo de Dios, mira de qué modo prepares 
tus ventanas, mira de qué modo de todo polvo 
de delitos debas limpiarlas. Nada tétrico tengan, 
nada adulterino las ventanas de la virgen. Lejos el 
estibio y las demás naderías de belleza afectada, 
lejos los halagos del amor adulterino. Semejante 
es la clausura de las oídos, de los cuales no se han 
de suspender pesos, no se han de fijar heridas, 
sino que un solo ornato hay, oír lo que aproveche.

"Abrí", dice, "a mi hermano; mi hermano pa
só". Cómo pasó, esto es, penetró lo interno de la 
mente, como se dijo a María: "Y tu misma alma 
la atravesará una espada". Pues el vivo Verbo de 
Dios, como espada aguda, penetrando los cerro
jos de los pensamientos corporales, escudriña lo 
interno del corazón. En tu lecho, pues, y en el 
tiempo nocturno constituida, siempre medita en 
Cristo, y su advenimiento en todos los momentos 
espéralo. Si tardar te parece, levántate. Tardar 
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parece, cuando duermes largo tiempo: tardar pa
rece, cuando de la oración vacas: tardar parece, 
cuando no excitas la voz con los salmos. Las 
primicias de tus vigilias a Cristo dedícalas, las 
primicias de tus actos a Cristo inmóralas.

(Vers. 5.) "Me levanté yo para abrir a mi her
mano; mis manos destilaron mirra, mis dedos de 
mirra llenos están sobre las manos de la cerradu
ra". Qué esto signifique, consideremos. Primero 
por sus obras se ve, como dije, Dios Verbo como a 
través de una caverna, no plena y perfectamente: 
después se aumenta el amor y el concepto crece, y 
de sus semillas que en un cierto útero inteligible 
hubiere recibido el alma, toda la plenitud de su 
divinidad que habita en él corporalmente, como 
leemos, ver desea. Se levantó para ver más de 
cerca aquel Verbo de Dios, y en esto mismo su 
progreso se significa, en que se levantó por el 
vigor y la virtud; pues de la presencia del Verbo 
bebió la virtud de la alma, como la presencia de 
María cuando el útero pesado estaba, instruyó a 
Juan en el útero constituido: de tal modo que 
saltó del útero y se regocijó, reconociendo la pre
sencia del Señor.

Se levantó para abrir, y sus obras y hechos 
mortificados están para el mundo. Tal, pues, debe 
ser el alma que al Verbo va a recibir, para que 
muera al mundo, y se sepulte junto en Cristo; 
pues así Cristo es hallado, y tal hospedaje busca 
para sí. Después los mismos ministerios de las 
operaciones, esto es, las manos y los dedos, con 
los que se comprende a Cristo, se mortifican: los 
cuales dedos como obras eminentes de nuestros 
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hechos podemos estimar. Así pues, como del 
abrazo de ella cuando ya extendía sus manos y 
dedos inteligibles, para que comprendiera al Ver
bo, haberle pasado a ella aquello, mas no todavía 
haberle atravesado dice el alma piadosa. Y este 
proceso tiene, cuando pasa y atraviesa el alma el 
Verbo de Dios, porque escrito está: "Y tu misma 
alma la atravesará una espada, para que sean re
velados los pensamientos de muchos corazones" 
(Luc. 2, 35). Por aquí todavía se pasa, no se atra
viesa; como en María en lo posterior tal vez se 
atraviesa, donde como sello se pone en medio de 
ella al Señor Jesús.

Finalmente enseguida hay otro progreso del 
Verbo que atraviesa, porque salió el alma en el 
Verbo de él; esto es, siguiendo al Verbo de él 
salió del cuerpo, elevándose de su habitáculo, y 
haciéndose peregrina para él, para estar presente 
a Dios, y ser ciudadana de los santos. Pues a la vez 
y domésticos de la carne y de Dios ser no pode
mos. Por tanto en este lugar salir significa, como 
dije, el alma, cuando se sustrae a las voluptuosi
dades del cuerpo. Finalmente escrito está: "Sal 
de Babilonia, huyendo de los Caldeos" (Isaías 
48, 20). No ciertamente para que las regiones de 
Babilonia el hebreo huya, sino las costumbres, 
como por el coloquio profético es amonestado: si 
es que hay quienes en Babilonia están hebreos, 
y de Babilonia haber salido por las costumbres 
enseñen. Pues también aquellos de quienes dice 
el profeta, que "sentados estaban sobre los ríos 
de Babilonia" (Sal. 136, 1), sentados estaban cier
tamente en la región de Babilonia, pero en los 
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vicios de ella y en la confusión no estaban. ¿Cómo 
estaban en aquella confusión de vicios, quienes 
lloraban haciendo penitencia, de que del arca de 
la devoción y de la fe, y de los méritos de la virtud 
paterna hubieran caído? Pero la que en el verbo 
sale el alma, al Verbo busca; de donde también 
esta mientras buscara, incidió en los custodios 
que circundan la ciudad.

(Vers. 7.) "Me hallaron los custodios que cir
cundan la ciudad, me golpearon, y me hirieron, 
y me quitaron el palio mío los custodios de los 
muros". Bien ciertamente como esposa venía con 
el palio, con el cual cubriera su cabeza, cuando 
el esposo saliera al encuentro; como Rebeca, la 
cual conocido que Isaac le venía al encuentro, 
descendió del camello, y con el palio se cubrió: 
así también esta alma, de la vestidura nupcial 
enviaba por delante las insignias, no fuera que 
tal vez fuera rechazada como no teniendo vesti
dura nupcial; o para que velara la cabeza a causa 
de los ángeles. Pero ellos la golpearon, para que 
más fuera probada; pues se ejercitan las almas 
con las tentaciones. Le quitaron el palio, buscan
do si el verdadero decoro de la desnuda virtud 
traía, o porque sin cobertura alguno en aquella 
celestial ciudad deba entrar, ninguna llevando 
consigo coberturas de afeites. Hay también quie
nes requieran, no sea que alma alguna despojos 
lleve consigo de carnal halago, y concupiscencia 
corporal. Es desnudada del palio, cuando su con
ciencia es manifestada. Pero hay la que bien es 
desnudada, a la cual le es lícito imitar al que dice: 
"Viene pues el príncipe de este mundo, y en mí no 
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halla nada" (Juan 14, 30); porque ciertamente en 
aquel solo nada halló, el cual pecado no hizo.

Beata también aquella es en la cual no graves 
o muchas cosas halla, sino que halla en ella el 
vestido de la fe y la disciplina de la sabiduría. Así 
pues sin dispendio de sí (porque aunque quiera 
alguno, no puede quitar la verdadera sabiduría) 
aunque el adversario grite; donde sin embargo la 
verdadera integridad de la inocente conversación 
eluce, pasó a los custodios, y a las hijas de aquella 
celestial ciudad mezclada, al Verbo busca; y bus
cando de él en sí excita la caridad, y donde al 
Verbo busque, reconoce. No injuria solamente es 
no haber hallado al que buscas, sino que también 
frecuentemente donde no conviene, haber bus
cado es herida: haber buscado en las casas de los 
varones que para sí falsamente el nombre de doc
tores asumen, haber buscado más procazmente 
que recatadamente. Por tanto evitemos por el 
ejemplo de ella, que nos hallen los custodios que 
circundan la ciudad.

"Me hallaron", dice, "los custodios que circun
dan la ciudad: golpearon y me hirieron, y me qui
taron el palio mío los custodios de los muros". No 
en sí, hijas, sino en nosotros es herida la Iglesia. 
Evitemos por tanto que nuestro lapso, herida de 
la Iglesia se haga, no sea que alguno de nosotros 
el palio quite, esto es, el vestido de la prudencia, 
insignia de la paciencia, por la cual la ambición 
de un vestido más blando es despojada: "Quienes 
pues con más blandos vestidos se visten, en las 
casas de los reyes están" (Mat. 11, 8). A nosotros 
empero el palio nos dio Cristo, con el cual a sus 
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apóstoles y a su cuerpo él mismo vistió, el cual 
finalmente te manda dar, si alguno de ti la túnica 
pide, que le dejes también el palio (Mat. 5, 40); 
esto es, la insignia de tu filosofía entregues, y 
como con el vestido de tu prudencia a aquel que 
antes desnudo había estado, lo circunvistas.

Allí pues, hijas, a Cristo busquemos, donde 
busca la Iglesia, en los montes de buen olor, que 
por la sublimidad de altos hechos, exhalan un 
suave olor de vida por las cimas de los méritos. 
Aquella que a Cristo busca, no debe ser vulgar, 
no debe estar en el foro, no en las plazas, con 
voz querellante, con paso lúbrico, fácil de acceso, 
vil de aspecto. El Apóstol el consorcio terreno te 
niega, y más allá de los términos de la naturaleza 
casi, enseña que con alas espirituales se ha de 
volar al cielo. "Sabed lo que está arriba", dice, 
"no lo que sobre la tierra" (Colos. 3, 2). Pero 
porque esto era imposible para los recluidos en 
este como claustro del cuerpo, y porque difuntos 
los cuerpos, el alma es llevada a revolear a lo su
perior, ligada mientras vivimos por una cierta ley 
de nuestra naturaleza, por eso añadió: "Muertos 
estáis pues, y vuestra vida escondida está con 
Cristo en Dios" (Ibíd., 3). Si escondida está con 
Cristo en Dios, no aparezca al mundo, pues Cristo 
muerto está para el mundo, vive para Dios. Mira 
ahora de qué modo ser deseado ama Cristo, mas 
no ama las confabulaciones. Abrió aquella virgen 
sus puertas al Verbo de Dios: pero "pasó", dice, "y 
salió mi alma en el verbo de él" (Vers. 6). Salió del 
mundo, salió del siglo, permaneció en Cristo. "Le 
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busqué", dice, "y no le hallé". Ama pues Cristo ser 
largamente buscado.

La hallaron los custodios de los muros. Tal 
vez hay también otros custodios, a los cuales 
debamos más entender. Pues hay una ciudad que 
las puertas de los muros cerradas no tiene, de la 
cual se dijo: "Y sus puertas no se cerrarán por el 
día" (Apoc. 21, 25); pues la noche no será más en 
ella, traerán las gentes la gloria y el honor a ella. 
Aquella es pues la ciudad de Jerusalén que en 
el cielo está, dentro de la cual ya como perfecta 
e inmaculada eres guardada; pues no entra en 
ella todo lo común. La castidad común no es, la 
pudicia común no es, la que en el libro de la vida 
se escribe.

Si pues hallamos la ciudad, ingresemos en ella, 
veamos su luz, veamos los muros, veamos los ci
mientos murales, veamos también los custodios 
de los muros. Pero ¿cómo ingresemos en ella? En 
esta ciudad está la vida, y una es la vía que con
duce a la vida. La vía pues Cristo es, por tanto a 
Cristo sigamos. Pero la ciudad misma en el cielo 
está; ¿cómo pues ascendamos al cielo? Enseña el 
Evangelista, que dice: "Y me llevó en espíritu a 
un monte grande y alto, y me mostró la ciudad 
santa de Jerusalén descendiendo del cielo" (Apoc. 
21, 10). Ascendamos pues en espíritu, porque la 
carne ascender al ella no puede. Ascendamos 
nosotros entre tanto al cielo, para que a nosotros 
después del cielo aquella descienda, en la cual la 
luz es semejante a una piedra preciosísima, como 
piedra de jaspe y cristal tiene un muro grande y 
alto.

165



C O M E N TA R I O  A L  CA N TA R  D E  L O S  CA N TA R E S

Aprendiste la luz, aprendiste el muro; aprende 
las puertas, aprende los custodios. "Tiene", dice, 
"doce puertas, y en las puertas doce ángeles, 
en las cuales los nombres de las doce tribus 
de los hijos de Israel están escritos" (Ibíd., 12). 
En las puertas los nombres de los patriarcas se 
contienen, en el muro de los apóstoles; pues los 
cimientos de la ciudad, los apóstoles, y la piedra 
angular es Cristo, en el cual toda la estructura se 
levanta. Dios fuera, Dios dentro, Dios en todas 
partes está: "Tiene pues la ciudad la majestad de 
Dios" (Ibíd., 11). Por tanto también vosotras, san
tas vírgenes, y quienesquiera justos sois, y una 
inmaculada castidad de alma lleváis, ciudadanos 
de los santos sois y domésticos de Dios. Pero 
entonces aquella nobleza de la patria poseeréis, 
si a Cristo dentro de los cercados de esta ciudad 
busquéis, habiendo ingresado por la fe y actos 
preciosos, clarificados por la luz de los patriarcas, 
fundados sobre los apóstoles, versando entre los 
ángeles.

¿Cómo pues estos custodios ángeles son, que 
al alma casta el palio quitan? Uno el palio de las 
vírgenes, otro el de la jovencita callejera. Aquella 
que en el foro a Cristo busca, incluso el palio 
que tenía, lo perdió. Pues la prudencia no en el 
foro, no en las plazas, sino en la Iglesia se posee. 
Y tal vez para que con ellos también vengamos 
en gracia, y que a todos misericordioso Dios ser 
enseñemos; porque también ellos a Cristo alguna 
vez encuentran, si sin embargo continuamente 
buscan, este palio es el vestido del cuerpo. Por 
tanto quien buscó a Cristo en su habitación, si sin 
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embargo así buscó, como aquel que dijo: "Así me 
acordé de ti sobre mi lecho" (Sal. 62, 7); si buscó 
en las noches, según lo que escrito está: "En las 
noches levantad vuestras manos en el santuario" 
(Sal. 132, 2): si buscó en la ciudad, en el foro y 
en las plazas, en la ciudad de nuestro Dios: en 
el foro tal vez, en el cual aquel juez del derecho 
divino se sienta, en las plazas de donde recogidos 
son quienes al banquete dominical convinieron; 
puede a los ángeles que custodian la ciudad de 
Dios, mientras largamente busca, salir al encuen
tro. Más incluso por la celestial naturaleza de los 
custodios, celestial podemos entender la ciudad, 
celestial foro de la justicia sempiterna, no viles 
plazas, sino tal vez en las cuales sobrefluir aquella 
fuente solía, de la cual escrito está: "Sobrefluyan 
para ti las aguas de tu fuente, y en tus plazas se 
difundan tus aguas" (Prov. 5, 16). Quien así pues 
a Cristo busca, a los ángeles llega.

Pero si por buenos méritos a los ángeles se 
llega: ¿por qué quien llegare, es herido? Hay tam
bién una espada buena, de cuya espada buena la 
herida. Hiere el Verbo de Dios, mas no ulcera. Hay 
herida de buen amor, hay heridas de caridad; y 
por eso dijo: "De vulnerada caridad yo soy" (Cant. 
2, 5). La que perfecta es, vulnerada de caridad es. 
Buenas son pues las heridas del Verbo, buenas 
son las heridas del amante: "Más útiles pues las 
heridas del amigo, que los voluntarios besos del 
enemigo" (Prov. 27, 6). De vulnerada caridad es 
Rebeca, la cual dejados los parientes, emigró al 
esposo. De vulnerada caridad Raquel, la cual celó 
a la hermana, amó al marido; a la hermana pues 
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porque abundara en hijos, ella estéril todavía 
envidiaba, porque tipo llevaba de la Iglesia, a la 
cual se dice: "Alégrate estéril que no pares, rompe 
y clama que no estás de parto" (Isaías 54, 1).

Hallaron pues los custodios e hirieron a ella, y 
le quitaron el palio, esto es, el envoltorio del acto 
corporal quitaron, para que la desnuda simplici
dad de la mente buscara a Cristo; porque nadie 
puede vestido con el vestido de la filosofía, en el 
hábito a saber de la sabiduría secular a Cristo ver. 
Y bien se le quita el vestido de la filosofía, no sea 
que alguno por la filosofía la despoje. Bien se le 
quita el palio a la que a Cristo se aproxima, para 
que habiendo de ver a Dios, con mundo corazón 
camine: "Beatos pues los de mundo corazón, 
porque ellos mismos a Dios verán" (Mat. 5, 8). 
Finalmente donde limpió el corazón, al Verbo 
halló, a Dios vio. Búscalo pues, virgen, más bien 
busquémoslo todos; pues el alma sexo no tiene. 
Pero por eso tal vez femenino nombre recibió, que 
a ella el más violento calor del cuerpo agita: ella 
empero el ímpetu de la carne y de su amor con 
una cierta blanda y suave razón acaricia. Por tan
to con oraciones y obsecraciones a Dios invitar 
debemos, para que como buen austro soplar se 
digne. Y del Verbo para nosotros el aura celestial 
aspire: la cual a los fructíferos árboles no a turbar 
con viento grave, sino con leve espiración y soplo 
blando solía agitar.

"Quitaron para mí el palio mío". Buen vestido 
la eternidad de la vida, este palio de la Esposa 
quisieron quitar los custodios de los muros, del 
cual el primer hombre había sido despojado; pero 
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el alma a Dios dedicada a lo buscado largo tiempo 
teniendo, y no soltando al amado, con el precioso 
envoltorio de la caridad divina se vistió. Beatos 
pues quienes con tal palio se visten, y el vestido de 
tal clase por la observación de la ley merecieron; 
porque no son de la ley olvidados, sino que las 
cosas que eran de la ley obraron.

54. (Vers. 8.) "Os conjuro, hijas de Jerusalén, 
si encontrareis a mi amado, que le anunciéis, por
que de amor languidezco". ¿Cuál es empero esta 
languidez del alma? Lo moral de la historia anti
gua nos hace recordar que debemos acordarnos 
del santo Moisés que rogó a Dios que se le demos
trara, y cara a cara lo viera. Conocía ciertamente 
el santo vate del Señor, que al Dios invisible cara 
a cara ver no podía. Pero la devoción santa la 
medida sobrepasa, y pensó que a Dios también 
esto fuera posible, que con los ojos corpóreos hi
ciera aquello que es incorpóreo ser comprendido. 
No es reprensible este error, sino incluso grata 
cupidicia e insaciable, porque a su Señor como 
con la mano tener, y con el aspecto de los ojos ver 
deseaba. Sabía pues que a imagen y semejanza 
de Dios hecho había sido el hombre; pues cuando 
elegido por el Señor Dios para liberar al pueblo, 
fue lleno del espíritu de sabiduría, había visto a 
aquel ángel, y su cara en la gloria, finalmente por 
el fulgor de su luz fue aterrado, y vio la zarza arder 
y no consumirse. Por la vista comenzó el fulgor, 
el cual admirado se acercó; por la cupidicia y la 
gracia provocado, para que más diligentemente 
aquel fulgor en la zarza considerara. Por tanto si 
tanto recibió ardor, tanta sufrió cupidicia, cuan
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do al ángel hubiera visto en la llama de fuego de la 
zarza, de modo que aunque por el pavor aprehen
dido considerar no osara, considerar sin embargo 
quisiera: cuánto más el rostro del Señor corporal
mente ver deseaba, diciendo dentro de sí: Aquel 
rostro lleno de luz, lleno de gracia, lleno de virtud, 
lleno de divinidad, ¿quién diré que es? No puedo 
más decir ni sentir sobre Dios; pues cuando hu
biere consumado el hombre, entonces empieza; y 
cuando hubiere acabado, entonces dudará, como 
escrito está, porque "incomprensible es la eterna 
majestad de Dios" (Eclo. 18, 6).

55. Irrito ciertamente era el efecto de la postu
lación, pero el afecto probable del siervo; porque 
más allá de su naturaleza por la devoción progre
sado, de los ángeles del Señor estimaba, cuánto 
más del rostro del Señor deseara, con el cual su 
cupidicia ansiara saciar. Conocía en el hombre 
mismo otra gloria futura después de la muerte, 
otra claridad: "Como pues la estrella de la estrella 
difiere en claridad, así también la resurrección 
de los muertos; la cual aunque se siembre en 
corrupción, surgirá sin embargo en incorrupción, 
surgirá en gloria, surgirá en virtud, surgirá cuerpo 
espiritual" (1 Cor. 15, 41-44). Quien pues estas 
cosas podía saber, mérito presumía para que el 
rostro del Señor ver deseara, habiéndolo de ver 
una vez obitada la muerte del cuerpo. Tal cierta
mente también forma había tomado, tal el Señor 
ya probaba, que no distara de los ángeles el celes
tial ministro y ejecutor del oráculo. Y por eso 
como supiera, "Que los ángeles de los pequeños 
diariamente ven la faz del Padre que en los cielos 
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está" (Mat. 18, 10), pensó que ya ella ver podía 
y debía, como olvidado del cuerpo, y la carne 
depuesta; como aquel que en el cuerpo todavía 
puesto, cuando fuera arrebatado al paraíso, si en 
el cuerpo, o fuera del cuerpo arrebatado hubiera 
sido al tercer cielo dijo no saberlo (2 Cor. 12, 3). 
Los santos pues incluso cuando llevan el cuerpo, 
no están sin embargo en la carne, sino en el espí
ritu; puesto que quienes en la cupidicia y conver
sación carnal están, a Dios placer no pueden. Los 
santos empero en la conversación no están en la 
carne, sino en el cielo.

56. De estas cosas pues de la Esposa languide
ciente comprendamos el afecto. Ver el rostro de 
Dios como inocente, como por un cierto rostro 
de la conciencia deseaba, abrirle a él la faz de la 
mente interna, y ser conocida más plenamente 
ansiaba. El amor impaciente, día y noche las 
puertas meretricias pulsando, si más largamente 
los deseos de poseer se difieren, ella misma des
fallece por la expectación, mientras espera: en lo 
cual ciertamente no hay fin del amor, sino incre
mento. Y cualquier cosa que es deseable, si no 
acontece al que desea, desfallece en ello, y como 
si la misma alma depusiera el que desea; si sin 
embargo la esperanza más cercana se levanta, da 
fuerzas la esperanza próxima; pero si hay ausen
cia del amado, por eso mismo que al ausente 
desea, lo que concupisció, de su alma padece el 
desfallecimiento. Por tanto cuanto más lejos está 
aquello que se desea, tanto más desfallece el que 
desea. Eso pues desfallecer es, en aquello solo 
cada uno con todos los estudios emigrar, lo que 
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ame; aquello piensa, a aquello se adhiere, aquello 
suena, lo que recibió para ser amado, en ello por 
un cierto desfallecimiento del alma se transfun
dre. Como si la madre del hijo esperara la presen
cia, al modo que esperaba la mujer de Tobías al 
hijo peregrinante; desfalleciendo por el deseo, y 
en angustias constituida, y como disuelta se veía 
(Tob. 10, 3 y ss.). ¿Pues qué otra cosa sino un 
cierto desfallecimiento sus palabras significan? 
Pero cuanto más se cansa el afecto, tanto más 
el amor crece; y cuanto más tiempo falta el que 
desea, tanto los deseos de la que espera con una 
cierta mayor fuerza de amor se inflaman. La carne 
desfallece, mas la cupidicia se nutre y aumenta.

57. Por tanto la santa alma no sabe otra cosa 
desear que al Esposo, que es Cristo Jesús: a él 
concupisce, a él desea, en él con todas las fuerzas 
intenta, a él en el gremio de la mente fomenta, 
a él se abre y se efunde, y esto solo teme, no sea 
que pueda perderlo. Por tanto con cuanto mayor 
deseo excitada hubiera sido el alma, deseando 
adherirse a Dios su salvación, tanto más desfalle
ce. Por tanto este desfallecimiento la disminución 
ciertamente de la fragilidad, pero la asunción de 
la virtud obra. Concupiscía, deseaba, desfallecía, 
en todo el afecto se disolvía, para que todo de 
aquel se hiciera a quien deseaba, como también 
David mismo dice: "Efundo en su presencia mi 
oración, y mi tribulación ante él pronuncio, al 
desfallecer de mí mi espíritu" (Sal. 141, 3 y 4). Pues 
desfalleció su espíritu; más bien de él desfalleció 
el espíritu, que a sí mismo se niega, para adherir
se a Cristo. Por tanto como impaciente de amor, 
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circuncisaba, y buscaba por doquier al Verbo de 
Dios, porque vulnerada, porque desnuda; y bus
caba el adminículo de alguno por quien Cristo 
fuera rogado que viniera. Mira a la que hierve, 
mira a la que desea: "Os conjuro", dice, "hijas 
de Jerusalén", etc.; después a las hijas de aquella 
celestial ciudad mezclada, al Verbo busca, y bus
cando, y su especie contemplando, su caridad en 
sí excita.

58. (Vers. 10.) "Mi hermano", dice, "blanco 
y rubicundo, elegido entre millares". Conviene 
pues, virgen, que plenamente conozcas a quien 
amas, y todo en él el misterio tanto de la ingéni
ta divinidad como de la asumida incorporación 
reconozcas. Blanco pues es por mérito, porque 
es el esplendor del padre: rubicundo, porque es 
el parto de la virgen. El color en él fulge y rutila 
de ambas naturalezas. Acuérdate sin embargo de 
las más antiguas insignias de la divinidad en él, 
que de los sacramentos del cuerpo; porque no 
comenzó de la Virgen, sino el que era vino a la 
Virgen.

59. "Mi hermano blanco y rubicundo". Blanco 
por la claridad eterna, rubicundo por la especie 
del color humano, que por el sacramento de la 
encarnación asumió. Y merecidamente incluso lo 
mismo que es rubicundo, bien huele; porque la 
carne de Cristo sin pecado es, la cual los pérfidos 
tocando, sus manos mancharon: los santos vene
rando, con el olor de la piedad fraguaron.

60. "Elegido entre millares". "Diez millares", 
dice Jacob, "Efraín y millares Manasés"; esto es, 
tanto de los judíos como de los gentiles domine, y 
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de ambos pueblos adquiera para sí la plenitud de 
la Iglesia. Y por eso su derecha sobre Efraín puso 
el santo Jacob; por aquello de la ley, diciendo la 
Iglesia en el Cantar de los cantares: "Mi hermano 
blanco y rubicundo, elegido entre diez millares". 
Finalmente incluso a David de la jovencita María 
autor de cuya sucesión Cristo nació por el parto 
de la Virgen, en diez millares predicaban: Saúl 
empero en millares, cuando la gracia de la reve
rencia hacia el rey más anteponer debieran.

61. (Vers. 11.) "Su cabeza oro de Cefas". Lo 
cual significa una estable y eminente sabiduría. 
El cuerpo de Cristo la Iglesia es, la cabeza de esta 
como oro, porque la sabiduría preciosa de los 
santos es, esto es, los varones justos y prudentes.

62. "Sus rizos como abetos, negros como el 
cuervo". Sobre esto en otra parte dijo: "Tu cabe
llera, como grey de esquiladas". Por eso cabellera, 
porque la virtud de todos los sentidos en la cabe
za está: "Pues los ojos del sabio en su cabeza" (Ecl. 
2, 14). Profunda pues la prudencia de los doctores, 
que puede aquellas cosas que oscuras son revelar, 
y las altas abrir de los sentidos. Y los disputado
res de tal clase cabellos de la Iglesia son, como 
los polluelos de los cuervos a los cuales el Señor 
da cebo: como dio al santo Jacob, y lo alimentó 
desde su juventud. A estos otros y profundos por 
la ubertad de la doctrina alimenta el Señor con 
celestiales sacramentos.

63. (Vers. 12.) "Sus ojos también como palo
mas". Los ojos son varones a saber ornados con 
sentidos espirituales, que para ver los misterios 
son agudos, y preparados para penetrar los secre
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tos de la Escritura divina, fulgiendo con leche 
racional, en los cuales no haya alguna de engaño 
manchada confusión, sino de simple afecto in
maculada sinceridad. Por eso en la abundancia 
de las aguas lavadas estas palomas en leche men
cionó, diciendo:

64. "Sus ojos como palomas sobre la abundan
cia de las aguas, lavadas en leche, sentada sobre la 
plenitud". Bautiza en leche el Señor, esto es, en la 
sinceridad. Y estos son quienes verdaderamente 
se bautizan en leche, que sin engaño creen, y pura 
fe defieren, para que inmaculada vistan la gracia. 
Por eso la blanca Esposa asciende a Cristo, porque 
en leche bautizada fue; por eso se admiran de 
ella las virtudes, diciendo: "¿Quién es esta que 
asciende blanqueada" (Cant. 8, 7)? Poco antes 
decía: "Negra soy" (Cant. 1, 4): ahora blanqueada 
se discierne, y asciende al cielo, e inclinada sobre 
el Verbo de Dios, las altas cosas ya penetra.

65. Ni inmerecidamente allí abundancia de 
aguas, donde Cristo, de donde la mente humana 
rellenarse desee. Estas aguas tiene sed el ciervo, 
las cuales cuando bebiere, tener sed no pueda. 
Estas aguas tuvo sed el Profeta cuando dijo: "Tu
vo sed de ti mi alma" (Sal. 41, 3). Se sienta pues 
Cristo sobre la abundancia de las aguas, y sobre 
la plenitud, y por eso quien bautiza en agua dice: 
"Y nosotros todos de su plenitud recibimos" (Jn. 
1, 16). De donde también el ojo de las súplicas no 
ajeno es de la Iglesia; porque aunque bautizaba 
Juan en Enón, bautizaba junto a Salím, donde 
había abundancia de aguas, y doce fuentes, y se
tenta palmeras. Estas fuentes tiene la Iglesia, esto 

175



C O M E N TA R I O  A L  CA N TA R  D E  L O S  CA N TA R E S

es, en el antiguo Testamento doce patriarcas, en 
el nuevo doce apóstoles; y por eso dicho fue: "En 
las Iglesias bendecid al Señor Dios de las fuentes 
de Israel" (Sal. 67, 27). Con estas fuentes antes 
se riega, cualquiera que los misterios sacrosantos 
consigue; pues estas fuentes de la fuente eterna 
manando, por todo el orbe fluyeron. Donde estas 
fuentes, allí la ascensión de las almas. Finalmente 
a Salím interpretaron como el mismo ascenden
te; él pues verdaderamente asciende, que sus 
propios pecados depone. Con este verbo pues el 
uso de la santificación purificatoria se expresa.

66. (Vers. 13.) "Sus mejillas como viales de aro
ma, engendrando ungüentarios". Ya las mejillas 
y lo demás entendemos que son las virtudes del 
alma, y las diversidades de los doctores: quienes 
o bien subministren el alimento espiritual a la 
mente con diligente dispensación, o por la predi
cación de la cruz del Señor como por una cierta 
línea del Verbo liguen al oyente, o por la modestia 
del vergonzoso y el flor de la juventud gratísimo. 
Aunque por el pudor sean revocados del tacto, sin 
embargo huela en ellos el olor de Cristo: y como 
en las mejillas como de la cabeza sacerdotal des
ciende el ungüento, así también en estos reluzca 
la hermosura de la doctrina.

67. "Sus labios destilando mirra plena". Pues 
por la mirra el ungüento de la pasión y la gracia 
de la resurrección se declara, la cual el redivivo 
olor de la vida en las suscitadas vísceras de los 
muertos infunde. Estén cerradas pues las puertas 
de tus labios, y obstruido permanezca el vestíbu
lo de la voz, entonces tal vez habiendo de ser 
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reserado, cuando hubieres oído el Verbo de Dios. 
Entonces para ti la mirra sudará, entonces para 
ti la gracia del bautismo aspirará; para que de 
los elementos del mundo mueras, y con Cristo 
resurjas.

68. "Sus labios destilando mirra plena". Noso
tros empero ociosos nos pensamos, si al verbo 
solamente pareceremos estudiar: y en más esti
mamos a aquellos que operan, que a aquellos 
que el estudio de conocer la verdad ejercen; dicen 
pues muchísimos: He aquí el hombre y sus obras: 
como si quien al verbo estudia, no opera; cuando 
más esta obra que las demás son. Pues si obra la 
justicia es, si obra la templanza, si obra la forta
leza: ciertamente obra es también la sabiduría; 
pues estas cuatro principales virtudes se tienen. 
Pues si opera Cristo según lo que justicia es, cier
tamente opera según lo que Verbo es. Y operaba 
cuando estaba en el principio junto al Padre. 
Finalmente por él todas las cosas hechas son, 
para que sepas que el operador de todo es, y que 
nuestra obra es Cristo Jesús. Etenim según lo que 
Verbo es, para los que inquieren el Verbo, grande 
obra el Verbo es. De donde cuando Marta se 
apresuraba acerca del ministerio, María empero 
el Verbo del Señor oía, aquella que oía mereció ser 
antepuesta a la que ministraba; pues diciendo a 
Marta: "¿Señor, no es para ti cuidado, que mi her
mana me dejó sola ministrar? Di pues a ella que 
me ayude"; respondiendo dijo el Señor: "Marta, 
Martha, María la buena parte eligió, la cual no le 
será quitada" (Lc. 10, 40-42). Así conocer el Verbo 

177



C O M E N TA R I O  A L  CA N TA R  D E  L O S  CA N TA R E S

ser mayor obra que ministrar, por la autoridad de 
la divina sentencia se define.

69. Pero tal vez diga alguno haber sido dicho 
por el Apóstol: "No en el sermón estar el reino de 
Dios, sino en la virtud" (1 Cor. 4, 20). Que está 
escrito no niego, pero en qué sermón, conozco; 
a saber aquel que el inflado hubiere efundido, el 
cual sermón a los oyentes no pueda aprovechar, 
que sin ostensión sea del espíritu y de la virtud. 
A este sermón Pablo no se digna conocer; quiere 
pues más la virtud del sermón encomendar. 
Finalmente quería tal ser su sermón el Apóstol, 
el cual en la enfermedad venía, para que a otros 
hiciera más fuertes: en temor y temblor, para 
que temiendo nada temieran, sino al Señor Jesús; 
temblando, su paz y tranquilidad conservaran. 
Oye pues cuál sermón el Apóstol tenía: "Y mi ser
món", dice, "y mi predicación no en persuasión 
de humana sabiduría de palabras, sino en osten
sión del espíritu y de la virtud" (2 Cor. 2, 4); 
porque la fe no en el forense sermón de la sabi
duría, sino en la ostensión del espíritu, sino en la 
virtud de Dios se afirma.

70. Por tanto en el sermón de los santos la 
virtud está, en el sermón empero forense ese y 
filosófico la vanidad del mundo. Que la virtud 
empero está en el sermón de los santos, también 
aquel profeta te enseñe, que dice: "El Señor dará 
el verbo a los que evangelizan con virtud mucha" 
(Sal. 67, 12); esto es, para que puedan con mucha 
virtud el Evangelio predicar. Probado está pues 
que en la predicación del Evangelio hay virtud, la 
predicación empero del Evangelio el sermón de 
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los santos es; así la duda no reside en que en el 
sermón santo hay virtud. Y esta mirra destilando 
de los labios del Esposo, a saber por la cual los 
vicios se mortifican.

71. (Vers. 14.) "Sus manos torneadas, áureas, 
llenas de hiacintos". ¡Mira qué manos hicieron al 
hombre, y a qué hombre hicieron! A aquel cierta
mente "A quien según Cristo vestimos, despoján
donos del viejo hombre con sus actos, y vistiendo 
al nuevo que se renueva para el conocimiento 
según la imagen de aquel que lo creó: donde no 
hay siervo, y libre, sino todo y en todos Cristo" 
(Col. 3, 9-11). A Cristo pues vestimos, como tam
bién en otra parte dicho fue: "A Cristo vestisteis" 
(Gál. 3, 27). Recibimos al Espíritu santo, quien no 
solo nuestros pecados remite; sino que también 
nos hace sacerdotes suyos para remitir a otros 
los pecados. Por eso dice el Profeta: "Tú me for
maste y pusiste sobre mí tu mano" (Sal. 138, 5): 
formó por el lodo, puso la mano por la gracia 
espiritual; aunque muchísimos este salmo como 
dicho desde la persona del Salvador reciban. Oye 
que la mano del Señor también espíritu se dice, 
clama Job: "El Espíritu divino que me hizo" (Job 
33, 4). Estas son pues las manos que al hombre 
prepararon, Cristo y el Espíritu.

72. Por tanto el Señor Jesús tanto del cuerpo 
es autor nuestro, que primero hizo al hombre a la 
imagen; y después del lodo formó, y quiso salvar 
lo que había hecho, salvar lo que había plasmado, 
para que a todo el hombre salvo hiciera. Estas son 
las manos de Dios torneadas, esto es, perfectas: 
áureas por la sabiduría que es Cristo, llenas de 
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hiacintos por el Espíritu santo, y la plenitud de 
sus carismas.

73. (Vers. 14.) "Su vientre marfileño, distinto 
con zafiros". El Apóstol, "Y si", dice, "crucificado 
fue por la enfermedad"; he aquí el vientre, esto 
es, la enfermedad de la carne: "Vive empero por 
la virtud de Dios" (2 Cor. 13, 4); he aquí la distin
ción del zafiro. El zafiro pues por eso que del cielo 
sereno la especie lleva, las cosas que son de la 
divinidad obras significa. El marfil empero por la 
castidad y el nitor y la perpetuidad, aquella carne 
significa del Salvador, de la cual el mismo Apóstol 
dice: "Porque aunque a Cristo según la carne co
nocimos, mas ahora ya no lo conocemos" (2 Cor. 
5, 16).

74. (Vers. 15.) "Sus piernas columnas de már
mol, fundadas sobre bases áureas". Significan 
que columnas son de la Iglesia los Apóstoles, que 
fundados están en el temor santo. Pues como Pe
dro, Santiago, Juan y Barnabé columnas parecían 
ser de la Iglesia, así también cualquiera que ven
ciere este siglo, se hace columna de Dios, la cual 
confirma el que dice: "Yo confirmé sus columnas" 
(Sal. 74, 4). Así también la basa áurea el temor 
lleno de disciplina, porque principio de la sabidu
ría es. En el temor pues de los sabios la apostólica 
predicación como sobre basa áurea columna se 
afirma de Cristo. Por tanto para el elocuio y apos
tólico sermón el tribunal es el temor del justo, y la 
basa áurea llena de prudencia: mas el simulacro 
bueno como efigie de la verdad, el sermón de los 
santos.
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75. Y mira como que basa áurea es el temor 
de los santos. Lee a Isaías: mira a cuántos sujetó 
el temor, para que hiciera irreprensible y buen 
temor: "El Espíritu", dice, "de sabiduría y de 
intelecto, espíritu de consejo y de virtud, espíritu 
de cognición y de piedad, espíritu de temor del 
Señor" (Is. 11, 2); ¡a cuántos el temor sujetó, para 
que tuviera lo que seguir pudiera! Se informa por 
la sabiduría, se instruye por el intelecto, con el 
consejo se dirige, con la virtud se afirma, con la 
cognición se rige, con la piedad se decora. Quita al 
temor del Señor estas cosas, y es irracional e insi
piente temor, uno de aquellos: "Fuera combates, 
dentro temores" (2 Cor. 7, 5); con los cuales afligi
do estuviera también Pablo, si no hubiera tenido 
al Señor consolando.

76. (Vers. 15.) "Su apariencia es como la del 
Líbano, elegido como los cedros". En lo alto habi
ta, y a lo humilde mira, porque su apariencia es 
como el cedro del Líbano, que inserta su cabellera 
en las nubes y su raíz en las tierras; pues su prin
cipio es del cielo, y sus partes posteriores en las 
tierras dieron frutos muy próximos al cielo. Este 
género de árbol nunca pierde su verdor, tanto en 
invierno como en verano alimenta su cabellera, 
ni se muda con diverso color: solo a este árbol el 
viento nunca despoja de su honor: solo él nunca 
se desnuda del viejo vestido, ni se viste con nueva 
flor. Así también la gracia apostólica no conoce 
defecto, y florece con su perpetua hermosura. El 
alma por tanto no sabe corromperse, la cual con 
miembros florecientes cobra vigor, siempre los 
puntos culminantes de la justicia y de las demás 
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virtudes con paciente magnanimidad sustenta; y 
por eso no fluye hacia abajo ni desfallece, porque 
nada en ella hay ruinoso ni remiso, nada móvil, 
nada lúbrico, nada que por el vicio del sermón 
pueda de ella derramarse.

77. (Vers. 16.) "Su garganta es suavísima, y él 
es todo deseo". "Los juicios del Señor son verda
deros, justificados en sí mismos, deseables sobre 
el oro y la piedra preciosa mucha" (Sal. 18, 10-11). 
Lo que es severo en otros, en Cristo es dulce, en 
Cristo es suave; porque él mismo es suave: Final
mente "gustad y ved que el Señor es suave" (Sal. 
23, 9). Dulces juicios para el que confiesa, porque 
él mismo dice: "Yo soy, yo soy el que borro tus 
iniquidades, y no me acordaré; tú empero acuér
date, y seamos juzgados. Di tus iniquidades, para 
que seas justificado" (Is. 43, 25-26). Dulces juicios 
para el que hace penitencia, porque él mismo 
dijo: "Habrá gozo sobre un pecador que hace pe
nitencia, más que por noventa y nueve justos que 
no necesitan penitencia" (Lc. 15, 7). Si dulces son 
por tanto los juicios del Señor, elaboremos para 
percibir los frutos de la suavidad. ¿Quieres saber 
cuán dulces son los juicios del Señor? "Quien 
cree en él, no es juzgado" (Jn. 3, 18). Dulces por 
tanto los juicios para los que creen: mas los que 
no creen, no por el juicio de Cristo condenados 
están, quien vino no para que juzgue al mundo, 
sino para que lo salve y redima; sino que de su 
impiedad sufrieron el juicio, los que en la remi
sión de los pecados creer no quisieron. Pues no 
pueden pertenecer a su beneficio, a quien conocer 
rehusaron. Por tanto los que no creyeron en él, de 
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su juicio parecen indignos. Pues qué sea su juicio, 
reconócelo, diciendo él mismo: "Este empero es 
el juicio, porque la luz vino a este mundo" (ibíd. 
19). Dulce por tanto lo que es luz, dulce el juicio 
que la misericordia precede; pues así escrito está: 
"Misericordia y juicio cantaré para ti, Señor" (Sal. 
100, 1). Dulce también la garganta y suavísima, de 
donde esta misericordia precede y este juicio.

78. (Vers. 16.) "Y todo él deseable". "Hermoso 
en forma sobre los hijos de los hombres" (Sal. 44, 
3). Hombre por cierto era según la carne, pero 
más allá del hombre según la operación divina. 
Finalmente al tocar al leproso, hombre parecía: 
pero más allá del hombre al limpiarlo. Y al llorar 
a Lázaro muerto, como hombre lloraba: pero 
sobre el hombre estaba cuando al muerto con los 
pies atados manda salir. Hombre parecía cuando 
pendía en la cruz: pero sobre el hombre cuando, 
abiertos los túmulos, resucitaba a los muertos. Ni 
se lisonjee el veneno de Apolinar, porque así se 
lee: "Y en especie hallado como hombre" (Fil. 2, 
7); pues no negado fue el hombre Jesús, cuando 
en otra parte el mismo Pablo de él dice: "Media
dor de Dios y de los hombres el hombre Cristo 
Jesús" (1 Tim. 2, 5); sino que confirmado fue. Pues 
ese es el uso y costumbre de la Escritura para así 
significar, como también en el Evangelio leemos: 
"Y vimos su gloria, gloria como del unigénito del 
Padre" (Jn. 1). Como por tanto como unigénito se 
dice, y no se niega el unigénito Hijo de Dios; así 
también hombre se dice, y que la perfección del 
hombre haya sido en él no se niega.
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79. Aunque estaba por tanto en forma de sier
vo, humillado hasta la muerte, estaba empero en 
la gloria de Dios. ¿Qué le obstó por tanto la servi
dumbre? Mas hecho siervo se lee, porque se lee 
hecho de la Virgen, y creado en la carne; pues toda 
criatura sirve, diciendo el profeta: "Porque todas 
las cosas te sirven". Esta es la gloria de Cristo, 
porque la servidumbre recibió en su cuerpo, para 
que la libertad a todos devolviera: nuestros peca
dos llevó, para que el pecado del mundo quitara: 
siervo, pecado, maldición hecho fue, para que tú 
de ser siervo del pecado desistieras, y te absolvie
ra de la maldición de la divina sentencia. Él por 
tanto la maldición recibió tuya: "Maldito" pues 
"todo el que pende en el leño": él maldición en la 
cruz hecho fue, para que tú fueras bendito en el 
reino de Dios: él deshonrado y despreciado fue, ni 
en algo estimado: él decía: "En vano trabajé"; por 
quien mereció Pablo decir: "No en vano trabajé" 
(Fil. 2, 16); para que el fruto de la buena obra, y la 
gloria de la evangélica predicación a sus siervos 
confiriera, por la cual la carga del trabajo de todos 
fuera absuelta.

80. (Vers. 17.) "Tal es mi amado, y mi amigo, 
hijas de Jerusalén". Así la Iglesia o el alma santa 
mezclada con las hijas de aquella celestial ciudad 
busca al Verbo, y buscando de aquel en sí excita 
la caridad: mas a aquellas que buscan y dicen: "¿A 
dónde se fue tu amado, oh la más hermosa de las 
mujeres? ¿A dónde se desvió tu amado, para que 
lo busquemos contigo?"

C A P Í T U L O  S E X T O .
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1. (Vers. 1.) "Mi amado", dice, "descendió a 
su huerto a la areola de los aromas, para apacen
tarse en los huertos, y lirios recoger". Reconoce 
dónde busque al Verbo: que entre las oraciones 
de los santos se demore, y que a ellos mismos 
sea inherente, conoce, y que a su Iglesia o a las 
almas de sus justos entre los lirios apaciente, en
tiende. Este misterio te demostró en el Evangelio, 
cuando en el sábado conducía por los sembrados 
a los discípulos. Moisés por el desierto condujo 
al pueblo de los judíos, Cristo por los sembrados 
conduce, Cristo por los lirios conduce; porque 
por su pasión el desierto florece como el lirio. 
Sigamos pues, para que en el día de aquel sábado 
grande, en el cual el descanso grande es, los frutos 
recojamos. Ni temas que los fariseos acusen a los 
que los sembrados recogen: aunque ellos acusen, 
Cristo excusa, y hace similares a las almas que 
quiere que le siguen a aquel David, que sobre la 
Ley el pan de la proposición comía, de la nueva 
gracia los sacramentos proféticamente ya enton
ces con la mente concibiendo.

2. (Vers. 2.) "Yo para mi amado, y mi amado 
para mí, que se apacienta entre los lirios". Fácil 
la voz y común parece, pero de pocos es. Bastan
te raro es pues quien puede decir: "Yo para mi 
amado, y mi amado para mí". ¿Qué es decir: Tuyo 
soy? pues aquel lo dice que adhiere a Dios con 
todos los sentidos, que otra cosa pensar no sabe, 
aquel de esta voz se sirve, que puede decir al 
Señor: "Muéstranos al Padre, y nos basta" (Jn. 14, 
8). ¿Acaso de esta voz se sirve el ávido de dinero, 
de honor, de potestad? A muchos no les basta 
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conocer a Dios, y por cierto a muchísimos. Tantos 
pueblos, tantas naciones, tantos ricos pobreza 
piensan que es servir al Señor; y quien sobre todos 
está, para ellos exiguo y angosto es: para ellos 
no basta el Hijo de Dios, en quien están todas 
las cosas. Finalmente aquel rico en el Evangelio 
a quien dicho fue: "Si quieres ser perfecto, vende 
todo lo que tienes, y dalo a los pobres" (Mt. 19, 
21); que Dios no le bastaba juzgó. Finalmente 
también se entristeció, como si lo que más fuera 
se le mandara dejar, lo que menos fuera, elegir. 
Aquel por tanto dice: Tuyo soy, que puede decir: 
"He aquí nosotros dejamos todas las cosas, y te 
seguimos" (ibíd. 27).

3. De los apóstoles es esta voz, mas no de 
todos los apóstoles; pues también Judas apóstol 
fue, y en el convite de Cristo entre los apóstoles se 
recostaba. Decía también él: Tuyo soy; pero con la 
voz, no con el corazón. Vino y entró en él Satanás, 
y empezó a decir: No es tuyo, Jesús, sino que 
mío es. Finalmente aquellas cosas que mías son, 
piensa, las que mías son en su pecho revuelve: 
contigo banquetea, y conmigo se apacienta: de ti 
el pan recibió, de mí el dinero: contigo bebe, y a 
mí tu sangre vende: tuyo es apóstol, y mío merce
nario. No puede decir el secular: Tuyo soy; pues 
muchísimos señores tiene. Viene la libido, y dice: 
Mío eres; porque aquellas cosas que son del cuer
po, codicias: en el amor de aquella jovencita a mí 
te vendiste: en el concúbito de aquella meretriz 
el precio por ti conté. Viene la avaricia, y dice: La 
plata y el oro que tienes, de tu servidumbre precio 
es: la posesión que tienes, de tu derecho compra, 
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venta de tu libertad es. Viene la lujuria, y dice: Mío 
eres; de un solo día el convite, precio de tu vida es: 
aquel gasto de los banquetes, de tu cabeza licita
ción, de ti es la suma del contrato. Y lo que peor 
es, por la carne comprado eres por un precio, más 
vil que tu comida eres: más preciosa es la mesa 
de un solo día tuya, que la vida de todo el tiempo: 
entre los cálices te redimí, entre los banquetes te 
adquirí. Viene la ambición, y te dice: Planamente 
mío eres. ¿No sabes que por eso imperar sobre 
otros te hice, para que a mí mismo me sirvieras? 
¿No sabes que por eso la potestad en ti conferí, 
para que a mi potestad te sujetara? ¿O ignoras que 
al mismo Señor salvador dicho fue por el príncipe 
de este mundo, cuando le hubo mostrado todos 
los reinos del mundo: "Todas estas cosas te daré, 
si postrado me adorares" (Mt. 4, 9)? Antes pues él 
mismo se sujeta, el que a otros quiere tener suje
tos. Vienen todos los vicios, y cada uno dice: Mío 
eres. ¡A quien tantos pretenden, qué vil esclavo 
es! ¿Cómo pues tú que de tal modo eres, puedes a 
Cristo decir: Tuyo soy? Te responderá aquel: "No 
cualquiera que me dice, Señor, Señor, entrará en 
el reino de los cielos" (Mt. 7, 21): no cualquiera 
que me dice: Tuyo soy, es mío.

4. Mío planamente eres, si a la voz no contra
dice la conciencia, si tu sermón el ánimo o las 
obras no refutan. Yo no niego que sea mío aquel 
que él mismo no se niegue, o ciertamente si por 
mí se negare a sí mismo. No quiero tener un sier
vito a muchísimos señores sirviendo. Pues ¿cómo 
es mío, si me dice de palabra: Tuyo soy; y con las 
obras lo niega, y con los hechos al diablo se adju
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dica y se liga? No es mío a quien la libido encien
de, porque mía es la castidad: no es mío a quien el 
cuidado de despojar a los menores agita, porque 
mía es la largueza: no es mío, a quien el aura 
de movilidad inquieta, porque tranquilidad es mi 
paz. No es mío el con la hartura de vino embria
gado, por la suciedad de la ambición impuro, de 
la gloria secular codicioso, ebrio para el peligro, 
que no puede de la sobria moderación conservar 
el vestigio. Paz soy yo, litigar no sé: ¿para qué a 
mí aquel de quien venga el diablo y diga. Mío es; 
pues para mí sus cuellos curvó, más cosas mías en 
él encuentro: el nombre para sí tuyo reivindica, y 
mi don. No es por tanto de Cristo, sino el que es 
ajeno al crimen: no es de Cristo, sino el que puede 
siempre de Cristo siervito demostrarse.

"Yo para mi amado, y mi amado para mí, que 
se apacienta entre los lirios". Parece entre las 
cosas amadas del amado decir: "Mi secreto para 
mí, mi secreto para mí". Pues algunas en el éxtasis 
de su amor ocultas de la fe había entendido mis
terios, que ni a las mismas hijas de Jerusalén que 
debieran propalarse pensaba. "El misterio del rey 
bueno es esconder"; pues peca contra Dios, quien 
hubiere pensado que los misterios a él confiados 
a los indignos han de ser divulgados. Peligro por 
tanto es no solo cosas falsas decir, sino también 
verdaderas, si alguien las insinúa a quienes no 
conviene. Cuyo vicio es cuadripartito, o de adula
ción, o de avaricia, o de jactancia, o de locuacidad 
incauta; porque mientras adular quiere alguien, 
a aquel a quien habla, derrama el misterio: no 
algunos también por el estudio del lucro, la mer
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ced de la traición siguen, para que lo que debe 
cubrirse con el silencio vendan hablando: otros 
para que más cosas conocer parezcan, y su ciencia 
jacten, abren lo que celar debieran: muchísimos 
mientras sin juicio hablan, el verbo emiten que 
revocar no pueden. Por eso el varón es alabado 
serio, y no ocioso. Era hombre escondiendo sus 
sermones, como el apóstol Pablo, que supo qué 
hable a cada uno, y cuándo qué hablar deba.

6. (Vers. 3.) "Bienplacida eres, hermana mía, 
hermosa como Jerusalén, admiración como una 
ordenada". La verdad del amor por su perpetui
dad se prueba. Es alabada por tanto la Esposa 
por el Esposo, porque tan bien y constantemente 
lo buscó. Y por eso ya no solo "hermana" se dice, 
sino que también "bienplacida" se nombra, como 
para él complacida; porque complació al Padre: 
y, "hermosa como Jerusalén, admiración como 
una ordenada"; porque de la ciudad eterna todos 
tenga los misterios: y para admiración sea a todos 
los que la ven; porque llena como la equidad, y 
perfecta es: y el fulgor de la luz del Verbo habien
do tomado, mientras a eso siempre atiende, sea 
también terrible con cierto orden a lo sumo de las 
virtudes promovida.

7. "Hermosa eres", dice, "amiga mía, suave y 
decorosa", etc. Y verdadera hermosa, que atiende 
a aquel de quien se dice: "Hermoso en forma 
sobre los hijos de los hombres" (Sal. 44, 3). De 
donde también nosotros atendamos cuanto po
demos el ánimo en él, y en él estemos. Aquello 
en el ánimo tengamos, que es hermoso, decoroso, 
bueno; para que se haga por la iluminación de él 
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y el fulgor hermosa el alma nuestra, y la mente 
dilúcida. Pues si los ojos nuestros cuando con 
alguna calígine se nublan, se apacientan con el 
verdor de los campos, y con la especie del bosque 
o del collado umbroso toda la desigualdad de la 
enferma mirada repelen, y por cierta saludable 
especie las pupilas mismas y los orbes colorearse 
parecen: cuánto más este ojo de la mente, cuando 
aquel sumo contempla bien, y en él se versa, y 
de él se apacienta, resplandece y brilla. "Hermosa 
como Jerusalén". No de caduco por tanto es esta 
del cuerpo hermosura, o por la enfermedad que 
ha de perecer o por la senectud, sino a ningunos 
sujeta a los casos, para la opinión de los buenos 
méritos nunca moritura; puesto que no por las 
humanas ya, sino por las celestiales, cuya vida 
vive en las tierras, digna es de compararse. Por eso 
el Esposo a la Esposa ya como perfecta, dice:

8. (Vers. 4.) "Aparta tus ojos de mí, porque 
ellos me hicieron volar". No atiendas contra mí 
con demasiada devoción y fe. La posibilidad de la 
naturaleza y de la condición propia sobrepasaste, 
porque la luz inaccesible de frente contemplar es 
grave. "Aparta", dice, "tus ojos de mí": por eso que 
la plenitud de su divinidad, y el esplendor de la 
verdadera luz sostener no pueda.

9. Podemos empero también así recibirlo: 
"Aparta tus ojos de mí"; aunque tú perfecta eres, 
otras para mí todavía han de ser redimidas almas, 
otras han de ser apuntaladas. Pues me elevas 
viéndome: mas yo por eso descendí, para que a 
todos eleve. Aunque resurgí, y tengo del Padre 
la sede, empero huérfanos no os dejaré, como 
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de paterno presidio destituidos, sino que con mi 
presencia os confirmaré. Tienes en el Evangelio 
esto escrito: "He aquí yo con vosotros estoy hasta 
la consumación del mundo" (Mt. 28, 20). Aparta 
pues los ojos de mí, porque me elevas. Pues cuan
to alguien al Señor atiende, tanto más al Señor 
eleva, y él mismo es elevado. De donde también 
aquel dice: "Te exaltaré, Señor, puesto que me re
cibiste" (Sal. 29, 1). Pues el santo exalta al Señor, el 
pecador humilla. Quiere por tanto apartar a ella 
los ojos, no sea que considerándola, porque ya a 
las cosas superiores seguir puede, sea elevado y 
a las demás almas desampare. Por eso también 
en el Evangelio no a todos los discípulos, sino a 
los más perfectos su gloria demostró (Mt. 17, 1). 
Constituye ahora a algún doctor, que una cosa 
oscura abrir quiera a los que oyen, de qué modo 
aunque él mismo potente en el sermón sea y en la 
ciencia; condescienda empero a la insipiencia de 
ellos, que no entienden, y de sermón simple y más 
llano y acostumbrado se sirva, para que pueda ser 
entendido. Si alguien pues entre los que oyen más 
vivaz por el sentido sea, que fácilmente seguir 
pueda, lo eleva y lo sacude. A este viendo el doctor 
lo revoca, para que padezca más bien el doctor en 
las cosas más humildes y más llanas demorarse; 
por lo cual también los demás seguir puedan.

10. (Vers. 5-7.) Es alabada también la Esposa 
porque fiel, porque por el verbo potente, porque 
por los frutos fecunda diversos, porque una sea 
paloma, teniendo del espíritu la unidad, en la 
cual sea la paz, que hace de ambas una: y que no 
sea compuesta de diversos elementos de discreta 
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y pugnante naturaleza. ¿Pues qué tan diverso, 
como el fuego y el agua, el aire y la tierra, de 
los cuales la criatura de nuestro cuerpo consiste? 
El alma empero bendita toda simple, que imita 
al que dice: "Para que todos uno sean, como tam
bién tú, Padre, en mí, y yo en ti, y ellos mismos 
en nosotros uno sean" (Jn. 17, 21); pues esta es 
la consumación y perfección, de donde también 
añadió: "Para que sean uno, como también noso
tros uno somos: y yo en estos, y tú en mí, para que 
sean consumados en uno" (ibíd. 23). Esta es pues 
una sola paloma y perfecta, que simple y espiri
tual, ni de este cuerpo se turba por las pasiones, 
en el cual fuera combates, dentro temores hay. 
Finalmente por esta palabra de unidad la concor
dia y la paz significarse la Escritura nos enseña, 
diciendo: "Mas la multitud de los creyentes tenía 
un solo corazón y un alma sola, y no había sepa
ración en ellos ninguna" (Hch. 4, 32).

11. Ni ociosamente de fecundidad es alabada 
el alma, no solo porque sea fecunda en virtudes, 
sino también porque nada tenga en sí de mal; 
pues aquello decoroso y hermoso es, en lo cual 
nada haya de mal. Pues decoroso lo que bueno; 
mas lo que indecoroso, esto malo. Hermosa fe
cundidad es de las buenas obras, contraria por 
tanto a la hermosura la esterilidad; puesto que 
quien se priva de la especie o del decoro, en él 
está todo mal: mas lo que malo, esto estéril e in
fecundo. ¿De cuya cosa qué más evidente indicio, 
que la tierra es? La tierra pues que buena es, fértil 
y fecunda: mas la que mala, esa ayuna y estéril; 
mas la que fértil, esta también decorosa. ¿Pues 
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qué más hermoso que un campo lleno, cuando la 
mies fluctúa, cuando las pomas rutilan, o cuando 
de las uvas las guirnaldas penden, o de bayas 
cargada la oliva se curva, o con verdeante grama 
de los montes los vértices, de los valles lo humilde 
se visten?

12. De todos los bienes pues autor es Dios: y 
las cosas que son de él, ciertamente todas buenas 
son, y en ningún lugar allí el mal; y si en él nuestra 
mente permaneciere, el mal no conoce. El alma 
por tanto que en Dios no permanece, ella misma 
para sí autora de los males es, y así peca: "El alma 
empero que pecare, ella misma morirá"; pues de 
las áureas cadenas soltada de las virtudes, prona 
es llevada al precipicio, y se desliza a las cosas 
inferiores. Mas el alma bendita es, a la cual nin
guna adversa batalla del cuerpo expugna. Esta 
alma como un pájaro con el lazo roto, vuela. Pues 
cebos de los males son los placeres corpóreos: a 
estos cualquiera que atiende, con un lazo enreda 
su alma. Mas el que de los cebos de ella se templa, 
y de las tinieblas de ella sale, su alma brilla como 
la aurora, de la cual se dice:

13. (Vers. 9.) "¿Quién es esta que mira como la 
aurora, hermosa como la luna?" Mira pues como 
desde una casa libre, ni dice: "Las tinieblas me 
cubren, y las paredes me rodean, y quién sabe si 
ve el Altísimo" (Eclo. 23, 26). Sino que ella más 
bien la luz busca como en las partes superiores de 
su casa, esto es, de su cuerpo: y sobre el mundo 
puesta, las cosas divinas contempla y a las eter
nas se eleva, para que a Dios asista; ya la luz de 
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sus obras como la luna su orbe por todo el orbe 
circunfiriendo.

14. (Vers. 10.) "Al huerto de la nuez descendí, 
para ver en la natividad del torrente, y para 
inspeccionar si había florecido la viña, y habían 
germinado las granadas". Es invitado finalmente 
el Verbo de Dios al huerto de la nuez, en el cual el 
fruto de la profética lección, y de los sacerdotes es 
la gracia, que amarga en las tentaciones, dura en 
los trabajos, en las virtudes interiores fructuosa 
es. De donde también la vara de Aarón de nuez 
floreció, no ya por su naturaleza, sino por virtud 
secreta. Descienda pues al huerto, para que ven
dimie la fe, tome los olores, el pasto celestial 
halle, la suavidad de nuestra miel banqueteé.

Pues mientras es alabada por el Esposo, con 
pudor huyendo de ser alabada delante; después 
por el amor del esposo revocada, dice: "Al huerto 
de la nuez descendí para ver en la natividad del 
torrente". ¿Pues dónde está la Iglesia, sino donde 
la vara y la gracia florece sacerdotal? Allí está fre
cuentemente, para que en las amarguras y en las 
tentaciones sea probada. Por la nuez las amargu
ras entendemos, por el torrente las tentaciones, 
pero empero tolerables, porque escrito está: "El 
torrente atravesó nuestra alma" (Sal. 123, 5). Por 
tanto descendió al lugar de la amargura, donde 
florece la vid y de las granadas la especie diversa 
y múltiple fruto, que como con una cobertura de 
todo el cuerpo por la fe y la caridad se municiona.

16. En aquella amargura por tanto no se cono
ció el alma, "El cuerpo corruptible pues agrava al 
alma, y la terrena habitación pronto se inclina" 
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(Sab. 9). Mas conocerse siempre debe. Pero ten
tado fue Pedro, y no se conoció Pedro; pues si hu
biera conocido, no hubiera negado al autor. Mas 
lo conoció Cristo. Finalmente conoció, porque 
también lo miró; pues conoce el Señor quiénes 
son los suyos: y como a suyo con los frenos de 
su misericordia como buen rector, lo revocó de la 
caída: rector por tanto nuestro Cristo es.

17. (Vers. 11.) "El carro de Aminadab me puso": 
por eso que el alma se una al cuerpo, y como 
cierto carro de caballos relinchantes, busque para 
sí un rector. Pues Aminadab padre de Naasón fue, 
como en los Números leemos (Núm. 1, 7), quien 
era príncipe del pueblo de Judá, cuya figura se re
fiere a Cristo, quien como verdadero príncipe del 
pueblo el alma del justo como agitador del carro 
ascendiendo, con las riendas del Verbo gobierna, 
no sea que por el furor de los violentos caballos 
al precipicio y a lugares abruptos sea arrebatada. 
Pues son de él como cuatro caballos las cuatro 
afecciones: la ira, la codicia, el placer, el temor: 
con los cuales furiosos cuando hubiere empezado 
a ser impulsada, de ningún modo se conoce a sí 
misma. Pues el cuerpo corruptible agrava al alma, 
y como carro de irracionales animales a la que 
no quiere arrebata, por las envolventes preocupa
ciones como con cierto ímpetu prorrumpiendo, 
hasta que las memoradas pasiones del cuerpo por 
la virtud del Verbo se mitiguen.

18. Esta es del Verbo como de buen agitador 
la providencia, para que a aquella alma que en 
sí no es deudora de la muerte, el cuerpo mortal 
conjunto, la agitación de sí haga que sea difí
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cil. Primero pues estos veloces movimientos del 
cuerpo dome, y con el nexo de la razón enfrene: 
después guarde no sea que con dispar movimien
to se como caballos enreden; para que lo bueno el 
réprobo decolore, o el tardo impida, o el túrbido 
inquiete. Pues relincha el caballo de la malicia, y 
agitándose el carro daña, agrava al compañero de 
yugo. A este el buen auriga acaricia, y al campo de 
la verdad emite, de la fraude declina los rodeos. 
Seguro a las cosas superiores es el curso, peligroso 
a las inferiores el descenso. De allí como benemé
ritos que llevaron el yugo del Verbo, hasta el 
pesebre del Señor son conducidos, en el cual no el 
heno es la comida, sino el pan que descendió del 
cielo. De este carro las ruedas son, de las cuales 
dijo el Profeta: "Y el espíritu de vida estaba en las 
ruedas" (Ez. 1, 20); por eso que el carro del alma 
terso y redondo sin ninguna ofensa se ruede.

19. "El carro de Aminadab me puso". El alma 
pues el carro, que al buen rector sustenta. Si 
carro es el alma, tiene caballos o buenos o malos. 
Buenos caballos las virtudes del alma: malos ca
ballos, las pasiones del cuerpo son. El buen rector 
pues a los malos caballos restringe y revoca, a 
los buenos incita. Buenos caballos son cuatro, 
prudencia, templanza, fortaleza, justicia: malos 
caballos la iracundia, la concupiscencia, el temor, 
la iniquidad. A veces los mismos caballos entre sí 
disienten, y o la iracundia se extiende, o el temor: 
y se mutuamente impiden, y el curso retardan. 
Mas por cierto los buenos caballos vuelan, y de 
las tierras a las cosas superiores se elevan, y 
al alma elevan; máxime si yugo tengan suave y 
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carga leve del que dice: "Tomad mi yugo sobre 
vosotros; pues mi yugo suave es, y mi carga leve" 
(Mt. 11, 29).

Él mismo es el rector, que sabe a los caballos 
propios gobernar, para que igual de todos el curso 
sea: a los más veloces la prudencia retarda, la 
justicia amonesta con su propio flagelo a los más 
segnimes; la templanza más mansos, la fortaleza 
más duros los vuelve. Sabe copular a los discor
des, no sea que tal vez su carro disipen. Así pues 
lícito es por un inteligible espectáculo ver a cada 
alma con sumo certamen al cielo ser arrebatada, 
apresurándose los caballos que primeros se ade
lanten al premio de Cristo, de los cuales primero 
se imponga la palma a las cervices. Estos son los 
caballos sujetos al yugo de la fe, astrictos por el 
vínculo de la caridad, por las riendas de la justi
cia, por los frenos de la sobriedad.

Bellamente pues dice: "El carro de Aminadab 
me puso", esto es, del padre del pueblo: mas él 
mismo que padre del pueblo, el mismo padre de 
Naasón, esto es, de las serpientes. Ya tú recuerda 
quién como serpiente en la cruz pendió por la 
salud de todos, y entiendas que aquella alma es 
pacífica, para la cual el Padre Dios protector sea, 
Cristo el agitador; porque escrito está también 
este nombre en los nuestros: "Padre, padre, agi
tador de Israel" (4 Rey. 11, 12). Este agitador pues 
dice:

22. (Vers. 12.) "Conviértete, Sunamitis, con
viértete". Bien y como agitador dice, y como 
al carro dice: "Conviértete, Sunamitis", esto es, 
pacífica; pues la que pacífica es alma, pronto se 
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convierte y corrige, aunque antes haya pecado: y 
más a ella Cristo asciende, y regir se digna, a la 
cual se dice: "Asciende a tus caballos, y tu equi
tación sanidad". Y en otra parte: "Enviaste tus 
caballos a Tarsis" (Hab. 3, 8). Estos son los caba
llos de Cristo. Asciende pues a sus caballos Cristo: 
asciende el Verbo de Dios a las almas pías. Cuan
do hubiere sido el alma nuestra pacífica, para que 
se le diga: "Conviértete; conviértete Sunamitis", 
lo que pacífica significa: entonces recibirá en sí 
como un sello a Cristo, esto es, la imagen de Dios, 
para que sea a la imagen; puesto que "Cual el 
celestial, tales también los celestiales, y conviene 
que nosotros llevemos la imagen del celestial" (1 
Cor. 15, 48), esto es, la paz. Y para que sepamos 
que es verdad, tienes en los mismos Cantares, 
en lo último ya del alma perfecta decirse, lo que 
también a mí me diga el Señor Jesús: "Ponme 
como sello en tu corazón, como sello en tu brazo" 
(Cant. 8, 6); para que luzca la paz en mi corazón, 
y en mis obras Cristo, se forme en mí la sabiduría, 
y la justicia, y la redención.

CAPÍTULO SÉPTIMO. 1. (Vers. 1.) "¡Cuán her
mosos se han vuelto tus pasos con el calzado, oh 
hija de Aminadab! Los contornos de tus muslos 
son como collares, obra de un artista". No hay 
duda de que aquí también se significan los pasos 
de la Iglesia, o el progreso del alma. "¡Cuán her
mosos son los pies de los que evangelizan la paz, 
de los que evangelizan los bienes" (Is. 52, 7)! 
Ciertamente llama hermosos a los progresos de 
la predicación y la disputa evangélica, como se 
dice en otra parte: "Atraviesa los ríos" (Is. 47, 2), 

198



C O M E N TA R I O  A L  CA N TA R  D E  L O S  CA N TA R E S

esto es, recorre las corrientes y cosas resbaladizas 
de este mundo con un paso estable de la mente. 
David mostró evidentemente que esto se dice del 
paso del alma, afirmando que su alma pasaría por 
el torrente de las iniquidades (Sal. 123, 5).

2. ¿Pero qué quiere decir cuando dice que en 
el calzado son hermosos los pasos de la Iglesia? 
Leemos lo dicho a Moisés: "Desata el calzado 
de tus pies" (Éx. 3, 5): por lo cual parece ser amo
nestado a que no estuviera astricto por vínculos 
corporales. Por lo tanto, en los Cantares significa 
la hermosa belleza del alma, que usa la carne 
como calzado, y en ese mismo calzado no padece 
impedimento, sino que descuella por el decoro 
del paso. Cálcese pues el alma la gracia eclesiás
tica, para que pase con decoro por el curso y el 
tránsito de esta vida. Lo cual sucede si no mancha 
su calzado con el lodo corporal, ni lo sumerge en 
la vorágine de los vicios: si castiga su carne, para 
que no se demore en el curso, y sea agravada por 
el peso de la pingüe gordura. El buen calzado del 
alma es la pudicia, el buen paso es en la huella 
de la castidad. Pues la sabiduría es el vestido del 
alma, de donde está escrito: "Hónrala, y te abra
zará" (Prov. 4, 8). Usemo pues el cuerpo como 
calzado para las obras de la virtud inferior: para 
el ministerio, no para el mando: para el obsequio, 
no para la delectación: para la obediencia, no para 
la disensión; y coloquemos nuestra huella en la 
vía de la sabiduría, no sea que alguna fuerza del 
torrente cierre nuestros pasos.

3. Por eso se dijo a Moisés: "Desata el calzado" 
(Éx. 3, 5). Se dijo también a Josué Nave (Jos. 5, 
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16). Pero de Cristo no se dijo, sino que más bien 
está escrito, diciendo el Bautista: "Detrás de mí 
viene un varón, de quien no soy digno de llevar 
el calzado" (Mt. 3, 11); porque aquellos son bien 
amonestados a que desaten su calzado, los cuales 
no podían estar sin pecado. Éste pues no sólo no 
desató el calzado, sino que también absolvió los 
calzados de otros; porque no sólo conservó su 
cuerpo inmune de pecados, sino que también dio 
la indulgencia de todos los pecados.

4. Por tanto la Iglesia es hermosa a imitación 
de Cristo, y en el calzado lavada de todo delito. 
Y tal vez cuando habla sabiduría entre los perfec
tos, es hermosa en sus miembros superiores: mas 
cuando también los hombres de grado o doctrina 
inferior siguen al Verbo, no olvidan la serie de 
la fe, custodian los preceptos del sacerdote, es 
hermosa en el calzado. Frecuentemente el clero 
erró, el sacerdote cambió de opinión, los ricos 
sintieron con el rey terreno de este siglo, el pueblo 
reservó su propia fe.

5. De donde también del Señor Jesús podemos 
bien decir, que incluso en aquellas cosas que son 
corporales, el Verbo tenga hermosos pasos, cuan
do se disputa de la moral. Y los apóstoles por eso 
tal vez son enviados con pies desnudos, para que 
no se ensombrezca su disputa, sino que resplan
dezca. Así pues la Iglesia es hija de Aminadab, 
esto es, del voluntario o del que bien place; por
que el voluntario o el que bien place la congregó, 
y en el calzado es hermosa. Y merecidamente se 
añadió:
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6. "Los contornos de tus muslos son como 
collares, obra de las manos de un artista"; para 
que se cantaran los ornamentos de la posteridad 
de la Iglesia. Pues por el muslo reconocemos la 
insignia de la generación, según aquello: "Ciñe 
tu espada sobre tu muslo, oh poderosísimo" (Sal. 
44, 4): por lo cual se significa que el Hijo de Dios, 
habiéndose anonadado a sí mismo, ceñido con la 
divinidad del Verbo, y calzado con la generación 
humana, saldría de la Virgen para dar la salud a 
todos. Además, se llaman "módulos" (joyas) a los 
ornamentos preciosos que suelen colgarse de los 
cuellos de las matronas. Tan grande pues proceso 
de la Iglesia se significa, que ha sido comparado 
con ornamentos preciosísimos, y con los collares 
de los triunfadores; pues estos son ornamentos 
de los guerreros. De donde también Símaco dijo 
"Epitrachelia", esto es, los que están alrededor 
del cuello. Ya sea pues la generación de Cristo de 
la Virgen, ya la propagación de la Iglesia, con la 
especie ciertamente como de collares adornados 
por la mano de un artista, pero con las insignias 
de la verdadera virtud espiritual adornó los cue
llos de los fieles. Finalmente, toda esa descripción 
de los miembros de la Iglesia está llena de decoro 
y alabanza. Porque también:

7. (Vers. 2.) Se predica que "su ombligo es 
como un cráter torneado", que no desfallece en 
el mixto; por eso que en toda doctrina torneado, 
con la plenitud del conocimiento, y no desfallece 
en el poto espiritual. Y su vientre no sólo con un 
montón de trigo, esto es, con los alimentos más 
fuertes del misterio celestial se sature, sino que 
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también como con ciertos lirios sea llenado con la 
suavidad de las cosas morales. De donde también 
ella misma como reina benemérita es coronada 
con la sangre de Cristo, como está escrito: "Y el 
ornato de su cabeza es como la púrpura". La san
gre de Cristo es la púrpura, que tiñe las almas de 
los santos, no sólo resplandeciendo por el color, 
sino también por la potestad; porque hace reyes, 
y mejores reyes a quienes da el reino eterno.

8. "Tu ombligo es como un cráter torneado, 
que nunca necesita copas". El ombligo del alma 
y el vientre es sutil de aquella que asciende a 
Cristo; y por eso es alabado por la voz del Esposo 
que dice: "Tu ombligo es como un cráter tornea
do, que no desfallece en el mixto; tu vientre un 
montón de trigo defendido entre lirios". Pues en 
toda doctrina está torneado, y no desfallece en la 
plenitud del poto espiritual, y en el conocimiento 
de los secretos celestiales. El vientre de la alma 
también es místico, como el ombligo, por el cual 
vientre no sólo toma el alimento fuerte con que se 
confirman los corazones, sino también lo suave 
y florido con que se deleitan. 9. (Vers. 4.) "Tus 
ojos los estanques en Hesebón, en las puertas 
de la hija de muchos, tus narices como la torre 
del Líbano". ¿Qué son los estanques en Hesebón, 
sino la abundancia en los pensamientos raciona
les, la cual está en las puertas de la Iglesia, a la 
cual merecidamente se defiere la multitud de la 
doctrina? Pues la hija de muchos es la posteridad 
y efecto de muchísimas doctrinas, cuyas narices 
son el olor de los sacrificios, superando a todas 
las flores. 10. "Tu nariz como la torre del Líbano": 
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preexcelsa sobremanera, y por eso mira la faz de 
Damasco, oliendo al pueblo gentil ciertamente, y 
la fe de aquella por cuya gracia detergería el hedor 
de sus delitos. La faz de Damasco pues es la fe 
de las gentes, ensombrecida por ningún vestido, 
cubierta por ninguna vestidura, desnuda y libre, 
intenta más al cielo que a las tierras. A ésta espe
culan y miran las narices de la Iglesia, recogiendo 
lo que es suave en ella y los olores de la aspiración 
y de la gracia. 11. Y bien, "sus narices como la 
torre del Líbano"; porque en los sacrificios el olor 
suave de la Iglesia está, en los cuales es hostia de 
buen olor la remisión de los pecados. Toma pues 
estas narices, oh hombre, para que de lo graveo
lente lo florido seciernas, y entonces te vivificará 
el Señor. Pues cuando hubiere advertido qué de 
Él pides, para que aparte los ojos de tu mente 
de la vanidad, coopera con tu alma, para que si 
por alguna especie es captada, o por la dureza o 
por la flaqueza no se dobla, la doble con el yugo 
del Verbo, y con sus riendas la rija, para que por 
la voluntad de Dios sea apartada de los vicios, y 
tome el olor de la vida eterna.

12. (Vers. 8.) "Ascenderé a la palmera, y 
aprehenderé su altura". Por lo cual conoce que Él 
tanto asciende a ésta, cuanto la condujo al lugar 
de la palma, cuando también dice a ella: "¡Qué 
hermosa y suave te has vuelto, caridad, en tus 
delicias! Tu estatura se ha vuelto semejante a la 
palmera" (Cant. 7, 6). Y ella misma dice: "Dije: 
ascenderé a la palmera". Pero también la misma 
caridad es la palma, pues ella misma es la pleni
tud de la victoria; pues la plenitud de la Ley es 
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la caridad. Corramos pues para que aprehenda
mos, corramos para que venzamos: el que venció, 
asciende a la palmera, y come sus frutos: el que 
venció, ya no corre, sino que se sienta, como 
está escrito: "Al que venciere, le daré sentarse 
conmigo en mi trono, como también yo vencí, y 
me senté con mi Padre en su trono" (Apoc. 3, 
21). De aquí los filósofos expresaron en sus libros 
aquellos certámenes curriles de las almas, y sin 
embargo no pudieron llegar a la palma; puesto 
que la suavidad del Verbo y la altura, las almas 
de aquéllos no conocieron. "Ascenderé", dice, "a 
la palmera" venciendo al siglo; para que tenga la 
altura del Verbo, la cual conoció esta alma, en la 
cual estaba la conversión del Verbo; pues así dice:

13. (Vers. 10.) "Yo para mi hermano, y sobre 
mí su conversión". Este sentido repitió tres veces 
diversamente en los Cantares de los Cantares. Al 
principio dijo: "Mi hermano para mí, y yo para 
él: el cual se apacienta en los lirios hasta que 
respire el día, y se inclinen las sombras" (Cant. 2, 
16). Después dijo: "Yo para mi hermano, y mi her
mano para mí, el cual se apacienta entre lirios" 
(Cant. 6, 2). Al final dijo: "Yo para mi hermano, 
y sobre mí su conversión". Lo primero para la 
institución de la alma; por eso también antepuso: 
"Mi hermano para mí"; pues demostrándose él 
también tomó el afecto de adherirse a Dios. ¿Lo 
que sigue según el progreso: lo tercero según la 
perfección? En lo primero como en la institución 
todavía ve sombras el alma, aún no movidas por 
la revelation del Verbo que se aproxima; y por eso 
todavía para ella el día del Evangelio no refulgía: 

204



C O M E N TA R I O  A L  CA N TA R  D E  L O S  CA N TA R E S

en lo segundo sin la confusión de las sombras 
cosecha los olores píos: en lo tercero ya perfecta 
suministra en sí descanso al Verbo; para que se 
convierta sobre ella, y recline su cabeza y descan
se; e invita a su campo diciendo:

14. (Vers. 11.) "Ven, hermano mío, salgamos 
al campo, descansemos en las fortalezas". Arriba 
al huerto invitaba; aquí al campo que tiene no 
sólo la gracia de las flores, sino también el trigo 
y la cebada, esto es, el firmamento de las sólidas 
virtudes, para que vea su fruto. "Descansemos", 
dice, "en las fortalezas", a las cuales Adán cuando 
hubo sido arrojado del paraíso, había sido relega
do: en éstas descansaba, pero la tierra trabajaba.

Por qué razón pues quiera que él salga al 
campo, el entendimiento es manifiesto; para que 
como buen pastor apaciente su rebaño, a los can
sados alivie, revoque a los errantes. Pues incluso 
si esta alma guardó lo nuevo y lo viejo, sin embar
go hay todavía como corderos, que con el jugo de 
la leche han de ser nutridos. Por tanto como per
fecta, no por sí, sino por otros interviene; para que 
del seno del padre salga, para que proceda fuera 
como esposo de su tálamo; saliendo corra la vía, 
para que a los enfermos gane; no en aquel secreto 
solio del padre, y en aquella luz permanezca, a 
donde los caballos inválidos no pueden ascender; 
sino para que sea asumido e inducido en la casa 
de la Esposa y en el secreto. Esté fuera para sí, 
para que esté para nosotros dentro: sea nuestro 
medio, aunque no sea visto por nosotros. De don
de dice: "¿Quién te dará, hermano, lactando los 
pechos de mi madre? Hallándote fuera, te besaré" 
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(Cant. 8, 1). Buena alma, que está fuera, para que 
el Verbo esté dentro: ella fuera del cuerpo, para 
que el Verbo habite en nosotros.

16. "Te asumiré", dice, "y te introduciré" (Ibíd. 
2). Rectamente es asumido e introducido el Verbo 
de Dios; porque pulsa el alma, para que se le abra 
la puerta: y si no hallare abierta para sí la puerta, 
no entra. Mas si alguno abriere la puerta, entra 
y cena. Así la Esposa asume al Verbo, para que 
asumiendo sea enseñada. De donde no inmereci
damente asciende a ésta, a las mansiones supe
riores, y siempre recibe el proceso de la virtud.

17. "Ven, hermano mío, salgamos al campo, 
descansemos en las fortalezas, al alba levanté
monos a las viñas, veamos si floreció la vid". 
Muchos campos tienen frutos; pero aquél es me
jor, que redunda tanto en frutos como en flores. 
Es pues el campo de la Iglesia fecundo en diversas 
riquezas. Aquí puedes cernir los gérmenes de la 
virginidad floreciendo con flor; allí como en los 
campos de los bosques, la viudez polentando con 
gravedad; en otra parte como el fruto ubérrimo 
de la Iglesia, la mies del conjugio llenando los 
graneros del mundo, y como de la viña desposada 
con sus fetos los lagares del Señor Jesús redun
dando, en los cuales el fruto del fiel conjugio se 
exuberancia.

La Esposa, habiendo alcanzado la abundancia 
de su deseo, habla al Esposo: "Ven, hermano mío, 
salgamos al campo, descansemos en las fortale
zas, al alba levantémonos a las viñas". Adviertes 
de qué modo la Esposa invita al Verbo de Dios, 
para que venga a las tierras y quite los pecados del 
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mundo. Este campo estaba antes desierto, escuá
lido por las zarzas de nuestros delitos, hórrido 
por las espinas. Fortaleza era en la cual Adán liga
do estrechaba en perpetuo exilio a los herederos 
de su posteridad. Allí pues conduce la Iglesia a 
Cristo, para que libre a Adán. Después absolutos 
los exiliados, empezó el campo de este mundo a 
tener cultivadores idóneos: y el que estaba antes 
ayuno, fue hecho fecundo por la plantación de 
la viña eterna. Ni así sin embargo vaga alegre 
con los pámpanos espirituales, sino que llama a 
estas viñas a Cristo, donde estén salmodiando y 
orando, donde por las noches y los días el fruto 
inocuo persevere.

19. (Vers. 12.) "Allí", dice, "daré mis pechos, 
allí las mandrágoras dieron olor". Muchos dis
tinguen cierto sexo entre las mandrágoras; de 
modo que piensen que hay tanto machos como 
hembras, pero las hembras de grave olor. Signi
fica pues a las gentes, que antes hedían, cuando 
eran más enfermas por cierta flaqueza afeminada 
de la perfidia, a haber empezado a dar frutos 
de buen olor, después que creyeron en el adveni
miento del Señor. Leemos también que la santa 
Raquel recibió mandrágoras de su hermana Lía, 
para que le concediera dormir aquella noche con 
el santo Jacob. Rubén el primogénito había traído 
mandrágoras a su madre Lía, la cual con los ojos 
legañosos, tomó la figura de la Sinagoga; porque 
la gracia de Cristo no pudo ver, embotado el 
obtuto de su débil mente. Por lo cual se declara 
que los frutos que antes la Sinagoga del primogé
nito Hijo de Dios había recibido, los concedió a 
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la Iglesia. Pero porque de aquella noche pedido 
el concúbito concibió y engendró Lía al heredero 
de su posteridad, cumplió el misterio; puesto que 
creyendo los apóstoles, las reliquias de los judíos 
por la elección de la gracia fueron hechas salvas, 
de donde dice la Iglesia:

20. (Vers. 13.) "Nuevas y viejas, hermano mío, 
guardé para ti." ¿Quién te dará hermano lactan
do los pechos de mi madre? Hallándote fuera, 
te besaré, y ciertamente no me despreciarán. Te 
asumiré e introduciré en la casa de mi madre, 
y en el secreto de aquella que me concibió, allí 
me enseñarás". Teniendo pues la información de 
las nuevas y viejas Escrituras, y no sintiéndose 
despreciable, no sólo con oraciones en el secreto 
del corazón tiene al Verbo, sino que incluso con 
las voces del coro salmodiante, como con ciertos 
besos de la gracia lo besa.

21. "Nuevas y viejas, hermano mío, guardé 
para ti"; esto es decir, tengo todos los mandatos 
del nuevo y viejo Testamento. Sola esto decir la 
Iglesia puede: no dice otra congregación, no dice 
la Sinagoga, ni según la letra las nuevas teniendo, 
ni según el espíritu las viejas. No dice la herejía 
maniquea: "Viejas guardé para ti", la cual no 
recibe a los profetas. Merecidamente blanqueada 
se dice, la cual fulge por la gracia de ambos Tes
tamentos. 22. "Os adjuré, hijas de Jerusalén, que 
suscitéis y resucitéis la dilección hasta que ella 
quiera". Todavía busca a quien la suscite, y pide 
que sea suscitada para sí por las hijas de Jerusa
lén, por cuya gracia, esto es, de las almas fieles, 
desea que el Esposo sea provocado a un amor de 
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ella más ubérrimo. Dicen pues aquellas virtudes 
que custodian las puertas del cielo.

C A P Í T U L O  O C TA V O .

1. (Vers. 5.) "¿Quién es ésta que sube blanca, apoyada sobre 
su hermano?"

De qué modo aquella que puso su cabeza so
bre la izquierda de la sabiduría, para que abriera 
sus manos al pobre para socorrer al indigente; 
con las riquezas partidas o dejadas para sí, no 
invadidas ni arrebatadas, usara lo que ávida de 
gloria adquirió incluso por las buenas obras, no 
ambicionó con vana jactancia secular de la digni
dad, esto es pues establecer su cabeza, y cierto 
principal de los sentidos sobre la mano de la sa
biduría. Aquella, digo, alma asciende con méritos 
que blanquean, de este desierto de esta vida como 
muchos tienen, a aquel lugar siempre floreciente 
de la jucundidad eterna.

2. Éstas son las virtudes, que también en el 
libro de Isaías dicen: "¿Quién es éste que llega 
de Edom, el rubor de las vestiduras de Bosra, así 
hermoso en su estola" (Is. 63, 1)? Éstas, digo, son 
las que se admiran de que de este desierto confra
goso y escabroso alguna alma pueda ascender, 
sin el desliz de los grandes vicios; y por eso se 
congratulan de que haya sido hallada la que las 
vestiduras de la inocencia natural no haya man
chado con el atramento de la insapiencia secular, 
sino que más bien con el candor de la sabiduría 
espiritual y de la gracia haya limpiado. Se admi
ran las hijas de Jerusalén, las santas almas de los 
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patriarcas y de los profetas, y de los antiguos jus
tos, o las celestiales potencias diciendo: "¿Quién 
es ésta que asciende blanqueada apoyada sobre 
su hermano?" Esto es, con tales solemnidades 
fulge la Iglesia, y la que antes por el día era fusca, 
ya esplende en las noches, y reluce. También el 
mismo Señor deleitado con tan gran don de los 
que salmodian dice:

3. (Vers. 6.) "Ponme como sello sobre tu cora
zón, como sello sobre tu brazo; porque la caridad 
es fuerte como la muerte, duro como el infierno tu 
celo." Sus alas, alas de fuego, y de llamas. Mucha 
agua no podrá excluir la caridad, y los ríos no la 
abrumarán. Porque vio tanta devoción la Iglesia, 
juzga que ya son idóneos los pueblos, que en 
nuestro corazón y en nuestro brazo podamos lle
var su sello. Pues a Él el Padre Dios lo selló, y el que 
recibió su testimonio, selló porque Dios es veraz; 
y por eso los que operan el alimento que perma
nece para la vida eterna, son sellados a la imagen 
y semejanza de Cristo, que es la imagen del Dios 
invisible. Como pues Dios es veraz; también tú 
sella en tu sentido y obra la verdad; para que 
tu boca no hable mentira, tus manos no operen 
obras de hombres, que son de este falaz mundo: 
sino aquellas que son de Dios, para que se larguen 
a los pobres, a los débiles subleven, a los muertos 
honren con los túmulos de la sepultura. Con estas 
obras la caridad se busca, para que nadie pueda 
ser arrancado de Cristo ni por el peligro de la 
muerte; de donde aquél dice: "¿Quién nos sepa
rará de Cristo? ¿La tribulación, o la angustia, o la 

210



C O M E N TA R I O  A L  CA N TA R  D E  L O S  CA N TA R E S

persecución" (Rom. 8, 35)? Y abajo: "Pues confío 
que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles" (Ibíd.).

4. En esa especie también el celo de la caridad 
es duro, y sus alas alas de fuego. Tiene alas como 
la paloma, pues son las plumas de la paloma pla
teadas, con las cuales vuela quien ama, diciendo: 
"He aquí que me alejé huyendo, y permanecí en 
la soledad" (Sal. 54, 8). Pero las alas de la caridad 
son alas de fuego, con las cuales inflama el ardor 
de la dilección. Con este vapor hizo el Señor a 
sus Ángeles espíritus fervientes, y a sus ministros 
fuego que quema, pero no que consume. Leemos 
también del ala del templo, sobre la cual el diablo 
tentándolo, hizo ascender al Salvador, que estaba 
en la cumbre del templo (Mt. 4, 3). Hay pues 
alturas de la piedad, hay cumbres de la caridad, 
que el vapor de la gracia en los pechos humanos 
han solido quemar; para que mucha agua no 
pueda extinguir ni excluir la caridad, y los ríos de 
las tempestades seculares ninguna la cierren. Di
jimos que la caridad excluye el temor, no dijimos 
que excluye toda perturbación; pues por cierto 
para quien ama a Dios, profunda es para él la 
tranquilidad de la mente confirmada.

5. (Vers. 7.) "Muchas aguas", dice, "no podrán 
excluir la caridad, y los ríos no la inundarán". 
Mucha agua es de las diversas pasiones, y los ríos 
de las concupiscencias seculares incitados por 
los movimientos corporales, que sin embargo no 
pueden subvertir el muro de la caridad. Y por eso 
fundado en la caridad dice: "El torrente atravesó 
nuestra alma" (Sal. 123, 5). ¿Acaso el agua del 
mar pudo excluir la caridad de Moisés? Y para 
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que según la letra la serie de los salmos te sufra
gue, ciertamente quien ama a Dios, juzgó que el 
camino le era seguro por los mares: mas los que 
no amaron a Dios, éstos sumergidos en los flujos, 
el digno fin de su sacrilegio sobrellevaron.

6. (Vers. 5.) "¿Quién es ésta que sube, apoyada 
sobre su hermano?" Arriba dijeron: "¿Quién es 
ésta que mira como el alba, hermosa como la 
luna, elegida como el sol?" Aquí más se halló que 
se añadiera, por eso que apoyada en el Verbo de 
Dios hubiera ascendido; pues los más perfectos 
recuestan sobre Cristo, como también Juan en 
el pecho de Cristo recostaba. Así pues también 
ésta o incumbía en Cristo, o sobre Él mismo se 
reclinaba: o ciertamente puesto que de las bodas 
hablamos, ya como entregada en la diestra de 
Cristo, era conducida al tálamo por el Esposo. Y 
porque ya hay cópula de caridad, la lisonjea el 
esposo, y dice:

7. "Bajo el manzano te levanté, allí estuvo de 
parto de ti tu madre, allí estuvo de parto la que te 
parió". Buena alma la que descansa bajo un árbol 
fructuoso, y máxime de buen olor. Pues si Nata
nael era bueno, en quien dolo ninguno había, 
visto bajo la higuera; por cierto buena alma, la 
que bajo el manzano fue levantada por su Esposo. 
Pues más es ser levantada, que ser vista: más 
también por el esposo ser levantada. Pues aunque 
Natanael era visto bajo el árbol, sin embargo su 
alma esposa no era; porque ocultamente venía a 
Cristo, porque temía a los judíos. No era hermosa 
como la luna, elegida como el sol, la que estaba en 
la sombra; porque la que como esposa se casa de 
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día, públicamente confiesa. Por eso aquélla bajo 
el manzano, la otra bajo la higuera; porque ésta el 
olor de su confesión difundía más lejos, aquélla 
tenía la suavidad de la inocencia de la pureza, la 
fragancia del espíritu no tenía. 8. "Allí", dice, "es
tuvo de parto de ti tu madre, allí estuvo de parto 
la que te parió; pues allí nacemos, allí renacemos. 
Mas están de parto aquellos en quienes la imagen 
de Cristo se forma, de donde también Pablo dice: 
"Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores 
de parto, hasta que Cristo sea formado en voso
tros" (Gál. 4, 19). Pues estuvo de parto quien en 
el útero recibe el espíritu de salud, y a otros lo 
infunde. De donde puesto que ya formado en ésta 
estaba Cristo, dice: 9. (Vers. 6.) "Ponme como se
llo en tu corazón, como sello en tu brazo". El sello 
de Cristo está en la frente, el sello en el corazón: 
en la frente, para que siempre confesemos: en el 
corazón, para que siempre amemos: el sello en 
el brazo, para que siempre operemos. Luzca pues 
su imagen en nuestra confesión, luzca en nuestra 
lectura, luzca en nuestras obras y hechos; para 
que si ser puede, toda su especie se exprese en 
nosotros. Él mismo sea nuestra cabeza, porque 
la cabeza del varón es Cristo: Él mismo nuestro 
ojo, para que por Él veamos al Padre: Él mismo 
nuestra voz, por la cual hablemos al Padre: Él 
mismo la diestra, por la cual a Dios Padre nues
tro sacrificio ofrezcamos. Él mismo también es 
nuestro sello, que es la insignia de la caridad y 
de la perfección; porque el padre amante selló al 
Hijo, como leemos: "A quien el Padre Dios selló" 
(Jn. 6, 27). Nuestra caridad pues es Cristo. Buena 
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caridad, cuando se ofreció a la muerte por los 
amados: buena caridad la que el pecado remitió.

10. Y por tanto, vista nuestra alma la caridad, 
y caridad de tal modo que sea válida como la 
muerte; porque así como la muerte es el fin de los 
pecados, así también la caridad; puesto que quien 
ama al Señor, deja de pecar: "Pues la caridad 
no piensa el mal, ni se goza sobre la iniquidad, 
sino que todo lo soporta" (1 Cor. 13, 5). Pues 
quien no busca lo que es suyo, ¿cómo buscará lo 
ajeno? Existe también aquella muerte válida por 
el lavacro, por el cual todo pecado es sepultado, 
y la culpa es perdonada. Tal era la caridad que 
presentaba aquella mujer del Evangelio, de la 
cual el Señor dice: "Perdonados le son sus muchos 
pecados, porque amó mucho" (Lc. 7, 47). Existe 
también aquella muerte de los santos mártires 
válida, que abuele la culpa anterior; y por tanto 
válida, cuya caridad no es impar, la cual se equi
para a la pasión de los mártires, para que quite el 
mérito de los delitos.

11. El celo también como el infierno, puesto 
que quien tiene el celo de Dios, por Cristo ni a los 
suyos perdona. Así pues la caridad tiene muerte, 
y la caridad tiene celo, y la caridad tiene alas de 
fuego. Finalmente, Cristo, amando a Moisés, en el 
fuego se le apareció. Y Jeremías, teniendo en sí el 
don de la divina caridad, decía: "Y había un fuego 
inflamando en mis huesos, y estoy disuelto por 
todas partes, y no puedo soportarlo" (Jer. 20, 9). 
Buena pues es la caridad que tiene alas de fuego 
ardiente, que vuela por los pechos y corazones de 
los santos, y consume todo lo que es material y 
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terreno: pero lo que es sincero, lo prueba; y lo que 
toca, con su fuego lo mejora.

12. Este fuego envió el Señor Jesús a la tierra, y 
refulgió la fe, se encendió la devoción, se iluminó 
la caridad, la justicia resplandeció. Con este fuego 
inflamó los corazones de sus apóstoles, como 
atestigua Cleofás diciendo: "¿No estaba nuestro 
corazón ardiendo en nosotros, cuando abría las 
Escrituras?" (Lc. 24, 32). Las alas de fuego en la 
llama, pues, son las divinas Escrituras. Finalmen
te, abría las Escrituras, y el fuego salía, y penetra
ba los corazones de los oyentes. Y verdaderas alas 
de fuego, porque: "Las palabras del Señor son pa
labras castas, plata examinada por el fuego" (Sal. 
11, 7). Cuando Pablo también fue asumido por 
Cristo, vio haberle circundado una luz sobre sí, y 
sobre los que estaban juntos, cayó por el pavor, 
y más probado resurgió. Finalmente, apóstol fue 
hecho, quien perseguidor había llegado. El Espí
ritu Santo también descendió, y llenó toda la casa 
en la cual estaban muchísimos sentados, y se 
vieron lenguas repartidas como de fuego. Buenas 
alas, alas de caridad, verdaderamente alas que 
volaban por las bocas de los apóstoles: y alas de 
fuego, porque hablaban un sermón purgado.

13. Con estas alas voló Enoc, arrebatado al cie
lo; con estas alas voló Elías, al trasmitirse a lo alto 
por el carro de fuego y los caballos de fuego. Con 
estas alas el Señor Dios por la columna de fuego 
conducía al pueblo de los padres. Estas alas tuvo 
el Serafín, cuando tomó los carbones de fuego del 
altar, y tocó la boca del profeta, y sus iniquidades 
quitó, y sus pecados purgó. Por el fuego de estas 
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alas fueron purgados los hijos de Leví, y se bauti
zaban los pueblos de las naciones, como testifica 
Juan, diciendo del Señor Jesús: "Él os bautizará 
en espíritu y fuego" (Mt. 3, 11). Merecidamente 
quería David ser quemado en sus riñones y en 
su corazón, porque sabía que las alas ígneas de 
la caridad no eran de temer. Merecidamente los 
niños hebreos en el horno ardiente no sentían 
los incendios del fuego, porque la llama de la ca
ridad los refrigeraba. Y para que más plenamente 
conozcamos que la perfecta caridad tiene alas, 
oíste hace poco al que decía: "Cuántas veces quise 
congregar a tus hijos, como la gallina congrega a 
sus polluelos bajo sus alas" (Mt. 23, 37).

14. Tomemos pues estas alas, que como llamas 
a las cosas superiores nos dirigen. Despoje cada 
uno a su alma de los envoltorios más sórdidos, 
y como el oro por el fuego pruébela después de 
haber sido limpiada del lodo. Pues así se purga 
el alma, como el mejor oro. Pero la hermosura 
del alma es la sincera virtud y el decoro, el más 
verdadero conocimiento de lo alto; para que vea 
aquel bien del cual penden todas las cosas, mas él 
mismo de ninguna. Por aquel pues vive, y recibe el 
entendimiento. Pues la fuente de la vida es aquel 
sumo bien, cuyo deseo en nosotros se enciende, 
al cual aproximarse y mezclarse es un placer: el 
cual para quien no lo ve, es un deseo: y para quien 
lo ve, es vida; y por tanto todas las demás cosas 
desprecia, por este solo es acariciado y se deleita. 
Esto es lo que suministra la sustancia universal: 
él mismo permaneciendo en sí mismo, da a los 
otros; mas nada en sí de los otros recibe, de lo cual 
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el Profeta dice: "Dije al Señor: Mi Dios eres Tú; 
porque de mis bienes no tienes necesidad" (Sal. 
15, 2).

15. "Sus alas, alas de fuego". A todos conviene 
ser probados por el fuego, quienesquiera que al 
paraíso regresar desean; pues no en vano está 
escrito que, expulsados Adán y Eva de la sede 
del paraíso, puso Dios a la salida del paraíso una 
espada ígnea versátil. A todos conviene pasar por 
las llamas, ya sea aquél Juan el evangelista, a 
quien tanto amó el Señor, que de él dijo a Pedro: 
"Si quiero que él permanezca, ¿qué a ti? Tú sígue
me" (Jn. 21, 22). De su muerte algunos dudaron, 
del tránsito por el fuego no podemos dudar; por
que en el paraíso está, ni se separa de Cristo. Ya 
sea aquél Pedro, que las llaves recibió del reino 
de los cielos, que sobre el mar caminó, conviene 
que diga: "Pasamos por el fuego y el agua, y nos 
sacaste al refrigerio" (Sal. 65, 12). Pero para Juan 
pronto se volverá la espada ígnea; porque no se 
halla en él iniquidad, a quien la equidad amó. 
Si algo de vicio humano hubo en él, la caridad 
divina lo consumió: "Pues sus alas como alas de 
fuego". Quien aquí tuviere el fuego de la caridad, 
allí el fuego de la espada temer no podrá. Al mis
mo Pedro que tantas veces su muerte por Cristo 
ofreció, dice: Pasa, recuéstate. Pero él dice: Con 
fuego nos examinó, como Él mismo examinó la 
plata.

16. "Sus alas, alas de fuego". Por tanto, puesto 
que la facultad de volar nos ha sido dada, excite 
cada uno en sí la gracia de Dios, y olvidando lo 
que queda atrás, apeteciendo lo que está delante, 
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contienda hacia el destino. Lejos de los honores 
de la milicia, lejos de los calores del mundo; no 
sea que, como las fábulas cuentan, por el calor del 
sol la cera resuelta de los vuelos icáreos destituya 
la pluma al resbalar. Pues aunque la gravedad 
de los dichos obste, con sal poética sin embargo 
quisieron declarar que para la madurez de los 
prudentes son seguros los vuelos por el cielo; mas 
la juvenil ligereza obnoxial a las concupiscencias 
del mundo, refluyendo las plumas, y por el olvido 
de la verdad resuelta la trabazón de los méritos, 
con mayor perdición en la tierra recae.

17. No fácil el vuelo para todos, difícil incluso 
para los animales discordantes en las tierras es el 
curso de la vida humana. Mas si a ti el orden de 
nuestro acto conviniera, verá también en noso
tros el profeta aquella rueda única sobre la tierra, 
conjunta a los cuatro animales. Verá pues de 
nuevo Ezequiel, pues ve todavía y vigila y vigilará 
(Ez. 1, 15 y 16): verá, digo, la rueda en medio de la 
rueda, sobre la tierra sin ofensión deslizándose. 
Pues la rueda sobre la tierra, es la vida del cuerpo 
adaptada a la virtud del alma, y al evangélico 
precepto con coherente curso formada. Mas la 
rueda en medio de la rueda, como vida dentro de 
la vida, porque la vida de los santos no disuena 
de sí misma; sino cual fue de la edad superior, tal 
sea también de la siguiente: o esto en esta vida del 
cuerpo se vuelva el uso de la vida eterna. Cuan
do estas cosas hubieren congruido, entonces la 
divina voz resulte, entonces sobre la similitud 
del trono la similitud como especie de hombre 
aparecerá. Este hombre es el Verbo, porque "el 
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Verbo se hizo carne" (Jn. 1, 14): este hombre es 
el agitador de nuestros animales, nuestro rector 
de costumbres, quien según la razón de nuestros 
méritos, o el carro la mayoría de las veces, o el 
monte asciende, o la nave.

18. "Ponme como sello en tu corazón, como 
sello en tu brazo", cosas nuevas y viejas que me 
has guardado. Mi sello eres, a mi imagen eres y 
semejanza. Refulge en ti la imagen de la justicia, 
la imagen de la sabiduría, la imagen de la virtud. 
Y porque la imagen de Dios en tu corazón está, 
esté también en tus obras: esté la efigie del Evan
gelio en tus hechos, para que en tus costumbres 
mis preceptos custodies. La efigie del Evangelio 
estará en ti, si al que te hiere la mejilla, le presen
tas la otra, si amas a tu enemigo, si tomas tu cruz 
y me sigues. Por eso la cruz yo por ti llevé; para 
que tú por mí llevarla no dudaras. Oyeron esto las 
hijas de Jerusalén, que ya el Señor Dios a la Iglesia 
se unía: y porque considerando la magnitud del 
Verbo, impares a tales nupcias se estimaban; no 
sea que por ventura el peso de tan gran unión 
soportar no pudieran, se excusan diciendo:

19. (Vers. 8.) "Nuestra hermana es pequeña, y 
pechos no tiene". Pues así los que quieren diferir 
las nupcias, excusarse acostumbraron, para que 
pretendan la enfermedad de la edad inmadura, y 
aseguren que pechos no tienen, los cuales signi
fican el tiempo de la edad núbil. Este suele ser 
el símbolo común a todas las vírgenes que van a 
casarse; para que cuando los pechos empezaren 
a sobresalir, entonces para la unión hábiles sean 
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juzgadas. Turbadas pues, porque con el estudio 
de la dilección urge las nupcias el Esposo, dicen:

20. "¿Qué haremos por nuestra hermana, en el 
día en que se hable en ella", o como Símaco, "en 
que se le hable?". Esto es, en la celebridad de los 
desposorios suele hacerse la colocución y confir
mación de las nupcias. ¿Qué pues haremos, dicen 
turbadas, porque urge la unión espiritual? De ta
les nupcias excusarse no pueden; pues nadie hay 
que la unión o del alma y el espíritu, o de Cristo y 
la Iglesia no juzgue bienaventurada. Pero porque 
la plenitud del Verbo o del Espíritu Santo vibra y 
refulge, y nada hay que a ellos pueda igualarse; 
por eso desean diferir, para que con aquella dila
ción o el alma o la Iglesia pueda ser más perfecta. 
Dicen pues:

21. (Vers. 9.) "Si es muro, edifiquemos sobre 
él receptáculos argénteos: y si es puerta, esculpa
mos sobre ella tablas cedrinas". Muro es el alma 
del santo. Tiene también la Iglesia sus muros, la 
que ya más perfecta dice: "Yo ciudad fortificada" 
(Is. 27, 3). Éste es el muro, que tiene doce puertas 
apostólicas, por las cuales al pueblo de las nacio
nes patente es el ingreso en la Iglesia. Pero el 
muro aunque el ámbito de toda la ciudad incluya, 
entonces sin embargo es más fortificado, cuando 
receptáculos tuviere preparados, en los cuales los 
defensores de la ciudad seguro apoyo de observar 
y de proteger puedan tener. Pero porque racional 
esta ciudad es, y toda su esperanza en el Verbo 
de Dios está, no férreos, sino argénteos baluartes 
le son requeridos, a rechazar los ímpetus hostiles 
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con elocuencias celestiales más que con placeres 
corpóreos acostumbrada.

22. En aquel presidio apoyada, con aquel es
plendor refulgiendo, más hábil para la unión de 
Cristo es juzgada. Y porque la puerta es Cristo, 
quien dice: "Por mí si alguno entrare, se salvará" 
(Jn. 10, 9); y la iglesia puerta se nombra, porque 
por ella patente es a los pueblos el acceso a la 
salud. Mas no sea que de los herejes se corrompa 
por las polillas o los gusanos, dicen las hijas de 
Jerusalén, o los ángeles, o las almas de los justos: 
"Edifiquemos sobre ella tablas cedrinas", esto es, 
el buen olor de la fe sublime. Pues es suave el 
olor de esta materia, la cual ni el gusano, ni la 
polilla corrompa. Por eso el uso de esta materia se 
elige para elevar los hastiales de los techos y para 
formar los elementos de las letras, con los cuales 
la edad pueril al estudio de la liberal erudición 
se imbuye. Es pues materia ésta sublime para la 
gracia, ligera para la carga, suave para el olor, 
útil para el instrumento de la ciencia, hábil para 
el ministerio del conocimiento eterno. Pero del 
mismo modo que a su Esposa amando Cristo la 
urgía a la solemnidad de la unión espiritual; así 
también la Iglesia por el decoro del Verbo ya cap
tada, se apresuraba a las nupcias. Y por tanto de 
las moras y de la dilación impaciente, las cuales 
las hijas de Jerusalén entretejer gestaban, dice:

23. (Vers. 10.) "Yo muro, y mis pechos las 
torres". Esto es, no dudéis si soy muro; pues 
aquéllas habían dicho: "Si muro es"; yo, dice, 
muro soy, y pechos no pequeños tengo, sino como 
torres son mis pechos. ¿Cómo decís, que no tengo 
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pechos? Sentidos tengo como torres de sabiduría, 
en los cuales hay abundancia, como está escrito: 
"Y abundancia en tus torres" (Sal. 121, 7). Por 
estos pechos, esto es, sentidos, hábil se estimaba 
para tales nupcias. Pero las hijas de Jerusalén to
davía no podían estimarlo, porque la abundancia 
de sus sentidos no veían. Y añadió:

24. (Vers. 11.) "Yo era en sus ojos como quien 
encuentra paz"; esto es, deliberados mis sentidos, 
al haber encontrado la paz de Dios, que sobrepuja 
toda mente, y custodia los corazones y sentidos 
en Cristo Jesús. Tal, dice, era yo en los ojos del 
esposo, cual la que tiene paz; pues está escrito: 
"Los que rectamente buscan la paz, se gozarán".

25. (Vers 12.) "Yo", dice, "ciudad fortificada, 
yo ciudad sitiada" (Is. 27, 3). Con estos muros 
se fortifica, por éstos sitiada se defiende. Y verda
deramente muro el alma, que se extiende en los 
campamentos. De donde ella misma dice en los 
Cantares: "Yo muro, y mis pechos como torres" 
(Vers. 10). Buen muro el que pintó el Señor, como 
Él mismo dice: "En mis manos pinté tus muros, y 
en mi presencia estás siempre" (Is. 49, 16). Buena 
alma la que tiene por observador a Dios, y en 
sus manos está; como el alma profética, que en 
las manos de Dios se encomienda como espíritu 
(Sal. 30, 6), y la que en la presencia de Dios 
está: "Pues los ojos del Señor sobre los justos"; 
como él mismo dice: "Yo era en sus ojos como 
quien encuentra paz". Buenas torres tiene, la que 
tiene palabra de las cosas inteligibles, y de las 
morales disciplina. Apresurándose pues el amado 
y la amada, celebrada fue la unión espiritual, por 
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mutuo consenso expetida. Y por tanto como can
tando un carmen nupcial, exultó el Espíritu en el 
profeta diciendo:

26. (Vers. 11.) "Viña fue hecha para Salomón 
en Baal-hamón, dio su viña a los que guardan". 
Clama pues el Espíritu, Plantada está la congre
gación de los pueblos, pero por la raíz de la vid 
eterna fundada, y los espirituales bajo el yugo del 
Verbo con corazón manso los corazones sujetó. 
Mas plantada fue en la multitud de las naciones. 
Pues esto ha de entenderse por Baal-hamón, 
según Símaco, Aquila, y otras traducciones en el 
sermón griego enseñaron. Repudiada fue la anti
gua unión que fruto aportar no podía, dada fue 
la viña a nuevos y fieles cultivadores, que no solo 
hacer el fruto pudieran, sino también custodiarlo. 
Una oveja pues erró, pero revocada los espacios 
de todo el orbe llenó. Unama oveja el error había 
apartado, pero la multitud de los pueblos la gra
cia del Señor congregó. Erró el hombre, pero en 
la Iglesia ya muro es y muro válido. Erró Adán, 
muro es David, quien de los mandatos de Dios no 
se olvidó. Custodiada pues y vallada esta viña con 
baluarte espiritual, mil frutos da a Cristo, mas 
doscientos frutos a los custodios; por eso dice la 
Iglesia:

27. (Vers. 12.) "Mi viña en mi presencia mil 
para Salomón, y doscientos para los que guardan 
el fruto". La perfección y plenitud de Cristo es la 
porción de los párvulos. Tienes este misterio en el 
Génesis, donde cinco partes a Benjamín hermano 
menor atribuyó José, singulares a los restantes 
hermanos (Gén. 43, 34). Al Señor pues de los 
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cinco sentidos la porción y prerrogativa se difiere, 
la cual a Él por cierto atribuye el mismo a quien 
ama, como amó también a Pablo, a quien dio para 
evocar a las naciones el principado de la sabidu
ría. Cese aquí para las sagradas vírgenes el miedo, 
a quienes tantos presidios atribuyó primero la 
Iglesia, que de la tierna prole solicita por el suce
so, ella misma como muro por los abundantes 
pechos a modo de torres crece: hasta que, soluto 
el incurso de la obsesión hostil, la paz para la 
válida juventud por el presidio de la materna vir
tud adquiera. De donde también el Profeta dice: 
"Hágase la paz en tu virtud, y abundancia en tus 
torres" (Sal. 121, 7).

28. (Vers. 13.) "Tú que sientas en los huertos, 
los amigos atendiendo a tu voz, tu voz insinúame 
a mí". Y por tanto esta alma teniendo la gracia de 
sus pechos, ingresa en los huertos, e encontrando 
allí al Esposo sentado y disputando con los ami
gos, dice: "Tú que sientas en los huertos, tu voz 
insinúame a mí: a mí", dice, "no a los amigos".

29. "Tú que sientas en los huertos, los amigos 
atendiendo a tu voz, tu voz insinúame a mí". Se 
deleitaba pues que en los huertos Cristo sentaba, 
y en los huertos puestos los amigos atendían 
a su voz: pero porque aquellos amigos de los 
celestiales eran, Arcángeles o Dominaciones y 
Tronos (pues los hombres expulsados del paraíso 
habían sido por la inobediencia de los celestiales 
mandatos, y por tanto todavía la Iglesia su voz oír 
no podía, la cual deseaba oír), por eso dice: "Tu 
voz insinúame a mí". De donde también nosotros 
si queremos que Él en nosotros siente, seamos 
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huertos cerrados y baluartes, llevemos las flores 
de las virtudes, la suavidad de la gracia, para 
que disputando con los ángeles al Señor Jesús oír 
podamos. Pero porque futuro era, que cuando a 
la plenitud la Iglesia hubiese llegado, por perse
cuciones varias fuese tentada; por eso cuando 
con la gracia del Verbo se deleitaba, súbitamente 
coge las insidias de los perseguidores: y la que 
más al Esposo que a sí misma temiera, o porque 
por los perseguidores Cristo más es apetecido en 
nosotros, por eso dice:

30. (Vers. 14.) "Huye, hermano mío, y sé seme
jante tú a la corza o al cervatillo de los ciervos, 
sobre los montes de los aromas". Por los enfermos 
huye, que los tentamentos más graves llevar no 
pudieran. Por eso escrito está, que de las ciudades 
a las ciudades huyamos: y si en esta ciudad nos 
hubieren perseguido, huyamos a la otra. Por los 
enfermos pues, como dijimos, huya de los perse
guidores: o huya de lo ínfimo, y pase a los montes 
de los aromas, quien por el martirio el olor pueda 
de la bienaventurada resurrección aportar. Los 
montes de los aromas los santos son. A ellos 
confuye Cristo; porque "sus fundamentos en los 
montes santos" (Sal. 85, 1). A ellos pues confuye, 
que son sus estables fundamentos. En nosotros 
huye, en ellos en fiel estación subsiste. Monte de 
aromas pues es Pablo, que puede decir: "Buen 
olor de Cristo somos para Dios" (2 Cor. 2, 15). 
Monte de aromas David, de cuya oración el olor 
ascendía al Señor, y por eso decía: "Diríjase mi 
oración como incienso en tu presencia" (Sal. 140, 
2).
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31. Símaco sin embargo y Aquila interpretaron, 
que Cristo dice a la Iglesia: "Tú que sientas en los 
huertos", esto es, ya en los huertos sientas, del 
superno paraíso eres digna; y por tanto "Tu voz 
insinúame a mí, a la cual los amigos atienden: 
yo también la oír deseo". Empezó en los huertos 
a estar la Iglesia, después que en los huertos fue 
capturado Cristo.

32. "Huye, hermano mío, y hazte semejante 
al ciervo o al cervatillo del ciervo, en los montes 
de los aromas". Pues invisible a las serpentinas 
culebras, y rehuyendo de los perros, e infesto a 
las serpientes que por la tierra reptan, no sabe 
habitar sino en la sublimidad de las virtudes, no 
sabe demorar sino en tales hijas de la Iglesia, que 
pueden decir: "Pues de Cristo buen olor somos 
para Dios" (2 Cor. 2, 15). Pero para algunos olor 
de muerte para muerte, en aquellos que perecen: 
para algunos olor de vida para vida, en aquellos 
por cierto que el olor de la resurrección domini
cal con vívida fe esperan. Éstos son los montes 
de los aromas, que el cuerpo del Señor Jesús 
recibieron, y en lienzos con aromas ligaron. Pues 
quienesquiera que creyeron que Jesús murió, y 
sepultado fue, y resurgió, éstos el excelso culmen 
de la verdadera fe con los hastiales de las virtudes 
ensalzaron. ¿Dónde pues Cristo es buscado, en el 
pecho del prudente sacerdote por cierto?

33. "Huye, hermano mío". Exhorta a que huye 
el Esposo, porque ya podrá ella misma seguir al 
que huye de lo terreno. Dice que sea semejante 
a la damilla que escapa de las redes; pues quiere 
también ella misma huir, y volar sobre el mundo. 
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Huyamos pues a la patria más verdadera. Allí la 
patria para nosotros, y el padre por quien fuimos 
creados, donde está la ciudad de Jerusalén que es 
la madre de todos. ¿Pero cuál es la fuga? No por 
cierto de los pies, que son del cuerpo; pues éstos 
por dondequiera que corren, en la tierra corren, y 
de suelo a suelo pasan. Ni por naves huyamos o 
por carros, o por caballos que se obligan y caen; 
sino huyamos con el ánimo y con los ojos, o con 
los pies interiores acostumbremos nuestros ojos 
a ver las cosas que son dilúcidas y claras, a mirar 
el rostro de la continencia y de la templanza, y 
todas las virtudes; en las cuales nada escabroso, 
nada oscuro y tortuoso haya: y a sí mismo mírese 
uno y a su conciencia, limpie aquel ojo; no sea 
que algo sórdido tenga. Pues lo que se ve, no debe 
disonar de aquel que ve; puesto que conformes 
nos quiso Dios ser de la imagen de su Hijo.

34. Conocido pues nos es aquel bien, ni está 
lejos de cada uno de nosotros: "Pues en Él vivi
mos, estamos presentes, y nos movemos; pues de 
Él también género somos" (Hech. 17, 28), como el 
Apóstol a los gentiles quiso amonestar. Él mismo 
es pues el bien que buscamos, y el solo bien; 
pues nadie bueno, sino solo Dios. Éste es el ojo, 
que aquel grande y verdadero decoro intuye. Al 
sol si no es un ojo sano y valiente no lo mira, 
ni el bien puede ver sino el alma buena: hágase 
pues bueno, quien quiere ver al Señor, y lo que es 
bueno. De este bien seamos semejantes, y según 
aquello operemos las cosas que son buenas. Éste 
es el bien que sobre toda operación está, sobre 
toda mente y entendimiento, él mismo es lo que 
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siempre permanece, dando vivir y ser a todos; 
porque fuente es de todos de vida Cristo, de quien 
el profeta dice: "En su sombra viviremos". Pues 
ahora nuestra vida escondida en Cristo está: mas 
cuando apareciere Cristo vida nuestra, entonces 
también nosotros apareceremos con él en gloria.

35. Por tanto no temamos la muerte; puesto 
que es descanso del cuerpo, mas para el alma o 
libertad o absolución. Ni temamos a aquel que 
puede la carne matar, mas el alma no puede; 
porque no temamos a aquel que puede el vestido 
quitar, no tememos a aquel que puede lo nuestro 
hurtar, a nosotros mas no puede. Nosotros pues 
almas seamos, si queremos ser hebreos de aque
llos que son socios de Jacob, esto es, imitadores de 
él. Nosotros almas seamos, mas nuestros miem
bros vestidos son: de guardar son por cierto los 
vestidos para que no se rasguen, para que no 
envejezcan: pero por aquel más que de éstos usa, 
guardarse debe y custodiarse.
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